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PREFACION.
AUnque en la Prefación aí tomo primero de esta O bra , en 

que se explican los Pronósticos, hemos tratado de la le­
gitimidad de las Obras de Hippocrates en general , y  como 
de paso hemos dexado supuesto que los libros de las Epide-r 
mias, salvo el primero y  tercero, son apocriphos, me ha pa­
recido del caso poner aqui los fundamentos de este diílamen, 
para que se sepa con distinción la autoridad con que se han de 
mirar estos libros. Del libro primero y  tercero de las Epidemias 
nadie duda que sean legitimes partos de Hippocrates 5 y  bien 
se echa de vér , que el estilo , la dofbrina , el método , el 
asunto, y  la forma exterior que á todo esto acompaña son 
obras de una misma mano.

De los demás libros habla Galeno asi : Quos (primum &, 
tertium ) fere omnes consentiunt solos ab Hippocrate , ut emit~ 
terentur, fuisse conscriptos : ex aliis autem quintum Ó-, septic 
mum proculdubio spurios esse ac subdititios : sextum vero hunCf 
quem in praesentia habemus in manibus , , ante ipsum , se~
cundum librum , ex illis quae sibi ipse Hippocrates collegerat, 
Thessalum ejus filium ajunt conjiavisse quin 0 “ nonnulU ipsum 
'Ihessalum aliquid ex propria sententia adscripsisse opinanturi 
nonnulli vero , post ipsum , alios (a).

El didamen de Galeno , que le repite muchas veces, unas 
con estension y  otras de paso (b) , se reduce á que el libro 
primero y  tercero de las Epidemias son de Hippocrates j que 
los demás son apocriphos , con la diferencia que el quarto,

■ a quin-

Galen. Comm, in 6, lib. Epidam. 
Chart, pag, 354.

(b) Vease' Galen., Comm. 2. in lib, 6,

Epid. Chart. tom.%pag. \r>2. Com­
ment, I. tom.ÿ.pag.^6^, (S pag. 360.



Il Prefación.
quinto i y  séptimo son enreramente supuestos, y  el segundo 
y  sexto no lo son tanto , porque supone que Hippocrates á 
estos los formaba como apuntamientos para la memoria , y 
que , después de muerto , su hijo Thesalo los publicó en nom­
bre de su padre , añadiendo él de suyo algunas cosas; silique 
faltase quien, dixera, que no solo Thesalo , sino otros tam­
bién havian puesto sus addiciones. Quemadmodum autem ( dice 
en otra parte hablando de los libros de las Epidemias ) fri- 
fríus ¿1“ tertíus non solum ab Hippocrate compositi esse videniur 
iis qui optime de bis judicant, sed etiam ob speculationis afjtf 
ifiitatem mutuo inter se connexi, eodem modo , opinar , babent 
ea quae in secundo  ̂ quarto, ac sexto bahentur. Concédant enim 
'jam etiam hos Tbessalum Hippocratis jilium composuisse turn in 
Parentis membranis quibusdam aut tabulis commentaries naĉ  
'turn , turn etiam ali qua eaque non pauca de suo addentem. At 
■ quintum ^  septimum Epidémiorum non videtur mibi quispiarà 
genuina Hippocratis doBrina dignos censuras, nec , ut ego sen- 
tio , quartum , quamvis quidam etiam bum à Tbessalo corripo- 
ìitum esse patent (a).

Dos reparos se pueden ofrecer contra esto. El uno, si 
'Hippòcrates compuso el libro tercero de las Epidemias, for­
zóso es que antes hiciese el segundo. Se responde, que el qué 
boy j y  aun en tiempo de Galeno y  mucho antes, se llama Ter­
cero , es continuación del primero, de modo que Hippocra­
tes nó compuso más que un libro de Epidemias , que encier­
ra lo que leemos en el primero y  tercero ; y  , andando los 
tiempos ; los falsificadores de libros ; por la codicia de sa­
car el dinero á los Reyes de Pérgamo y  de Egypto que i  
porfia pagaban con gruesas sumas los escritos de los grah- 
d̂es hombres , como lo hemos mostrado estensamente en 

lá citada Prefación al primer tomo de esta Obra ; fingieron 
en nombre de Hippocrates muchos libros, y  entre, ellos es­
tos de que tratamos, de suerte que para hacer más aparen­
te la ficción dieron el nombre de Epidémicos i  los siete que 
aún existen , y  metieron el que llaman Segundo en el medio

del

(a.) Galen, de Diff. respirat. ¡ib. i.kUp. i .  Chart. tóm. %  pagci62ii



del primero , que dividieron en d os, dándoles el nombre de 
primero, y  tercero. Quien quiera que note con cuidado el 
modo cómo empieza el libro tercero, y  la constitución Epi­
demica que sigue á las historias de los doce enfermos , con 
las diez y  seis que son sequela de la dicha constitución ,.ve^ 
rá que los doce enfermos primeros dicen en el padecer de 
sus dolencias mas conexión con la ultima constitución del li­
bro primero, que con la que en el tercero se sigue después 
de ellos. Añádese, que el libro segundo, ni el sexto, que 
son sumamente conformes en la dodrina , no teman titulo 
propio, y  los falsificadores le pusieron el de Epidemias, sien­
do asi que apenas en los dos se trata de eso j  ̂ antes bien 
contienen un copioso numero de sentencias aphorisucas , que 
no dicen conexión con las enfermedades populares. Estas con­
jeturas tienen el apoyo en, la autoridad de Galeno, según las 
palabras que llevamos propuestas, y  también en loq u e dice 
en las siguientes : In duobus autem bis libns (^sQOxnáo _ &  sex­
to) haec est exigua porfío , sed plurima doBrinae portio apbo  ̂
rismi quidam esse videntur singuli propria circunscriptione /e- 
parati. Guare hi duo libri cum propria inscriptione earerent, alto- 
rum communem suscepisse dicuntur, ut &  ipsì videlicet popu­
lares vpearentur cum minimum in bis contineretur , quod ipst
inscriptioni consentirete (f) , tt- i

El otro reparo es, que el tenerse por deHippocrateslos 
siete libros de las Epidemias es tan antiguo , que mucho an­
tes de Galeno fueron citados por Celso , Erociano, y  otros 
Griegos y  Latinos. Se responde , que las citas de libros apo- 
criphos trahidas por Escritores insignes no prueban legiti­
midad según el concepto del que cita , sino quando de pro­
posito examina la materia y  trahe pruebas a su parear sufi­
cientes para tener la Obra que cita por legitima. Quantos 
hombres de estos hay que citan nuestros Cronicones para au­
torizar un hecho histórico , sin que la cita de autoridad al­
guna á unos libros, que ciertamente se sabe ser fingidosí 
La desconfianza de no ser deHippocrates todas las Obras, que

n au­

Prefacioìt. XH

la) Galea. inliú.ó.Epid.H/pp.Praefat.Chart.tom. 9. pag. 3JS.



andan en sii nombre es muy antigua. Sbrano en là Vida de 
Hippocrates yà trata de esta mezcla, y  el modo de separar 
los libros espúreos de los verdaderos. Erodano no tuvo por 
de Hippocrates^ el primero y  segundo libro de los Prorrheti- 
eos, ó predicciones (a) s y  es de creer, que pensase lo mis­
mo de las , puesto que no hace mención de ellas erí 
la estensa enumeración que propone de las Obras hippòcraticas. 
L o  cierto es, que al fín de su Prefación muestra mucha des­
confianza en estas palabras ; Baque in istis ( habla de los li­
bros de Hippocrates , que dexá numerados ) quosdam certo 
scimus esse Hippocratis perspicude doáírinae grafía (ti). Tomaron, 
no solo Galeno y  Erociano , sino otros también el estilo ( cu- 
yo  exemplo sigo yo) de citar indiferentemente como de Hip­
pocrates todos los libros que ván en su nombre, porque 
conteniéndose en algunos de los apocriphos sentencias dig-; 
lias de saberse, asi por su solidéz , Como por su antigüedad, 
■ se quitan el embarazo de buscar el Autor- verdadero de la 
c ita , y  se acomodan á la común inteligencia 5 bien que Ga-̂  
leño rarâ  ó  ninguna vez cita para autorizar su doéírina los 
libros atribuidos á Hippocrates , que él mismo tierie .pOr es­
púreos. Con esto se satisface á lo que opone Trillerò con­
tra Galeqo: diciendo > que olvidado de lo que havia escrito, 
tenia por de Hippocrates los siete libros de las Epidemias; 
puesto que ios cita en su favor , especialmente el séptimo 
en las voces ’'A»po.'7fií, y  Eyya.rpÍMV'd-oí (c). Es cierto, que Galeno 
cita el libro séptimo de las Epidemias en la explicación de la 
voz Acropis , y  no lo es que haga mención ni de este , ni de 
otro libro de Hippocrates en la voz Engasthrimythos 5 pero esto 
no prueba lo que Trillerò intenta , porque antes de entrar Ga­
leno en la explicación de las voces de Hippocrates  ̂ que es un 
tratado muy curioso , le dice áTeuthra , á quien enderézala 
obra , que eligirá los vocablos no solo de los libros legiti- 
riios, sino de todos los que llevan el nombre de Hippocrates:
"  ‘  ̂ ' _____________________. - ■ . ^

Ja) -Erotian. Co/kff. dimon. Hipp. , (c) Triller. Epist, Mid. cñ tic . tom. 
Praefat. Chart.tom. i.pag. n .  I 2.pag, ipy.
(b) Érotian. loe. citât, l ^

ïv Prefación.



Ad explandtignem jamipsarum lingmrum accedamús , eligentes ip- 
sds ex omnibus libris , non solum veré Hippocraticis, sed etiam 
ex iis qui Hippocrati quoquo modo sunt inscript i (a). Trillerò es 
Escritor erudito y  elegante , y sus Obras están llenas de bue­
na dĉ dtrina 5 pero es algo fogoso, y  toma á las veces unos 
empeños que no los puede sostener. Para defender que son 
legitimas casi todas las Obras que corren en nombre de Hip- 
pocrates, demás de no hacer caso de Galeno , tampoco le de­
tiene Clerico, ni Mercurial , ni Schulzio , que han tratado 
exaftamente este punto , aunque no pone pruebas ni argu­
mentos suficientes para rechazarlos. Lo mas notable es , que 
después de haver despreciado á Mercurial d ice, que sigue á 
nuestro Lemos , siendo asi que’ este no se apartó de Galeno, 
en un apice en el juicio de las Obras de Hippocrates: Ubî  
spreto Mercuriali y reBius tutiusque sequuti sümus Lemosium 
^c. (b) Luis de Lemos, Medico de Llecena, uno de los hom­
bres mas doétos de su tiempo, fue en mi entender el prime­
ro que trato de proposito, reduciéndolo á examen , de la le­
gitimidad de las Obras de Hippocrates en un tratado con este 
útnlo ijfudicium operum magni Hippocratis, Poco después de la 
publicación de este tratado , dió Mercurial á luz las Obras de 
Hippocrates én griego y  latin , poniendo algunas notas suyas al 
nn de cada libro. A l principió puso su juicio sobre las Obras 
de Hippocrates con este titulo : Censura operum magni Hip­
pocratis , y  las pruebas'̂  que trahe son en la sustancia lo que 
dixo Lemos, mudando solo el júdicium del titulo en censura, y 
formando -qUátro clases, en que colocó los escritos de Hippo­
crates seg-un ei concepto qUe merecían en su comprehension. 
Eos modernos, que han escrito después acerca de este asun­
to ,_es muy poco lo que añaden á lo que dixeron Lemos y  Mer­
curial 5 y asi se vé que ha viendo todos tomado lo principal de 

emos, se presentan al público sin confesar que han bebido de 
uuestras fuentes lo mas puro de ¡su dodlrina. Yo pienso algún 
día mostrar que la dodrina fundaiuental de Boerhave sobre d

fue-

Prefación. v

c íi' Hippocrat. expli- i
' ^rooem, Chart,_tom. 2, pag. 81. j

(b) Trilier. loe. citai, pag, 197.



yàê 'i? puede haverse sacado de nuestro Valles.
Galeno hizo comentarios allibro segundo de las Epide­

mias  ̂como lo dice él mismo varias veces (a) , j)ero por la in­
juria de los tiempos se perdieron de modo, que nunca se han 
podido hallar por mas diligencias que se han hecho. En el to­
mo nono de Charterio se ponen en griego y  latin comentos de 
Galeno á los textos de la Sección segunda y  tercera del libro 
segundo de las Epidemias, hasta entonces ni vistos ni publica­
dos. Haviendolos leído yo con atención, los tengo por apocri- 
phos , porque en el texto primero de la Sección segunda quan­
do comienza el comento , habla de la dignidad y  sabiduría del 
libro primero y  tercero , refiriendo que Thesalo recogió el se­
gundo , como hemos dicho ; y  siendo regular que Galeno es-̂  
to lo dixese al empezar sus comentarios en la Sección prime­
ra , el fingidor, sin reparar en e s t o l o  puso al principio de 
su ficción. Demás de esto, en tales comentarios á cada paso se 
citan las Coacas, y  el libro séptimo de las Epidemias , y  los li­
bros de M orbis, cosa muy agena de Galeno, que hablaba como 
Maestro, y  rara vez buscaba esta suerte de autoridades ,* y  cierto 
que estas ñolas traheria á menudo para confirmación de su diéla- 
men, teniéndolas por enteramente.espúreas ; y  asi se vé que en 
tantos y  tan dilatados comentos .como hizo á Hippqcratcs, no 
hace lo que en estos pudiéndose decir de ellos que son mas 
bien concordantes de los escritos de Hippocrates, que comen­
tarios. Charterio los ha puesto sin decir de dónde ha sacado los 
códices, sin embargo de ser muy prolixo en referir las diligen­
cias que praélicó j escribiendo á las principales Cortes de Euro­
pa, para que los Médicos y  los eruditos le subministrasen noticias 
á fin de sacar mas perfeda su edición de k s Obras de Hippocra­
tes y.Galeno. He sospechado, ĉ ue estos comentos serán de algún 
Arabe , y  vestidos con el griego , han salido al público corno 
otros muchisimos, que andan, en, nombre de Galeno, y  son de 
Escritores Arábicos. En la Biblioteca Arabe Escorialcnse com­
puesta por D. Miguel Casiri y  publicada el ano lydo.. se dice,

(a) Vease Calen, de. Libr,. propr. t x .in lib . 6 .E p id . text. -i\.&  
Chart. tom. i.pag. 44. S  Comment.\ Cbart. tom. 9. pag. 3,70. is 111’

VI Prefación^



que en la Librería del Escurial se hallan en Arabe cinco co­
mentos de Galeno al libro Segundo de Us Epidemias , y  solo- 
falta de los seis que compuso el quinto (a). Con este hallaz-- 
go concluye Gasiti de este modo : E x bis plane liquet, quan­
to sint in pretio bdbenii duo pr-oxims recensiti codices , quippe 
qui plura Galeni opera compleiiuntur , quae tota Graecia  ̂ foto 
lutto frustra quaeras (b). En la Prefación á la misma Obra (c) 
hablando de esto mismo dice asi ; Eestes, ut recentissimi, ita 
hnge ante alios locupletissimi, Galeni comment arii secundus, ter- 
tius,quartus , &  sextus in.Hippocratis Epidemiorum librum se­
cundum ; Septimus vero &  oSiavus in ejusdem Epidemiorum sex- 
tum-.quos quidenì totaGr accia , tato latió adhuc frustra quaesìtosj 
tandem Escurialensis Bibliotbeca, nobis ejus codices per scrutantibuSy 
inventos &  tibi &  orbi peraeque gratulatur. Aqui omitió Ca- 
siri el comentario primero al libro segundo de las Epidemias, 
que numeró señalando su principio y  fin en el cuerpo de la 
Obra. En verdad que es noticia apreciable esta , y  cierto se 
debe alabar la . diligencia , aplicación j y  exaitìtud de Gasiri 
en descubrir los thesoros ocultos de la literatura Española. 
Dos cosas encierra este hallazgo, quemo me satisfacen : la una- 
es, que los codices griegos que hüboHonain, tenian muchos 
yerros,, estaban interpolados, y  con mucha confusion : 
rum grAecum exemplar.penes me f u it , valde tamen mendo,sum, 
interpolaturn confusum (d) 5 y  es de creer-,' que este Inter-i- 
prete lo enmendase y  supliese las faltas á su gusto. La otra 
cosa e s , que los Arabes fueron inclinados á fingir muchos li­
bros de los griegos que se havian perdido ; y  escribiéndolos 
en Arabe , los pasaban ó ellos mismos, ú otros á la lengua 
Griega, y  alguna vez á la Hebrea. Yo hallo conforme á la 
historia literaria de los tiempos medios lo que dice Theophras- 
tro Renaudoto del poco fruto, que se puede sacar de las ver­
siones Syriacas y  Arábicas para enmendar é ilustrar á Hip­
pocrates y  otros Escritores Griegos , en especial Medi­

cos:

Prefación. vii

(a) Biblioth. Arabic. Escurialens. 
torn. I . pag. 351.
-Ib) Biblioth. Arab. tom. i . pag. 352.

(c) Pag. II.
(d) Bibl. Escurial. tom. s. pag. 2 ^2,



V III ^ - P r e f a g i o n .

eos (a): didamenque sigue y  estensamente prueba Frelnd én su 
historia de la Medicina (b). Casiri se hizo cargo de este parecer 
de Renaudoto (e), pero le rechazó con floxedad y  con razones 
demasiadamente genéricas. En otra parte esperamos manifes­
tar mas en particular el aprecio que se debe hacer de los 
Arabes en la Medicina.

Aunque el libro segundo de las Epidemias por los moti­
vos propuestos no merezca la estimación de los que son le­
gítimos partos de Hippocrates , con todo encierra algunas 
sentencias dignas de saberse de los prádicos. Por esto no le 
hemos puesto todo entero, porque hay en él algunos textos 
pbscurisimos, de lo qual se quexa Valles muchas veces, y 
otros que ni tienen la solidez que se requiere , ni son seguros 
en la prádica. Hemos escogido los que nos han parecido mas 
sólidos , mas verdaderos, y  mas aplicables á lo que se obser­
va en los enfermos. Com o, siendo máximas generales , tengan 
debida aplicación y u s o  en los casos determinados, lo hemos 
explicado estensamente en la Prefación al libro primero dé las 
Epidemias.

(a) Eusebio Renaudoto escribió una 
Carta latina á Andrés Dacier , so­
bre el poco fruto que se puede sacar 
de las versiones Arábicas para enmen­
dar 4  los Griegos, Hallase esta Car­

ta en el tom.i. de la Bibliotb. Graec*
de Fabricio pag, 8 6 1,
(b) Freind. Histor, Medie,
(c) Bibl. 'Esoxña.l.pag, 238,

in-
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S E C T I O  P R I M A .

I. I. ■ :
■ Av9p<ix.25 ¿V Kpäuimi Jípi'jol iyiy En Cranon huvo en el |
iy %<3M¡JLo.7iy vJ'ctTi Asulpca N  oAoOj Estío carbunclos. En los I;

eye- ca-

ILUSTRACIONES.
I. T  T  Abla Hippocrates de una constitución de tiempo, en 

Jl i , que dominaba el calor con humedad 5 y  atendiendo 
i  los efedtos que las qualidades sensibles del ayre suelen pro- 

Tom. II. A  du-



El L ibro de las Epidemias
eyeiíero zu j vóra. Kcq ¿tt?-
yiiiovTO y.i'f iv too S'íp/juzrt l^ á p ü ,

ey-

calores llovía mucho por 
todas partes , y  sucedía

mas
ducir en el cuerpo humano, se debe esperar que en tal cons-í 
titucionhaya enfermedades de putrefacción, es decir, las cau­
sas ocasionales , como la sangre en los cuerpos llenos , y  la 
obstrucción en los que abundan de humores viciosos adquie­
ran la diathesis, que corresponde á la putrefacción. Asi que 
fiebres pútridas de casta de tercianas : erupciones cutáneas de 
varias suertes : evacuaciones y  fluxiones de humedades acres 
son el produfto común de tal tiempo. Observó esto Hippo- 
crates en Cranon , Pueblo de Thesalia , y  cada Medico debe 
observarlo en el lugar donde pradíca la Medicina , si quiere 
exercitarla con acierto. Ballonio, que describió con mucha so­
lidez algunas Epidemias , distingue muy bien los efedos de- 
las constituciones de tiempo secas, y  los que vienen de de­
masiada humedad en el ay re (a). Una de las enfermedades 
mas fuertes , que ván con putrefacción , es el carbunclo, y  
sobre su conocimiento y  curación conviene ver á C elso , de 
cuya Obra Medica ningún Profesor ha de carecer. Quanto 
han creido adelantar algunos Modernos en la curación del 
carbunclo , si se atiende á lo que se funda en observación 
y  no en vanos systémas, se halla en la sustancia prevenido 
por Celso (b). Suelen en algunos años aparecer carbunclos 
benignos , que ni traben grandes calenturas , ni piden grandes 
apardtos de curaciones: otras veces son malignos, y  necesitan 
de prontos socorros. Esto nace de la cosa divina , que vá con 
el ayre, la qual dimana de la positura y  fuerza de los Astros? 
porque siendo perpetuamente invariable la carrera del Sol, es 
preciso que las alteraciones y  mutaciones malignas del ayre. 
vengan de los varios respetos con que obra este poderoso 
Planeta, según la varia situación, aspeólos, y  influencias de 
los demás cuerpos celestes. Digno es de leerse nuestro Valles 
_______ so-

Bailón. Epidem. tom.i.páp, o j. I paz. ?ic.
(b) Cels. ds Medie, ¡ib. j.. cap. 28. |



•i^^ATiíKafJ^dLvó/jíim S'í íS-éofjuLÍm- mas con los vientos del 
To,  ̂Tcni/xey tvíTiüííov. arst. (pÁ.vx.TcLi- medio día. Aparecían en

vi- el

sobre esto (a) , que lo hemos explicado con extension al prin­
cipio de nuestras ilustraciones á los Pronósticos de Hippocra­
tes. En la peste de Zaragoza del año 1576 sallan los carbun-  ̂
dos malignos, y  traillan symptomas perniciosísimos y  mor­
tales , que es el modo como se conoce la indole de ellos. 
Havia entonces en aquella Ciudad un Profesor llamado Pur­
cell , el qual, por haver asistido á los enfermos con gran exac-. 
titud é inteligencia, compuso un libro de dicha peste muy 
instrudivo , y  nada inferior á la famosa descripción de la pes­
te de Nim ega, que nos ha dexado su testigo ocular Isbran- 
do DiemerbroecL Siendo pues cierto , que importa muchisí- 
010 observar y  conocer la fuerza é influencia de los tiempos, 
como tantas veces lo encarga Hippocrates (b ), es de alabar 
la diligencia que en nuestros dias han puesto en esto los Me­
dicos Ingleses Mead, Pringle, Huxam, Arbutnoth , cuyas ob­
servaciones , si estuviesen del todo esentasde los systémas, co­
mo lo estuvieron las del incomparable Sydenham, pudieran 
servir de cánones en la Medicina. Alguna impertinente proli- 
gidad han tenido algunos , quando notando las constituciones 
de diversos años, forman diarios de observaciones hechas con 
el Barómetro y  Thermometro j porque fuera de ser estos ins­
trumentos poco seguros, y  menos á proposito de lo que mu­
chos creen, para observar el peso , calor, y  frialdad del ayre, 
como lo he mostrado en mi Physica, y  pienso todavia hacer­
lo mas patente en la reimpresión de ella, no descubren tales 
observaciones sino la variedad de cada dia; y  esto no condu­
ce mucho para conocer las constituciones generales de los tiem­
pos , que consisten en cierto orden común , pero ordenado, 
que guardan los años, y  se ven en cada una de sus estaciones.
_̂_____  _______ A  2 _____

(a) Valles i» Epid. lib. 2. text, i . l d e  los Pronosticas , y  el 25. de la
fag. 43, I see. 8. del lib. 6, ds las Epidemias.
(b) Vease el texto 37. de la see. 3. * . ' ,
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ví̂ î íMí'TTSjj rs'vprlixcLvif'oi S'ío.H'̂ ou/to, 

v'TCo To íPep/íct 3ccqe?9aj eJ'óxeoi'.
Anthraces in Granone aestivi,

(gras-

el cutis humores corrom­
pidos , que , encerrados 
dentro , daban mucho ca­

lor

Es verdad , que Feyjoó estimó mucho el Barometro , y  Ther- 
mometro , teniéndolos por testigos de mayor excepción (a) j pero 
este Escritor es muy exagerativo en lo que aprende, y suele 
tomar á favor de las invenciones modernas de la Physica unos 
derrumbaderos muy estraños, por seguir mas los systémas, que 
la Observación.

Las excreciones cutáneas , de que habla aquí Hippocrates, 
suelen tener varias naturalezas. Todas ellas incluyen cierta dia- 
thesis y  acrimonia particular, que las hace diversas unas de 
otras (b). Algunos han creído que Hippocrates aqui hablaba 
de las viruelas. Juan Godofredo Hannio , y  Trillerò , ambos 
Médicos Alemanes muy eruditos y  muy versados en la an­
tigüedad , son de este parecer. WerloíF, también Alemán , y 
buen Escritor ,es dediáamen contrario. Como quiera que sea, 
es cierto, que si los Médicos Griegos mas antiguos conocieron 
las viruelas , no las describieron, como otras enfermedades, 
con extensión y  total exaditud. Esto lo hicieron bien ios Ara­
bes , en especial Avicena , que en la descripción de las demás 
dolencias por lo común fueron cortos , y  muy inferiores á los 
Griegos. Por lo que toca á la curación de las enfermedades cutá­
neas agudas, que son las que se comprehenden en este texto, 
conviene dividirlas en dos clases, es á saber, en supuratorias y. 
resolutorias. Llamo supuratorias las postillas del cutis , que 
la naturaleza lleva á supuración , como las viruelas : llamo 
resolutorias las que no se supuran, sino se resuelven y  disipan 
insensiblemente , como el sarampión. A  las primeras perte­
necen los carbunclos, diviesos , y  otros granos, que por lo 
común se supuran. A  las segundas los cardenales , alfombri­
lla , ronchas, rosa, y  otras semejantes expulsiones cutáneas. 
___________________ _ U

(a) Feyjoó Tkeatr. Critic, tom ,2 . l (b) YQ^nstlasIlustraciones álasEpi~ 
discurs. 13. S33. 1 demias lib, i.  text. 5. pag. 5



DE Hippocrates.
(grassabantur ) Pluebat in ardori- 
bus pluvia multa per totum , &  
contigerunt haec magis ex aus- 
tto. Et subnascebantur in cute

icho-

$

lor y  comezón: después se 
descubrían á la manera de 
postillas semejantes á las 
quemaduras , como

Yá hemos visto en otra parte , que estas excreciones salen 
siempre por vicio del ayre , y  que son benignas ó malignas 
según es la constitución del tiempo (a). De estas máximas na­
turales , junto con lo que muestra la naturaleza bien obser­
vada , resulta, que la sangría en las viruelas es remedio in­
diferente , no tan precisa como los systematicos la quieren 
hacer 5 porque en las inflamaciones , cuyo termino cierto 
sea yá la supuración, ni siempre conviene sangrar , ni con­
viene en tal caso sangrar mucho j pues las sangrías enfrian, 
y en los males supuratorios el enfriar mucho no es bueno; 
con que si las viruelas confluentes ( las verdaderamente dis­
cretas las cura la naturaleza , ayudada con el buen régi­
men del Arte ) vienen á un sugeto muy lleno, muy acalora­
do , y  con vehementes calenturas , puede á los principios 
sangrarse un poco ; pero si fuere sano , de mediocre consti­
tución , y  en las viruelas huviese mas malignidad que hu-r 
mor, entonces es dañosa la sangría , porque no sirve de otra 
cosa , que de atrasar la supuración , y  disminuir las fuer­
zas que están bien oprimidas por la malicia de la dolencia. 
El entregar ,los enfermos al ayre libre, el darles muchos re­
frescos , dexarios fuera de la cama , y  otras cosas i  este 
modo , son desordenes , que algunos Autores apoyan por 
seguir sus systémas ; pero descubren el error los trabajos, 
que sufre la naturaleza. N i se ha de enfriar con exceso el en­
fermo , ni se ha de calentar ; y  aunque es peor acalorarle, 
que refrescarle, es menester aquí , mas que nunca, el ne qüÚ  
nimis deTerencio (b) sacado de Hippocrates , que dice : Omne

ni~

(a) Vease nuestro Tratado th Ca- 1 (b) Terent. in^ndrm ^ASi.it Scm ,̂ 
•enturascap, ^.puragraf. 2 ,p a g .i2 Í ,\  1, vers,
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ichores, qui intus concliisi inca- parecía quemarse debaxo 
Jescebant, &  pruritum excitabant: del cuero, 
dcinde pustulae ambustis símiles 
erumpebanr, &  sub cute uri vi- 
debantur.

II.  ̂  ̂ IT.
’Er a.yuS'̂ íni j oí m¡>íroí En los calores con se*

AviS'pcúTíi T¿ TrÁeiírct. h  rovTeoíiy quedad, las calenturas por
k

nimium mturne inimicum (a). Esta misma regla conviene 
llevar en las demás postillas supuratorias. En las resolutorias 
no es remedio dire£to la sangría , porque no es la sangre 
la que tiene el v icio , sino los que Híppocrates en este tex­
to llama Ichores , que son humores serosos corrompidos, 
que toman vigor quanto mas se sangra. En algún caso so­
lamente , que la prudencia del Medico , visto el sugeto la 
estación la vida del paciente y  otras cosas á este modo, 
ha de exceptuar, puede ser útil esteremedio. Digno es Mar­
ciano de que se lea sobre este punto , que lo toca según la 
verdadera Medicina híppocratica (b). He visto algunos años 
venir las tercianas con erupciones cutáneas resolutorias á las 
entradas de los crecimientos , las quales se disipaban con 
ellos, bolviendo á salir en cada repetición. Los que en tal 
caso se han sangrado no les ha ido muy bien , porque ó se 
han desfallecido mucho , ó  se han hecho sus tercianas de 
peor condición. La kina en estos lances es el mejor y  mas 
seguro remedio, que alcanza la Medicina.

II. Las calidades de los sudores en las enfermedades, y  lo 
que significan está explicado en los Pronósticos, donde hemos 
puesto nuestras observaciones (c). En el presente lugar dice 
Híppocrates dos cosas muy reparables. La una e s , que en los 
calores secos los calenturientos no sudan, salvo si caen algu­

nas
.(a) Hip.p, k'̂ .2. ^phor. sent, Ji. j text. 'j .̂pag. 220.
Íy>) MAXcmi',Comm,inHb.,de f̂fe .̂ {je) Sect. i.tsx t.z ii



/'e w enri-^xá-i  ̂ , tS'pa>TitiaTif>a>i 
y¡mTcí{ xtíLTO, ap^ixí, ' toívtcl S'H- 
XfiTorepa. ¡jlvi &í \ íí. ai^cci. ctToq> 
riiiov á yM ün i'iá. TO.UTCÍ, y «.Mo. 
(í'íA mS yo5ou Toy rpoTTOy.

la mayor parte no traben 
sudores j pero si caen al­
gunas gotas de agua, vie­
nen sudores aun en los 
principios. Quando asi su-
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In caloribus cum siccitate febres 
ut plurimum sine sudore ; In his 
si imbrium guttulae deciderint, 
magis sudatoriae fiunt in princi- 
püs. Haec difficilioris judicii sunt,

quam

cede , son las calenturas 
de mas difícil terminación 
que en otras ocasiones, 
bien que lo son menos que 
si aconteciese esto, no por 

________________  es-
nas gotas de agua , pues entonces vienen sudores , aun en 
los principios de las dolencias. Esto, si se observa atentamen­
te , sê  verá cumplido en la práótica , y , quando sucede , co­
nocerá el M edico, que , al enfermo que asi suda, no le ha 
de aplicar la dodlrina hippocratica que habla de los su­
dores nacidos de la enfermedad , y  condición del paciente;, 
bien que vendrá en conocimiento que el mal puede, y  suele 
hacerse en tal caso algo difícil. La segunda cosa que enseña 
Hippocrates es , que rales sudores, dado que muestran ser las 
calenturas de difícil terminación , no lo son tanto , como si el, 
enfermo sudare al principio de la enfermedad, no por lo que 
llueve en los calores , sino por la condición de ella. El Apho- 
lismo dice ; Febricitanti sudor superveniens , fehre non remit~ 
tente j mdum ; prolongatur enim morhus , ^  copiosiorem humidi- 
titem signifieat (a). En las Instituciones hemos mostrado como 
el cuerpo humano recibe la humedad del ayre (b) ; y  al modo 
.que ciertas maderas , como el Cedro , según lo trabe Theo- 
phrasto , en tiempos húmedos sudan (c) , atribuyendo este in­
signe Philosopho el sudor de sus simulacros gentílicos á cau­
sa natural, ni mas ni menos sudan ciertos cuerpos , quando 
íl ayre se humedece después de grande sequedad; lo qual nos 
^ _______________________________ ha-

sent, 56, j (c) Theophr. de Caus, Plantar % 
m titut, xract. z.prop, u .  l 5, cap, ^.pag. 328.

Ub,
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quam aliter : sed minus, si non este motivo , sino por la
propter haec fiant, sed ob morbi condición de la enferme-
modum. dad.

m . ÎII.
Ev <p'9'ir07rtopo ô utatcu uocroi, x,«ti 'En el Otoño las enfer-

3-a,- me-

hace conocer quán atentos debemos estar á observar los tiem­
pos para entender las obras de la naturaleza. El Medico , que 
por tales sudores sangrase , ó llenase de medicinas al pa­
ciente , ó para que sude mas, ó para quitarle los sudores, 
ó para enmendar el vicio de los humores que causa , á su 
parecer , el sudor , errarla con gran detrimento del enfermo. 
Lo que conviene entonces es esperar que pasen los sudores, 
que por sí mismos se quitan , y  seguir la curación segua 
fuere la indole de la enfermedad.

III. Quan dañoso sea el Otoño se muestra en los Apho- 
fismos , donde se d ice, que en este tiempo del año son las 
enfermedades agudísimas y  perniciosísimas (a). Mas es de 
advertir, que hay algunos años que en el todo de ellos se pue­
den llamar otoñales , porque alternan con suma desigualdad 
en todas sus estaciones los frios y  los calores, y  las enfer­
medades guardan la misma inconstancia , que el tiempo. De­
cía Hippocrates , que en qualesquiera tiempos, si en un mismo 
dia yá hace calor, yá frió , se han de esperar enfermedades au­
tumnales , (b) : E x tempestatibus vero , dice C elso , optimae 
dtquales sunt, síve frigidae , sive calidas : pessimae , quae Tmi~ 
xime variant. Quo f it  ut autumnm plurimos opprimât ; nam fere 
meridìanis temporibus calor , noBurnis atque matutinis, simulque 
etiam vespertinis frigus est. Corpus ergo 0 “ aestate ^  subìnde me- 
ridianis caloribtis relaxatum , subito frigore excipitur. Sed ut eo 
tempore id maxime f i t , sic, quandocumque evenit, noxium estlf).

(a) Hipp. Uh. 3. Aphor. sent. 9.
(b) Hipp. Uh, 3. rlphor. sera.^.

I (c) Cels. 
I pag. 42.

de Medie. Uh. *. cap, i.



DE Hippocrates.
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mxmu  orepiOiToy e^ovToi T«y voóioŷ  
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In

medades son agudísimas, 
y  muy mortales ; y  en el 
todo son semejantes en 
acrecentarse por la tarde. 
A si como en un año se

en-
Las enfermedades otoñales, aunque son muy diversas, to­
das se parecen en los aumentos que toman por las tardes. 
Los Modernos satisfechos de los que llaman Inventos de es­
tos tiempos creen, que el acrecentarse los males por la tarde y  
la noche depende del peso deí ayre , que en aquellas horas 
es mayor, y  oprimiendo el cutis , embaraza la transpiración. 
Las observaciones del peso del ayre aplicadas al cuerpo hu­
mano , son todavía muy inciertas 5 y  lo que sobre esto se lee 
en los Modernos es mas systeraatico , que experimental. En las 
correcciones de mi Physica para su reimpresión , en que estoy 
trabajando , pienso aclarar este punto por lo que toca á la 
Medicina. Como quiera que sea , en el Otoño se aumen­
tan los males por la tarde , y  por la noche, por la condición 
del tiempo , que lo trahe as i : en otras estaciones se exacer­
ban los males á otras horas , y  no lo hacen por las noches, 
sin embargo del supuesto peso del ayre. Quándo , y  á qué ho­
ras toman aumento por lo común las enfermedades agudas, lo 
hemos explicado en otra parte (a). Digna de notarse es la 
comparación , que aqui hace Hippocrates del dia y  del año, 
pues asi como la venida y  apartamiento del Sol en su mo­
vimiento anuo se hace con periodos fixos que traben varías 
mutaciones en todos los cuerpos , especialmente en los vi­
vientes , del mismo modo el movimiento diurno de este Planeta 
hace en el discurso de un dia diversas mudanzas en los cuer­
pos sujetos á sus varias posituras según está en el Oriente, 
Meridiano , Occidente, ó en el emispherio opuesto. Los Mé­
dicos en cada enfermedad hemos de estár atentos á observar 

Tom. I I .  B la
(a) Veanse las Institutioms Pb-jsio- ¡ Patholog. traSí, 3.  prop, 10, n. 40. 

tra&. 6. prop.s^i. ». n i .
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In Au turano acutissimi morbi 

&  maxime lethales : omnino idem 
( in bis ) vespere exacerbar! ; sicut 
in anno continentur periodi aegri- 
tudinum , eodem modo una die 
(continetur periodus ) morbi, ac si­
militer {contingit ) ad vesperara 
exacerbar!.

IV.
Ev Toi$i >cct3 'e53‘è«$( ocoupoTit , 3cai 

eepxiai rei apAi et ctTroì'tS'ouiiv tn- 
<ny ívcQcídeeí eu •x̂ ivíq̂ a.Tcu ctí vov- 
60l. ei> Té TOlílV ¿XCtTCtç-âTOlSil/ , ¿LKCL- 
Tot-ç-itTOi , Ĵ ÚíTUTOU

In constantibus temporibus, &  
tempestive tempestiva reddenti- 
b u s , constantes , &  faciles judicá- 
tu (j0 « í)  morbi ; in inconstant!- 
bus vero , inconstantes , &  ju- 
dicatu -difficiles.

Ketì

encierran los periodos' de 
las dolencias, en un dia se 
contiene el de cada en­
fermedad 5 y  asi sucede to­
mar por la tarde acrecen­
tamiento.

IV.
En los tiempos constan­

tes , y  que traben lo que 
á cada uno corresponde, 
las enfermedades son re­
gulares , y  de fácil ter­
minación 5 pero en los in­
constantes , son las dolen­
cias irregulares, y  de ter­
minación difícil.

En

la correspondencia que el mal tiene con estos periodos , para 
dirigir con acierto la naturaleza en la execucipn de la dieta y 
de Jos remedios.

IV. Haviendo sentado Hippocrates , que las mutaciones de 
los tiempos acarrean las enfermedades (a), pone después que si 
los tiempos son constantes é iguales, las enfermedades guar­
dan orden en sus periodos y  en su carrera 5 y  al contra­
rio (b). Esto en la prádica es cierto, y  solo falta que los Médi­
cos se dediquen seriamente á observarlo , para no turbar los 
bien ordenados, y  regulares movimientos de la naturaleza.

Quan-

(a) Hppoc, /i¿. 3. u4phor. sent, i .  i (b) Hippocr. Ub. i .  /dphor, sent. 8.
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K cl¡ y ¿ p  TCúv TTO.pcty^'^pLct ctt«roM.y-
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oí 'Tiróm ,  ^  ^w e^ ées,  ^
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K í'A fiT d ,. t o L wpo'ípí</ofJt.íva. w  á f i c ú i  

i í f iS ’n ,  ¿yzrosOpocpsti,  %  ¡ m  k x f u l c ^ .

Eo-

V.
En los que mueren apri­

sa son mas prontas las cri­
ses , porque los trabajos 
son acelerados, continuos, 
y  fuertes : quando las cri­
ses han de ser para mejor, 
no deben aparecer presto. 
Las cosas criticas, que no

qul-

V. Quando entra una enfermedad aguda ha de observar 
el Medico con grande atención los syntomas que afligen al 
paciente, y  la fuerza de la calentura ; porque esta observación 
le hará conocer si la dolencia ha de ser muy acelerada, y  pe­
ligrosa , como lo dice Hippocrates en los Pronósticos (a). Én­
tre los syntomas se han de colocar las evacuaciones del vientre, 
los vómitos, sudores, expulsión de sangre; también los dolores, 
ansias, traslación de humor de una parte á otra, excreciones 
cutáneas, y  otras á este mòdo. Esta clase de males, que per­
tenecen á los syntomas de la primera y  tercera especie, se­
gún los hemos explicado en nuestra Pathologia (b), son los que 
se manifiestan en las crises ; las quales en ios principios de la 
enfermedad aguda nunca son seguras, porque falta la cocción 
de la enfermedad, aunque parezca ha verla en los humores (c). 
Todo lo que pertenece ála inteligencia de las crises , á la coc­
ción y  crudeza , á la terminación de las enfermedades, yá sea 
por evacuaciones de humor nocivo, yá por abcesos , y  los ma­
les que se pueden temer de las crises anticipadas , y  que se 
hacen con crudeza , lo he propuesto con estension en mi Tra~ 
tado de Calenturas , en las Instituciones , y  en el comento al 
libro primero ie  las Epidem ias, donde la principal parte de 
esta sentencia se propone con claridad. Por regla general, su-

B 2 pe­
la) iììp p oc.Prognoft, ssSí.S .text. i .  j (c) Veanse las Institutioms Medie. 
(b) histitut. Medie. Patholog, tradì. I Pathol. tradì.i.prop.^. n.i/^.pag.í^zC.
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Eorum ,qui confestim intereunt, 

celeriores sunt crises , quòd &  ce- 
kres sint labores, &  continui, &  
vehementes : quae vero in melius 
judicant, nonstatim apparent. Ju- 
dicatoria non judicàntia partim 
sunt lethalia , partim difficilis ju- 
dicationis : quaè praejudicantur, 
in cruditate judicantia, revertun- 
tur , sin minus crisis defecto.

B^-

E h d e m i a s

quitan la enfermedad, unas 
son mortales , otras de di­
fícil terminación. En las 
que se anticipan á ser cri­
ticas con crudeza, hay re- 
caidas  ̂ y  si no sucede es­
t o , á lo menos hay falta 
de buena crisis.

Las

perior i  qualesquiera otras se ha de ver, yá sea en los princi­
pios de la enfermedad , yá en el fin , si en las mutaciones cri­
ticas hay conferencia , y  tolerancia 5 porque ha viéndolas, 
todo está seguro ; y  faltando estas, todo lo demás no basta pa­
ra la seguridad. Con esto se véquán fuera de camino andan 
los que purgan en los principios de las enfermedades agudas, 
buscando voluntarios motivos y  fingidos en las Escuelas con 
que minorar (asi llaman la purga que dán entonces) la cau­
sa del mal. No hay duda que si huviese modo de disminuir 
la causa de la enfermedad en los principios de ella , debiera 
hacerse ; pero la que llaman purga minorativa solo lo es en la 
idea fantastica de los que creen sus propias preocupaciones 
sin atender loque hace y  puede hacer la naturaleza.. Este pun­
to le hemos explicado con esrension en tiT ratado de Calentu­
ras , hablando de la curación de las ardientes. Algunas veces 
conviene limpiar la primera región , y  esto , si el paciente 
nolo contradice , de ningún modo se hace mepr que con ün 
vomitivo ; bien que aun para praticarlo con acierto eS menes­
ter tener presente lo que sobre esto hemos escrito en la-s Ilus­
traciones á los Pronósticos (a).

No

(a) Hippocr. Pregwíí. jeí?. i ,  15.
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VI.

’h'^)(íG ^ÓviCCj '¿TI Of^lú<r OíJ'íl- 

foVToS 7rá.WTcu¡, oíS'ríícLa ct^o
v7ropLr/\i/.cL ôivavíni 

fía,̂ ü¡íi, yoy î , (fcavr)?.
Tusses diuturnae testículis íntu-

mes-

VI.
Las toses chronicas, si 

sobreviene hinchazón de 
los testículos , cesan. El 
henchimiento de los tes­
tículos por la tos nos mues­

tra

VI. No hay cosa mas fácil de conocer que la comunicación 
especial, que entre sí tienen las partes pudendas con las del 
pecho. La mutación de voz á los catorce años : las cosas ve­
néreas : los phenómenos de la preñe'z y  del parto muestran 
claramente, que se comunican en grande manera con recipro­
co comercio las alteraciones, las partes del thorax, y  las de 
la generación. Esta dodtrina se. notó y i  en el libro primero de 
las Epidemias por lo que toca á la tos, se buelveá poner en 
este libro segundo en la sección quinta en estas palabras :Qui- 
bus tussis sicca, non sohitur , nisi dolor fortis  in coxam aut in 
m ra , aut in testem (a) , y  se repite en el libro quarto (b), por­
que es importantísima. Hablaré solo de la tos seca y  larga, 
cuyo termino suele ser la hinchazón de los testes. Las toses 
secas muy permanentes unas veces vienen del higado dañado: 
otras de las partes del pecho. Estas son muy temibles , porque 
á la larga acarrean la tisis, el astma, lí otras enfermedades 
peligrosas de la cavidad vital : aquellas suelen traher la eti- 
quéz , manifestándose antes la extenuación del cuerpo junta 
con abotagamiento de la cara , y  otras partes. En una y  otra 
tos es fortuna que sobrevengan dolores en las piernas, en la 
rabadilla , ó en los testes con entumecimiento de estas partesj 
porque esta casta de abcesos son obras de la naturaleza pa­
ra terminar el mal , enviando con, ellas desde las entrañas 
los humores viciados, y  enderezándolos á las partes con quien 
tienen mas comunicación. No puede haver cosa peor en tales 
Casos, que los apresuramientos que se dan los Cirujanos , los

Me-
{a) Text. 16. } (b) Text, 135.
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mescentibus cessant. Testium tu- 
mefactio ex russi declaratio est 
communionis pc(iloris , mamma- 
rum , seminis, &  vocis.

Avo(̂ <iiti<T y\ î ia, (pAeCav, yt ha. 
xoiAin? , li S'ió. nópcii , i'ip-
fiATOi , li xa.TO, Oij-g* , ’n xato. tov 
VCOTi dijoy , ’n JCATCt TCÌ,5 ¿Mct?
q-ofia. cqi'oiOK , Sta  , p7 >'‘=''5.

Ab-

tra la comunicación que 
hay entre el pecholas  
tetas, el semen , y  la voz.

v ir .
Los abcesos se hacen 

por las venas , ó por el 
vientre, ó  por los nervios, 
ó por el cuero , ó por Ips 
huesos, ó  por el espina­

zo,
Médicos, y  los pacientes en quitarse estos dolores é liinchazo- 
nes de las partes inferiores nacidas de una larga tos s porque 
con las unturas , emplastos, y  otras medicinas importunas, que 
sin cesar aplican á las partes dolientes, no hacen otra cosa que 
embarazar á la naturaleza sus loables y  utiles movimientos, y 
con esto hacer que buelva la tos, y  no se cure nunca. Ninguna 
medicina ha de aplicarse en este caso, sino solo con buena die­
ta disponer al enfermo, para que acabe de arrojar de lo inte­
rior del cuerpo á sus extremos lo que le ofende. Si se pudie­
se persuadir á todos los hombres, que un mal se quita con 
otro , y  que el sufrir un mal pequeño sirve para precaver 
otros muy grandes,se haria un gran beneficio al genero hu­
mano,

VIL Los demasiadamente curiosos quieren averiguar por 
qué conducios caminan los humores para hacerse los abcesos 
que en este texto propone Hippocrates. La naturaleza es toda 
transpirable, y  no hay en ella parte alguna que no se comu­
nique con las otras por caminos que tiene, y praélíca según 
su maravillosa fabrica, y  según las leyes especiales conque 
obra para su conservación , como lo hemos explicado en las 
Instituciones (a). Es admirable doctrina práctica la que se 
encierra en el presente texto , y  conviene examinar con

aten­
ea) Institut. Medie. Physiol. traSt. i . propos. 4.



DE Hippocrates.
Abcessus aut per venas, aut per 

alvum , aut per nervös , aut per 
cutem, aut ossá, aut dorsalem me- 
dullam, aut alia emissaria ( videli­
cet) OS, genitalia, aures, nares.

VIII.
Âi/noppcLyí<xi¡ Áeevpoi ixpíyav phov-

TCtj ‘¡s^oM-Á. .

San-

z o , o por otras vertientes, 
como son la b oca , las par­
tes pudendas, las orejas, 
y  las narices.

VIII.
E l ñuxo de sangre de 

las narices , si es largo, 
qui-

atencion quándo, y  por quál de las partes que en él se nom­
bran se hacen los abeesos terminativos de las enfermedades. 
Los ojos, narices, oídos , y  la boca son desaguaderos de la 
cabeza ; lo es también el espinazo : con que las salivaciones ,.la 
moquera , la purgación de los oídos , las lagrimas , y  los pe­
queños males de estas partes, después de un gravamen mor 
lesto de los sesos , no se han de detener, ni curar con medici­
nas, porque si se detienen estos abeesos con que se descarga 
la naturaleza , retroceden á la raiz, y  traben graves accidentes. 
Lo mismo ha de decirse del dolor del espinazo, de la rabadi­
lla , de las piernas, en resulta de afecciones capitales pues el 
intentar curación con remedios , es exponer el enfermo á gra­
ves daños. Quién duda que el hígado, el bazo , y demás par­
tes del vientre se descargan enviando á las rodillas , á las pier­
nas, y  á los pies los humores malos , y  causando dolores ar­
tríticos , penosos sí, pero sumamente utiles para librarse de ma­
yores males? Este cuidado es de los mas necesarios en la Me­
dicina , y  ai presente de los mas olvidados, por estár redu­
cido su estudio á un formulario, sin tomar por guia el gran 
libro de la naturaleza.

Vlll. Esta sentencia coincide con la antecedente , y  la he­
mos explicado en otra parte (a), porque Hippocrates la repi­
te muchas veces. La sangre de narices periódica hasta los vein­
te y cinco años es indicio de hypocondrios y  cabeza calien-

te.

h) Yeanse /os Pronósticos, y las Epidemias.
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quita muchos males.Sanguinis erupdones iargae ex 
naribus solvunt niuita.

IX.
T c(,5 CLq>Op/jí(í<T QTtÓB'íV ííp̂ áTO 

x.A/ÁYéiy ixiw'liov, èm  xscpaXiis hS'u-

IX.
Las ocasiones por don­

de alguno ha empezado

t e , y  es el unico preservativo de enfermedades graves si se 
arroja á sus tiempos , y  con abundancia. En pasando los vein­
te y  cinco años se suele suspender, y  sucede á los tales po­
nerse malos, como á las mugeres, que, á los quarenta se les 
quitan los meses. En este caso conviene que los pacien­
tes con exercicios moderados y  no interrumpidos, con die­
ta tenue y  fresca , y  con algunos refrescos que no vengan 
a nimiedad, lleven su naturaleza a templanza , y  á acomodarse 
á la mutación que experimenta. Alguna sangria, si la pleni­
tud es notoria, también aprovecha. El hacer curaciones con 
otras medicinas ios enferma mas. Las palabras, que poneEsteve 
en el comento de esta sentencia merecen ponerse aqui : Nos­
tri vero Medid suam temeritatem prodentes, medieamentorum
multitudme naturam coeptam opus exequi nonpermittunt.....Sd
hujus rei non ttzm imperitiu in causa est ̂  quum indecens AtnbitiO) 
Ac inunis quAcdAm sin^uluris nominis l̂orÍA. QuAe sAne oinnii 
hiñe mAximé proficiscuntur quod a veterum el as sic or um Medico- 
rum doSìrinA desciverunt, Atque in penittssimAm HArbATOruw 
( si viviese ahora diria también recentiorum) stigiAm seprAeeip- 
tarunt, in quA tAm immensum viget undiquAque cbAos,ut te­
meré quisque, cAecorum ritu , prout libet, ultro citroque ferri 
pos sit. (a).

IX. N o se han de equivocar las causas ocasionales de las 
enfermedades con las eficientes j porque estas siempre son ex­
ternas , es á saber, el ayre, la dieta, las pasiones del ánimo; 
aquellas son internas como la plethora , la obstrucción, la 
diathesis , según hemos mostrado en nuestras Institucio-
______________________  nes
(a) Esteve Comment, in a. Ut, Epici. Hip^ocratfpag, 4 j.
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Vi ..ii'ii ¿roí . i h í  TrAeupouS. 55)/¿£Íoy
Í'í í(p Oí $¡y oS'óvTí‘i , xotj t(p Oí íi 
BoyjSayecr. t¡x ytvóftívcí, eAxíoo,  ̂ 5cpi- 
yoi/Ta orupeTOvS , >9 (puficLioo.

Occasiones quando quis aegro- 
tare coepexk, considerandum, si- 
ye capids dolor , slve auds, sive

la-

á estár enfermo, se han de 
considerar, yá sea el do­
lor de cabeza, yá del oído, 
yá del costado : señal son 
en estos los dientes, y  los 
bubones, y  las ulceras , y  
las postillas con que se juz­

gan

nes (a). En qualquíera enfermo ha de procurar el Medico ave­
riguar con examen muy diligente quál de las tres causas eficien­
tes ha producido la dolencia , y  siempre hallará que ha dañado 
al cuerpo una de ellas, y  á veces todas tres, recibiendo de esto 
mucha luz para la curación. Hippocrates en el presente texto 
no habla de estas causas eficientes, aunque á escás , confun­
diendo las cosas,llaman los Médicos ocasiones de enfermar, sino 
de las internas , que son ocasión y  motivo por donde la efi­
cacia de las exteriores prende en el cuerpo. Conviene pues cxut 
minar si hay en el paciente obstrucción gravosa de humores 
superfluos, ó plenitud de sangre superior á la naturaleza, ó 
diathesis especial que dé fomento al mal 5 pues procurando 
averiguar bien esto, siempre se hallará el motivo y  ocasión de 
la enfermedad. Conviene también averiguar en qué parte del 
cuerpo hizo su primer ímpetu la dolencia , que esto signi­
fica la voz Acpop̂ ít?, que aqui pone Hippocrates 5 porque asi co- 
nocerémos adonde ha de dirigirse el principal socorro del A r­
te , y  si manifestándose el daño en una, está el mayor mal 
en otra. Sea exemplo : Viene una inflamación á los ojos des­
pués de un gran dolor de cabeza. Conocerá el Medico , que 
el daño de los ojos viene de haverse descargado el celebro. 
Si al tiempo de venir la ophtalmia cesa del todo el dolor de 
la cabeza, en vano son los apresuramientos de curaciones á 
los ojos ; si el dolor de la cabeza permanece, es menester consi­
derar que havia mucha repleción en el celebro, y  que descarga­

ron. //. C  do
(a) Instit. Medie, tra'éiat, 2 .prop. 7 .

II
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latcris : signum iis sunt dentes , &  
bubones, &  ulcera, &  pustulae, 
judicantes febres.

gan las calenturas.

do de una parte de ella, no lo ha podido hacer en el todo. Enton­
ces la sangría, si es la plethora la ocasión ; ó la purga, si es la 
Obstrucción capáz de moverse; ó los corre¿livosde la diathesis, 
si esta prevalece, son los remedios apropiados, procurando 
siempre en tales casos dexar la curación mas al tiempo , á la 
dieta , y  á la naturaleza , que alas medicinas. Entre estas ,las 
purgantes se han de evitar, quanto sea posible, siempre, y 
en qualesquiera dolencias, por los engaños que encierran sus 
fingidas virtudes, y  por los inconvenientes que se siguen de 
su uso propuestos en varias partes de nuestros escritos 5 pero 
si la cabeza está caliente , como sucede regularmente, son 
las purgas perniciosisimas. F eh rk itm ti, dice Hippocrates , cu-, 
fu t  nepurgatOy ut ne furiosus f i a t : caléfacimt enim caputphar^ 
tnaca purgativa , ^  sane, ad caliditatem febrilem  accederis eá 
quae iñ medicamento est, insaniamfacit (a). No es menester ca-; 
lentura general de todo el cuerpo para verificarse esta doĉ  
trina, basta la particular de la cabeza, ni siempre se sigue 
la manía, aunque alguna vez sucede, pero en su lugar vieneq 
otros males muy glandes.

(a) Hippocr, de Loe» in bom, seSf,-z, vers, J4S,

SEC-



DE -Hippocrates. I5>

SECTIO I I.
I.

T w h  gx-o i^J^iítA yá, ^  o¿Kv  5í .gc-  
è-\(̂ cLT0. vtáXiv k  poiyií ^vÁoy ccÁ- 
(f)ÍT«X éT r i^ íO V ÍÓ L   ̂ X-CL] /iíOVOCTlTÍyi 

flpziffi, x,ctj Oüx, (í,n[JLii ola- t Á ^ o.- 

f/«w5.
Malier cardialgia Iaborabat,&nI

hil

SECCION II.
I.

Una muger padecía car­
dialgía , y  nada se alivia­
ba : haviendo mezclado 
un polvo de harina de ce­
bada con el zumo de las 
granadas,y comiendo una

vez

Él

es preciso que haya dolor en la cardialgia , bastaI»  1 ^  I C b p i c ^ - i s u  1-|UC i l í i y d  L i i J iu i .  v ,i i  l a  w a i .u x a i g i .a  ,

_  el ansia, y  pena del estomago con caimiento del áni­
mo ; bien que si á estas aflicciones acompaña el dolor, enton­
ces el mal es de peor condición. Padecenla las mugeres por 
el Utero, y  suelen tener vómitos de humores verdes con mu­
chas ansias. Los ligeros antihystericos con los absorventes, y  
ün poco de laudano liquido las sosiegan. A  veces viene este 
mal al principio de las accesiones en las tercianas perniciosas, 
especialmente en Otoño j y  en tal caso la kina es el remedio 
seguro , de modo que si ios Médicos, por hacer otros reme­
dios inútiles , tardan en darla, suele venir tras de la cardialgia 
una convulsión , ó un sincope, y  muere el enfermo. También 
padecen cardialgías los hemorroidarios quando quiere venir 
la sangre, y  entonces el sufrimiento es la mejor medicina, es­
perando que el fluxo de sangre por las almorranas quite este 
mal. Lo mismo conviene hacer, quando á las mugeres les vie­
ne cardialgia para tener sus menstruos. A  los que habitual­
mente padecen este mal les conviene comer verduras, frutas, , 
y, alimentos frescos, y  tiernos, usando del vino en poca can-

C  2 ti-



vomitó , como le sucedió 
á Charion.

hil remíttebat; farinae hordeaceae vez sola, le bastó , y no 
poliinem inspergens in malí punid 
succum , &  semel comedens, suf- 
fe d t , &  non vomuit, veluti Cha- 
rioni contigit.

II.
Koj B

o\ty>i/^épov ttoM cI  (yí\(ra.(xct,  ^

S'íov

10 El L ibro de las Epidemias

L a  muger de Estimar- 
go, detenida con fuerza la

sol-
tidad, mezclado^ con agua fría ; porque raras veces hay car­
dialgía sin excesivo calor del hígado y  demás partes cercanas 
al estomago.^ Por esto nadie debe estrañar que á ias cardiah 
gias acompañe algunas veces la tericia, como lo observó Syi 
denham (a). El agua de limón , aunque se usa con tanto extrc-i 
mo , no es la mas apropiada, porque este ácido es fuerte, 
crudo , y  de difidi digestión j de modo que dá mucho que tra- 
bajear al estomago, y  á veces supera sus facultades con gran 
daño de la salud, lo qual quisiera yo tuviesen presente los 
golosos, que hacen sus delicias engañosas del agua de limón.: 
La granada es mas fina j y  aunque Valles daba en las cardiah 
gias del Estío el cocimiento de toda la granada con corteza y¡ 
granos (b ), que sin duda es menos pesado que el agua delh 
m on, con todo unas gotas de espíritu de nitro dulce en aguí 
fría , ó  un poco de vinagre aguado, bebiendolos, son mas 
suaves y  mas seguras medicinas. En nuestra Práítíca , tra­
tando de esta enfermedad, hemos propuesto algunas adver­
tencias , que no es necesario repetir. El Charion, que aquí 
cita Hippocrates dice Esteve, y  siguiéndole Valles lo confita 
m a, que fue el enfermo quinto de la Sección I. del tercer libro 
de las^Epidemias j mas yo nohallo en aquella historia, que Cha­
rion huviese tenido cardialgía.

 ̂ II. Aunque loŝ  cursos, según la doflrina de Celso , siendo 
sin calentura conviene dexarlos, para que por ellos la natu-! 
_____________________ ra“
(a) Sydenh. Observ, I í̂tdic» tebf, 4 . i (b) Valles Comment. in Ub. 2.

?• 4 ®» I dem, sebf, 2, text, 1 . pag.



DE H ippocrates. i l
ÌT/ou ¡JLirk.’̂ à.ttX'i -9 -jÌA£0(7 k'Ttìì <pB-o- 
f[ i  T£Tpctj«evoy ' ììyiiivctffcL ,  aj^écre. .

Et Stitnargi uxor, ex ventris tur- 
batione paucorum dierum multum 
detenta, &. ex abortu foetus faemi- 
nei quadritnéstris sanata, intumuit.

0<Tü-

soltura de vientre de po­
cos dias , y sanada de un 
aborto de niña de quatro 
meses, se hinchó.

Obser-
raleza se descargue de los humores malos 5 en las preñadas 
son mas temibles por el miedo del aborto. La regla fixa en 
tales casos es la consideración atenta de la condición de hu­
mores de la paciente, y  juntamente la conferencia y  toleran­
cia , porque si la muger se descarga de algunas superfluidades 
con alivio notorio, y  sin diminución de fuerzas, seguramente 
se pueden dexar correr hasta los siete dias 5 y  siendo lo con­
trario , es señal de irritación violenta, y  se deben quitar. Para 
hacerlo no se han de dár purgantes tostados, porque calien­
tan y no detienen: ni medicinas adstringentes , porque son no­
civas. Si no alcanza el cocimiento blanco de Sydenham, ni el 
caldo del pollo , son á proposito unas pildoras formadas con 
kína y triaca dadas por la noche en moderada cantidad. La 
hinchazón que le vino á esta muger en resulta de haverse de­
tenido los cursos, curada yá del aborto , es cosa que comun­
mente sucede ; y  para apartar este mal, ni se han de dár purgas, 
tii diuréticos, ni otros pócimas, que le aumentan. Lo que con­
viene es beber poco, guardar dieta , exercitarse quanto per- 
tnitan las fuerzas (a) , con la consideración , que esta suerte de 
hinchazones, en resulta de males uterinos, vienen por debilidad 
de las facultades en cocer , y  distribuir los alimentos. Si pro­
cediesen de algún vicio radical de Jas visceras ( en cuyo caso 
no puede haver conferencia, ni tolerancia en la diarrea pre­
cedente) hay miedo de venir á la hydropesía, si el daño es muy 
internado ; si no lo e s , la mudanza de ayres, de lugares, y  
de mantenimientos es el unico socorro.

Las
(í) Vease la curadoa de los hy- i Epid’m. text. 6^. y  el predoso co- 

atopicos, que irahe Hippocr. ¡ib. j .  | mento de Valles.

II



i2ín E l  L ib r o  d e . l a s  ̂E p id e m ia s '

rii >
¡̂ ú̂ 'o7xráu<r: , óVaOĴ OTOt? TCÍ.

'Tfí'íS^a Pia.yyoíii cLv t ü ' l í ' á y , o <po€of, 
cLj ív:popítxj , ■ ój í^W:iipíoí\  ̂ ^ ¿I S'ei- 

A/oq. ;:
Dolores vehementissimos qtio- 

modo agnoscat quis viderís': hié-̂  
tus, tolerantia > experientia, animi 

;angor (^indicant).

III:
. Observaíido alguno los 

dolores véhementisimos 
pára conocerlos, por el 
16010( 5 sufrinriento,  expe- 
riéncia , y angustiá- del 
ánimo los descubren.̂ -

,EI

III. Las varias maneras de sentimiento que experimentan 
los que padecen dolores > se ven cada dia en la prádica. Unos 
dicen que sienten peso , otros tirantez, yá dicen que los pa­
san con una espada , yá que los despedazan, y  otras mil rnav 
ñeras que hay de padecer , todas las quaíes se comprehendeii 
baxo el nombre general de dolores (a). De qualquiera suerte 
que sea la calidad del dolor , hay de parte de los pacientes 
mucha diversidad en el modo de sufrirlo y  de explicarse j por­
que unos con poco mal se quejan mucho : otros un mal gran­
de le toleran con disimulo y  sufrimiento; y  no faltan sugetos 
que exageran sus dolores y  su padecer mas allá de lo que 
realmente son. Dice pues Hippocrates , que observando los 
dolientes, no quedará el Medico engañado sí atiende á la to­
lerancia , y  al modo de portarse el enfermo. Si los pulsos 
y  fuerzas vitales están buenas , y  toma; las cosas el paciente 
con ánimo, y  logra algún s u e ñ o n o  son los dolores muy 
grandes,aunque lo encarezca mucho j.por el contrario si se 
desfallece , pierde fuerzas, está inquieto , no duerme, y ñU' 
ne otros males á este modo, es señal de ser fuerte y  de ma­
ja calidad el dolor; porque como Seneca decía muy bien ^̂el 
•»hombre no puede padecer un dolor que sea grande y  dure 
*>mucho (b).” '

 ̂  ̂ El

{d.) las Institution. Patboíog. 1 (,bl Senec, S9 ’̂
ira S t.p ro p . 1%, mm.^2, J
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Á Y 0

T<Pí/f T o  S-ef/Mii/ópcíyoy, El agua que presto, se
: : ^ • ca-

IV. El agua es necesaria ai hombre por el refrigerio j por  ̂
que el propio calido que le mantiene, le destruiría si no se 
templase su fuerza con la refrigeración. Asi que decía Hip- 
pocrates muy bien , que el calor del cuerpo humano se nutre 
con moderada frialdad (a). Es también necesaria el agua para 
la humedacion, porque el hombre desde que nace hasta la 
ultima vejez continuamente camina á.la sequedad don .el cur-! 
sodadas edades; y  añadiéndose e l calor dehSoly los exer- 
eicios, los ayresy y-otras mil cosas que le secan , perdería fa­
cilmente el húmedo radical, si no se humedeciese con el agua. 
Sirve asimismo para nutrir, no porque ella, de por sisóla sea, 
à proposito para alimentar ; sino en. quanto es conduftora del 
mantenimiento hasta los. últimos estambres de las partes. Si- 
bien se considera esto, y  que las viandas con que nos man­
tenemos se aderezan con agua, por cuyos motivos es.mucha 
la cantidad de ella que se emplea en: el cuerpo , será preciso 
confesar, que uno de ios mayores cuidados del Medicó ha de 
ser el averiguar las calidades, de las aguas, asi para conser-( 
varia salud, como :para quitar la ,enfermedad. Es frequente 
Venir los hombres á los extremos., y  no quedairse en los me­
dios que- didfa la prudencia. A l paso que gobernados por sus 
systémas Galenico-arabigos dexaban. perecer de sed y  sequedad 
d sus enfermos los Médicos : de los tiempos pasados , negan-.. 
dolesel; agua- , en las calenturas mas: fuertes : - algunos^Modernos, 
p3tá quitar este-error dieron en el opuesto , pretendiendo no. 
dár otra cosa que agua para curar, los rnas vehementes males. 
Este punto le he propuesto con estension en mi Tratado de.

(b), y  ;aqui solo notaré de paso:, que aunque el agua 
’’0 es remedio universal, .es poderosa, segura, y ;  eficaz raedi- 
pttia de grandes enfermedades ; de modo que si los Médicos 
_ la
(a) Hipp. de Nat. puer.-vert. 21. & 1 ó.prop. 61. n. 170.

“̂ C a r n i b . : v e r s . \ .  {bj) Trataci.,deCa¡entur.cap.4.
Veanse h t  Institut, Physiol, trdSt. ¡



¿ Toj)(j.cùi ■̂up̂ó/ievoy két x-ovipÓTífoy. calienta, y presto se en-
Aqua fría,
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la saben manejar, aprovecharán mas con ella, asi en la preser­
vación , como en la curación de las dolencias, que con quan- 
tas pócimas y  composiciones pomposas ofrece la ostentación 
de la Pharmacia. Aunque las cosas que hay que observar 
para el debido uso del agua sean muchas, aqui pone Hip- 
pocrates una que mira á la bondad de ella , es á saber , la 
ligereza, enseñando que la que es pronta en calentarse y  en­
friarse , es la mas ligera. Todas las aguas se componen de 
tres partes , es á saber, porción elemental , fluida , .delez­
nable, de suyo cristalina y  trasparente : de un espíritu ethe- 
reo que dá el movimiento y  fuerza principal á la parte fluida: 
d.e porción crasa, yá terrestre, yá salina , yá de Otras cali­
dades , participante de los lugares por donde pasa. Las dos prh 
añeras pactes hacen el ser constitutivo del agua, porque el es­
píritu está tan intimamente unido con la parte fluida que es 
como la flor de e lla , de todo punto inseparable, y  lo mas 
precioso que contiene. La parte crasa es advenediza, y  por eso 
se puede separar de lo demás , asi naturalmente por ías mane-! 
ras que tiene la naturaleza de apartar lo impuro, comò poC 
la industria del arte, que destilando , colando, y  usando de 
varios modos de anctlyses o  resoluciones,separa unas partes de 
otras. Las calidades principales de las aguas penden de este 
espíritu , que según es mas puro , y  menos viciado por afeĉ  
ciones y por cuerpos estraños , es tanto mas natural y  hace a 
aguamas á proposito á refrescar, desleír,..y mover las.cosas 
que lleva consigo. Con estos advertimientos puede qualquiera 
en el lugar donde se halle hacer algún juicio de la bondad 
de las aguas, procurando observar la condición de las tierras, 
y  los ayres , pues aquellas dán la parte crasa, y  estos alterad 
la espirituosa : Asunto que reservamos tratar mas por esteti- 
so en otra parte 5 y  entretanto encargamos á la Juventud K 
con mucha atención el precioso libro deHippocrates » 
aqu is , &  loéis , que les aprovechará mas para beneficiar a 10 
Pueblos, que la leflura de untas y  tan pesadasPhatmacopeas
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Aquá quae cito calescit, & citó fría, es siempre mas li-

fri- ge-
como ván saliendo cada día. La ligereza ó peso de las aguas 
es de suma consideración para conocer su bondad, siendo sin 
duda mas saludable la mas ligera , porque es mas apta á ser 
gobernada de la naturaleza de los que la beben. Esta ligereza 
la toman algunos de la mayor ó menor gravedad que al peso 
tienen las aguas 5 y  aunque no es del todo ociosa la diligencia 
de pesarlas, pero se vé con harta freqüencia, que la mas lige­
ra al. peso es la mas pesada en el cuerpo, y  por consiguiente 
la peor. Hay algunas aguas, cuyo espíritu calentado por el 
Sol ó por otras causas, y  enrarecido con el calor, las hace 
mas ligeras ; y  estas no por eso son mejores, como con exem­
ples lo he mostrado en mi Physica (a). Solo pues hace al caso 
para la bondad de las aguas el peso de ellas, quando siendo 
en su prueba mas livianas , concurren juntamente las demás cir­
cunstancias notadas en el citado libro de Hippocrates j y  si á 
todas ellas se añade la mas principal de ser ligera en el esto­
mago, de penetrar presto por las partes del cuerpo con manifies­
ta refrigeración , entonces se tiene seguro conocimiento de su 
bondad j y  esta es la ligereza que en el agua se pide en la pre­
sente sentencia, como se colige de Galeno fiel Interprete de 
Hippocrates, el qualen varias partes dice, que no es ligera el 
agua, que al peso lo muestra, sino la que no agrava el estoma­
go, y presto pasa por las vias (b ), cosa que también notó Plinio, 
desaprobando la costumbre de juzgar de las aguas por su per 
so (c). El calentarse y  enfriarse presto, yá sea á la lumbre, 
yá al Sol, yá de qualquiera otra manera, sucede por la suma 
tenuidad del espiritu ethereo que vá con el agua, como que 
es fácilmente susceptible de estas impresiones, y  por no estar 
cargada de cuerpos estraños que sean resistentes á la mudanza 
de estas calidades. Son instrutlivas las siguientes palabras de 
Galeno, donde reduce á compendio lo que á este asunto toca: 

W / / .  ______________ ___________ Ao-
{.i)Physic.Modern.tratad.âf.prop.9 l- ' Apbor.sent. 26.
(b) Vease Galen. in lib. J* l {̂ )̂ '̂̂ P>Histor,Natur.
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frigescít perpetuo ievior.

V.
Tct,^0fa>/¿ciTct jXocj T¿ -aroiMTo.

■ Trei-

gera.
V.

Si la comida y bebida 
que-

RomAe níimt^ue , sicut ^  tnultA alia in ea XJybe eximia suntf 
it a ^  fontium elegant i a , ac multitudo est admir abilis eorum, 
nullam foetidam aquam , aut medicatam , aut turbidam , aut as- 
per am , crudamque effundentium , sicut ñeque Pergami in patria 
nostra : in multis autem aliis Úrbibus baud paucae depravatae 
aquae reperiuntur, lllae sane quae ex Tiburtinis montibus per lapí­
deas fistulas in Romanam civitatem derivantur , aliis quidem vi- 
tiis carentes , crudiusculae tamen sunt, ut ñeque celeriter calejiant 
ut urbani fontes j ñeque refrigerentur, ñeque celeriter in ipsis 
ut in fontanis aquis, quaecumque injeceris  ̂ elixentur legumina  ̂
^  oler a , ^  carnes. E x  bis autem aliae aliis in locis multo crudio- 
res sunt, ab ipsis indigenis durae gravesque nominantur, quod 
ventriculum infestent , ^  d potu onus quoddam plures percU 
piant (a).

V . Tres remedios principales de las enfermedades son la die-̂  
ta , el tiempo, la naturaleza. Aunque por dieta se entiende el 
buen uso de todas las cosas que los Medicos llaman no naturales, 
de las quales conviene hacer un largo estudio , y  juntarle con 
las buenas observaciones, la comida y  bebida llevan una par­
te muy considerable y  que pide siempre nuestra atención. Las 
cosas que hay que reparar en el uso de los mantenimientos 
son muchas j y  es mas importante tener de ellas mas exado 
conocimiento , que de las composiciones de la pharmacia , por 
ser medicina mas familiar al hombre, mas continua, y  mas 
adaptable á la naturaleza. En Galeno , y  Celso , después de 
Hippocrates, se hallan los mejores preceptos y  advertencias 
acercado esto. Entre los Modernos Cheynei Escritor Inglés en 
su libro de Infirmorum sanitate tuenda, vitaque producenda ha 
trabajado con bastante acierto, conformándose en lo principal
_____________________ _ de
(a) Galen. Comm, in Ub.6,Epid, Hipp, tsx t.io . Chart, tom .p.p.^to
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ce­

de sus máximas con lo que dixeron los Maestros del Arte. 
En el presente texto solo habla Hippocràtes de una adverten­
cia que todo hombre racional debe poner , examinando en sí 
mismo si lo que come y bebe tiene proporción é  igualdad con 
ks fuerzas, y  con lo que pide su constitución. Por muchas que 
sean las reglas sobre esto, es sin disputa la mas segura la déla 
experiencia, que cada uno tiene de los efedos que en sí hacen 
la comida y  bebida, debiendo ser cada qual el juez de lo que es 
ajustado ó excesivo en esta materia ; puesto que los manteni­
mientos no solo exercitan en el cuerpo la virtud que cada uño 
tiene, sino que se altera esta, aumenta ó disminuye con propor­
ción ó sin ella, según es la constitución de cada individuo que 
los usa, y  esto no puede llegarse á saber sino por la propia ex­
periencia. Una equivocación se padece muy grande en este exa­
men. Comen muchos y  beben sin medida, y  muy satisfechos 
dicen que su estomago lo recibe bien : que no sienten novedad, 
aunque coman piedras, y  que no perciben en sí alteración como 
sino tuviesen estomago. Este lenguage le he oído muchas veces 
á los glotones, y  me lastimo de ellos , porque su propio es­
tomago los lleva temprano al sepulcro. Debieran estos saber 
que la comida y  bebida, aunque hacen su primera impresión 
en el estomago, no sirvieran si no saliesen de alli para repar­
tirse por todo el cuerpo. Qué importa que los alimentos no 
causen novedad en el estomago, si traben daño al higado, ce­
lebro , pulmones , y  otras partes ? No se ha de contar solò 
con el estomago, sino con todo el cuerpo. Es máxima de Hip- 
pocrates muy cierta, que á veces el alimento supera la fuer­
za del cuerpo , y  acarrea la muerte (a). Si la cantidad es ma­
yor de lo que pide la restauración de lo perdido , y  la cali­
dad hace indómitos para la cocción los alimentos,. aunque el 
estomago no lo sienta ,se amontonan superfluidades corrup-

D 2 tas

I (a) í/g Alirmnt. in princip. ! 6 ,prop, 35. tium, 149,
¡as Instituto Physiol, traSí, l , . .

\
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C ib i, &  potas probatione in- cesita de experiencia.

digent, an ad aequalitatem ma-
neant.

VI. VI.
&nÁÓ.̂ ouía. à-TOL ex 3~vpt,a.Ta. íyá. Una m uger, criando,

*75 acofia, íTréi e7ra.ó- tenia postillas por todo eí
crcL- cuer-

tas en las entrañas, que andando el tiempo precisamente han 
de traher enfermedades. Gozan las entrañas de diversa cons­
titución , y  con ella de diverso temperamento (a ), y  es pre­
ciso que la comida y  bebida sean adaptables á todo el cuer­
po, y  no solo al estomago. Fuera de esto hay alimentos j que 
sosiegan el estomago, y  vician el higado, riñones,y otras par­
tes , como se vé en el vino, que por un falso consuelo que ha­
ce sentir después de beberse , es increible el daño que oca­
siona , si no se bebe con medida. Este punto se ha tratado 
en las Instituciones 5 y  para inteligencia del texto basta lo 
dicho (b).

VI. Nunca se ponderará bastante la obligación en qué están 
las mugeres de criar á sus propios hijos, gritando á favor de 
ella las leyes de la humanidad , y  mostrando el camino la na­
turaleza , que solo les dá la leche en los pechos después de ha- 
ver parido (c). Cesa esta obligación , quando se ponen muy. 
enfermas por criar , pues además de no ser entonces prove­
chosa la leche á la cria, es sumamente perjudicial á la que dá 
de mamar. Enferman las nutrices de muchos modos , y  en los 
Veranos suelen llenarse de postillas , que son motivo para de- 
xar de criar , pues asi se ponen buenas y  se asegura la cria. Sí 
huvieramos de tratar aqui de todo lo que conduce á una buena 
nutriz,de sus enfermedades y  mutaciones, además de la nimia 
prolixidad, saldriamos de nuestro instituto j pero por el benefi­
cio que puede esre asunto traher á los niños , y  á las nutrices,

di-

(a) Institut. Physiolog. tradì. 2.prop, 
9. SS tradì, ^.prop. 29.
(,b) Institut, Patholog.tradì. 2.prop.

8. num. 35.
(c) Vease nuestra Filosofia Moral, 

lib. i.prop, 105. num, 12.
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La£tans pústulas per totum cor­
pus

cuerpo : haviendo dexado 
de criar , se sosegó en el

Ve-

diré dos cosas, que cada día se consultan á los Medicos. La 
una es, que la nutriz , solo por criar, alguna vez se pone en­
ferma , porque hay mugeres de constitución tan rala, floja, y  
delicada, que aunque tengan la leche necesaria , dentro de 
pocos meses se debilitan por la que despiden, y  esta evacua­
ción las enflaquece, y  dispone á grandes.males. TraheMor­
ton algunas observaciones de mugeres, que por sola la disi­
pación de la leche vinieron á la etiquez (a). He visto á mu­
chas padecer desmayos , y  flaquezas del estomago al tiempo 
de mamar la criatura. Si estas no dexan de criar, están muy 
expuestas á mayores males. La otra cosa que se pregunta á 
los Medicos es, si convendrá proseguir la cria la muger á quien 
le vienen los meses ? Marciano, que trata esto con estension dice, 
que no solo no tiene inconveniente, sino que es útil á la nu­
triz y  á la cria. Valles sienta que no conviene proseguir en 
criar quando á la nutriz le viene el menstruo. Las razo­
nes de Marciano (b) son mas sutiles , las de Valles mas sólidas. 
Marciano entre otras cosas dice , que esta evacuación limpia 
á las mugeres y  las refresca; Valles dice , que las inquieta, 
incomoda y  rebuelve, añadiendo con fundamentó , que el ve­
nir los meses á la muger que cria, atendido el orden de la 
naturaleza , es indicio que está dispuesta á la generación de 
otra prole, y  que se ha concluido el fin natural de la pri­
mera (c). Esta doétrina sacada de"Galeno es la que hallo yo 
mas conforme á mis observaciones (d). Antes de concluir esto 
quiero advertir, que nuestro Esteve con el motivo de las pos­
tillas , que menciona Hippocrates en el presente texto , hace 
memoria, aplicándolo á las viruelas, del flimoso lugar de Ecio, 
Medico G riego, que ha dado motivo á la ruidosa contien­

da

(a) Morton de Phtis. Uh. i .  cap. 6. i JV/pp. seff. 2. text, 17. pag. 61.
(b) Comment, in lib.Hipp. I (d) YscSeGúen. de Sanitat. tuend.
(c) Valles Comment, in Uh. 2, Epid. J lib. i, cap, 9 . Chart, tom, 6. pag,
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set , sedata aestate.
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da entre los Medicos Hafnio,WerIofF, Trillerò, deque he* 
mos hablado arriba ; y  lo advierto porque pudieron estos in* 
signes Medicos tomarlo de nuestro Español : y  dado que no lo 
hayan hecho,nos queda la satisfacción de que entre nosotros 
fue mas antiguo este pensamiento (a).
I ....................... ........................................................................... ^

(a) Esteve Comment, in lib, 2, Epid. Hipp, se^ ,2.pag. 73,

SEC-
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SECTIO III.
I.

ErévovTO ^  iv T o T it  $ - í f ¡ y o 7 í í  n ru -  

piTOl 51 TTÍpí (̂  , ^ V , ^ 9.- Tpn^íí- 

jita-TK, iy Tco xfOùTi xíy^fáS'ea., to7-

íiy

S^CCIONIIl
I.

En las calenturas del 
Estío salían en el cutis, 
cerca del día séptimo, 

oda-
este lugar pinta Hippocrates las calenturas que hoy;

llaman miliares, porque salen en el cutis de los pacien­
tes ciertos granitos parecidos al mijo. Las punticulas, petequias, 
í»//wí,que son los comunes vocablos conque se explican las 
postillas cutáneas que salen á los calenturientos , hacen una 
misma especie de mal, aunque entre sí tengan estos exanthemas 
alguna diferencia en la figura , grandor, y  elevación. D e un 
siglo á esta parte se ha puesto mucho cuidado en tratar de 
las calenturas miliares y  exanthematkas. David Hamilton In­
glés ha hecho una descripción de ellas digna de leerse, y  lo 
fiera mas, si no estuviese tan exagerativo en algunos puntos 
de sus observaciones , y  fuese mas contenido en medicinar. 
El no haverse desprendido de los systémas del tiempo, con­
tribuyó á esto (a). HoíFman baxo el nom hie á s  Purpura roxa y  

a miliar ha escrito de estas erupciones cutáneas. Trahe bue- 
tias cosas; aunque, según su estilo, con la proligidad y  ex­
plicaciones systematicas se hace menos aceptable. Algunos Mé­
dicos modernos en nuestros dias han tenido controversias sobre 
las calenturas miliares, defendiendo unos, que son enfermedades 
■ nievas, y  otros que fueron conocidas de los antiguos. Estas dis- 
..__  . ' pu-
M Hallase impreso este Tratado de 1 en folio , hecha en Venecia año 

hamilton en la edición de Sydenham 1 1735.

II
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ùttò xavcáTcay ywo/Á.íyóí'i' f/,a,Áí<̂ a. odiavo, y nono, uiios gra­
nitos parecidos al mijo,7x-eAct, a.ycLÍ'y\yfj(,ixíiy,  ov 'ordyu wecr-

muy

putas las trahe Trillerò, quien con mucha y  exquisita eru­
dición muestra por el presente texto de Hippocrates, y  con 
la explicación de otros lugares de este Principe de la Medi­
cina , donde se habla de los milios cutáneos , que este mal 
ni es nuevo , ni incognito á la antigüedad (a). Con mediana 
ledlura de los Griegos y  Latinos antiguos verá qualquiera con 
evidencia que conocieron este mal y  hablaron de él muchas 
veces, y  con grande inteligencia. Otra disputa se ha movido 
entre los Profesores de Viena de Austria, sobre si los milios son 
siempre syntomaticos producidos del regimen calido, que usan 
algunos en su curación , ó son enfermedad especial y  propia 
á quien compete como caraéler preciso salir las tales postillas 
en el cuero (b). Estas questiones ciertamente se evitarian si los 
Médicos estuviesen tan dedicados á leer los antiguos fundadores 
de la Medicina como á los modernos 5 y  no havria lugar á con­
tiendas , si dexados los razonamientos systematicos del siglo 
presente, se pusiese el cuidado en conocer y distinguir entre 
sí las enfermedades por el estudio de las historias exaftas y cum­
plidas, que nos han dexado los Principes del Arte. Como quie­
ra que sea , no hay duda que en todas estas averiguaciones han 
ido delante nuestros Españoles , pues ,hace yá dos siglos que 
trataron de proposito de las fiebres punticulares, y  en ellas de 
las postillas parecidas al m ijo, excitando las mismas contro­
versias , que los Estrangeros renuevan h o y , de modo que en 
la sustancia yá previnieron lo principal del asunto nuestros Es­
critores (c). Ultimamente Juan Bernardo de Fischer , Medico 
que fue de la Emperatriz de Rusia, ha publicado un escrito : 
Pebre miliari (d) , donde se hallan observaciones y  advertencias 
prádticas que no se perderá el tiempo en leerlas. Tiene la calen-

(a) Vease Triller. Opuscul. med, | (c) VeaseToreu de Febr, punticU'
tom. 2. pLig. 308. 0  326. I ario I ?74-

(b) Vease Triller. Opuscul. tom. 2. \ (d) Año 1767* 
pag. 338.

i
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¡íCihcL. -mt/T» híTÍAei ptí^pí x-//- muy semejantes á los que
5(05. nacen de las mordeduras

Ñas- de
tura miliar por nerviosa , y  se acomoda bastante á Ja pintura 
quede las fiebres iiace Huxam en sus Epidemias. Otro
Aleman llamado Carlos Strack, Medico del Elector de Maguncia* 
pocohá d ióáluz un tratado: Observationes medicinales de Morba 
eum petechlis, ^  qua ratiene eidem medendum sit (a). Es libro 
digno de leerse, aunque su Autor se empeña en probar que 
siempre salen las punticulas en las fiebres p ^  vicio de la pri­
mera region ; didtamen que, bien gobernado y  reducido á Ja 
prudencia, pudiera ser útil, mas tomado con tanta generalidad 
es errado y  pernicioso.

Nosotros gobernándonos por la dodrina hippocratica esta­
blecida con sólidas observaciones, decimos , que la aparición 
de hs punticulas, mi lias , y  otros semejantes exanthemas , en ei 
cutis de los que padecen calenturas, es efedo del ayre , y  deno­
ta que es epidemica la enfermedad , con mas ó menos malicia 
según fuere la constitución del tiempo 5 pues dado que siempre 
arguyen malicia sobreañadida por el ambiente al vicio de nues­
tros humores, no siempre es igual su daño, por ser mas ó menos 
perniciosa y  corruptiva la cosa divina que vd con el ayre, y  
es la causa de las epidemias. Este parecer le hemos yá compro­
bado en el Tratado de Calenturas (b ), y  hallo que Trillerò le 
adopta en estos términos : Quum saepiusjam compertum sit, exan­
themata illa miliaria mere epidemica fuisse..... . sicut nempe annus
tnprimis 1729. item ex parte sequens 5 1 .^  praecipue 32. ejusmodi 
férium exanthematicarum epidemicarum feracissimusfuit,.,.Quod 
¡i ergo exanthemata illa miliaria sint epidemica , ut revera sae~ 
phis sunt, sequitur turn exinde (c). Asi que estas erupciones 
cutáneas no constituyen especial enfermedad, sino un syntoma 
(pigenomeno, es decir, sobreviniente á la dolencia principal : son 
comunes estas apariciones en algunos años, y  cesan en otros: 

Torn. II. E y
(a) Año 1767. I (c) Triller. Opuscul, meci, torn, 2.
(b) Tratado deCaknt. cap. §. 2. \ pag. 318. d? 219.
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Nascebantur in aestivis febri- de mosquitos, los quales 

bus circa septimum , odavum , &
no-

trahian poca comezón, y
du-

y  dentro de un mismo año salen en unos tiempos , y  en otros 
no se dexan ver : todo según es la constitución del ayre. So- 
br evienen á las calenturas ardientes, malignas, semitercianas: 
también salen en la frenesí , y  en otras inflamaciones, espe­
cialmente de los hypocondrios í por lo que es preciso que el 
Medico esté atento en observar quál es y  de qué condición la 
enfermedad primitiva del paciente , gobernándose por las his­
torias exaétas de cada una , y  conocer con las excreciones 
cutáneas miliares , punticulares , y  otras semejantes, que se 
le añaden , la corrupción y  malicia que trabe la constitución 
del tiempo. Conviene también reparar, y  es punto importan­
tísimo , si es solo el cuero el que se infeda, ó lo están las 
entrañas, porque suele suceder que solo aquel se vicie sin da­
ño de estas, y  á veces lo estén todos. Las partes principales 
del cuerpo quando están cargadas de humores malos , y  pue­
den hacerlo , los arrojan ai cutis para aligerarse ; si estando 
alli se les junta el vicio del a y re , aparecen en forma de punti- 
culas, millos, y  otras suertes de exanthemas. Siempre es me­
nos malo que el daño ocupe solo la superficie del cuerpo,que 
el estár internado en él ; por donde considerando atentamente 
estas cosas, se vendrá en mejor conocimiento del padecer del 
enfermo. Para su curación, ni los milios ni las punticulas pi­
den sangrías , ni purgas , ni alcanfor, ni antimonio, ni otras 
medicinas calidas con titulo de diaphoreticas ; porque se sabe 
por experiencia que todo esto es dañoso, y  no son ni se alcan­
za remedio especifico contra el vicio del ayre, inducidor de 
estos males cutáneos. Lo que conviene es dirigir la cura se­
gún la idèa de la enfermedad principal, y  cuidar mucho de 
mantener las fuerzas ; pues estas son el unico asylo para que la 
naturaleza enmiende un daño, que no puede corregir el arte. 
Alguna cosa hemos notado acerca de las erupciones cutáneas 
en las calenturas en la explicación del texto primero de la Sec­

ción



nonum diem aspredines in cute duraban hasta la crisisi 
niiliaceae , iis , quie ex culicum 
morsibus nascuntur, maxime simi­
les, necmultumprudginosae : hae 
(durabant usque ad crisim.
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n.
KoíAtJfií fjh  ovf oCit 

tvK 'm il nvfjC,cL(Ti , aM.«.
■SFcLfA Aoyov ««TO cLf m i

(pe-

II.
EI vientre no se podía 

detener con remedios to­
mados por la boca , antes 

qual-
clon primera de este libro de Hippocrates.

II. Esta sentencia ha dado mucho que hacer á los Traduc­
tores y  Comentadores de Hippocrates por la variedad con que 
se lee en distintos Códices , y  la obscuridad con que se halla 
en todos ellos. Nuestro Esteve, inteligentísimo en el G riego, de 
cuyas luces se aprovechó Valles no solo en este lugar sino 
en otros muchos, aunque le impugna amenudo, le enmienda 
y pone claro, y  su declaración es la que hemos seguido. Tres 
cosas encierra la presente doftrina. La primera es quán dificU 
sea refrenar las solturas del vientre con medicinas internas. La 
segunda , que á muchos se Ies suelta el vientre por dormir 
en parage frió para coger el fresco. La ultima , que esta ma­
nera de tomar frió calienta. Los medicamentos astringentes 
por lo común son perniciosos, y  además de la apretura que 
inducen, la qual oprime á la naturaleza, no hacen otra cosa 
que refrenar y  detener por un poco de tiempo el fiuxo,para 
que después buelva con mas fuerza. Si los cursos son de hu­
mores ó excremento detenido, con beneficio del cuerpo que se 
limpia de ellos, es temeridad usar de astringentes, y  entonces 
viene muy. bien el consejo de Celso,, que hemos trahido 
en nuestra Prádtica, tratando de las cíiarrheas. Si vienen dê  
fluxión á las tripas, irritación , coliquacion, entonces los as­
tringentes detienen lo que está movido , pero la causa movien­
te la dexan mas concentrada y  sin corrección. Quando las 
áiarrheas yá fatigan al enfermo demasiadamente , es remedio

F z- ■ prin-
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Alvum igitur non dabatur iis 
quae gustantür sistere, sed prae­

ter

cosa fuera de razón, el que 
aprovechase el curarle, 
dado que algunos era mu­
cho lo que arrojaban, por 
dormir echados en lugar

frío

principal el viajar y  mudar de ayres y  aguas, pues se tiene 
observado que el ayre infedo con los vapores de cuerpos hu­
manos , como en los Hospitales > y  en las casas donde hay mu­
cha gente con poca ventilación, se hacen incurables los cur­
sos (a). Si no puede el enfermo viajar, y  necesita de conforta­
ción, además de los remedios que hemos propuesto en la Prác­
tica , puede conducir el que trahe Lorentz con mucltas exa­
geraciones , como conducente á las diarrheas. Bulliant, dice, 
in aqua per horae quadrantem corticìs ^inae ^ìnae contusi dracbmae 
quinqué ,aluminis rupei dracbma semis, ^  colaturae lihris duabus 
instillentur spiritus vitrioli guttae vigintiquinque : addaturque, 
pro lubitu paululum appropriati syrupi. Batus pmni triborio da- 
thus ineffahilis est efficentiae. Hoc opitulante nonpaucos àfune- 
ribus eru i, nec , melioribus armis: confidi morbum posse, didici (b)r 
La segunda y tercera cosa que previene la presente sentencia 
son entre sí conexas, porque el dormir en el suelo cogiendo 
frió , hace retirar el calor del cuerpo adentro, y  además de 
esto , embarazando la libre transpiración, detiene el vaho ca-* 
lid o , y  de esta manera el frió externó aumenta el calor inter­
no. Yo estoy en la inteligencia que una de las causas más ge­
nerales de las enfermedades y  mas destrudiva de la natura-

le­
ía) A esto atribuyelas disenterias 

Carlos Strack con mucha generali­
dad en un tratado de la Disenteria. 
Le ha impugnado en quanto á la 
universalidad de esta causa Joseph 
Adam Lorentz en su libro : Morbi 
deteriori^ mtae Gallorum castra tram 
iíbenum sita infestantes ab anno 1757.

ad 1762. Son dignos de leerse estos 
Escritores , porque traben algunas 
advertencias práéticas muy, utiles; 
bien que todavía mezclan razona­
mientos systematicos , aunque no 
tanto como otros Paysanos suyos, 
(b) Lorentz Morbi deterior, net. 

cap, 3, pag, 8 ,̂



DE Hippocrates. 3 7
ter rationem quis censeret curare 1 frio para refrescar el cuer-
conferre esta manera y
quibusdam prodirenc, quod quis 
in frigore jaceret decumbens , ut 
frigus attraheret. Sed calefacit haec 
forma.

forma de estar en la ca­
ma calienta.

$ctp- De-
ICZd llUUlclUcl C i LVWlUXl - -
qualquiera modo que esto suceda. Hippocrates decía , que con­
viene á la salud dormir en parage fresco , con tal que el cuer­
po esté cubierto, como hemos visto en las Instituciones (a) 5 pero 
dormir en el suelo para coger frio siempre es malo, y  trahc 
tercianas ,diarrheas , disenterias , fluxiones , dolores, y  otros 
males semejantes ; y  conviene saber , que asi como el calor, 
además de los efeétos generales de inflamar y  resolver , acarrea 
la putrefacción en los cuerpos húmedos , y  I2 consunción en los 
secos j ni mas ni menos la frialdad , además de apretar y  extin­
guir , corrompe las cosas donde obra con un modo especial muy 
contrario á la vitalidad. Por esto conviene mucho evitar los ex­
tremos de calor y  de frio para guardar la salud j á cuyo precep­
to faltan los que en el Verano con refrescos inmoderados, y  
con dormir en parages en que cogen mucho frio , corrompen el 
cuerpo. Después que en nuestra España se publicó el bien escri­
to tratado del Doófor Monardes : sobre el beber fr io  , donde hay 
muy copiosa y  muy útil doétrina acerca de esto , huyo muchos 
que tomando con extremo estas cosas, como suele suceder, con 
arte enfriaban en el Estío la cama para echarse á dormir, lle­
nando los calentadores de nieve, como se llenan de asquas en 
el Invierno para calentarla. Fueron muchos los que con este es­
tilo enfermaron, y  según lo afirmaron nuestros Historiadores (b), 
el Principe Don Carlos primogenito de Felipe II. murió de una 
disenteria que le vino por esto.

Es-

(a) Institut. tra&. I. proposit. 49. 
««)«. 192.
(b) Yanderamen Felip. el Prudente,

¡ pag. 1 17. Mendoza Orig. de Jas D ig­
nidades Seglares de Casttíl. cap.
4 , pag. 166.
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III.
Debemos saber las ma­

neras de las medicinas, de 
dónde dimanan, cómo son, 
y de qué calidades, por­
que no todas de un mismo 
modo , sino unas de una

ma-
III. Esta sentencia nos dá á conocer el cuidado con que 

en tiempo de HIppocrates.se trabajaba en la preparación de 
las medicinas. Como en el nuestro se cree haverse adelanta­
do mucho este trabajo, conviene proponer á la Juventud cómo 
ha de portarse en el conocimiento de los medicamentos. La 
Botanica se. toma hoy por el estudio de las plantas: Iz Phar­
macia con mas estenslon comprehende el de toda suerte de re­
medios, yá sean vejetales, yá minerales, yá animales j bien sean 
simples ó compuestos. En qualesquiera medicamentos se ha de 
contemplar su naturaleza en quanto Incluye su ser y  propie­
dades physicas , y  sus virtudes en el cuerpo humano ; pues á las. 
utilidades que de ellos pueden resultar en la conservación de la 
vida y salud de los hombres, se deben enderezar todos estos co­
nocimientos. Que la Botanica, esto es, el estudio de las plantas, 
sea Util y  deba promoverse, nadie lo puede dudar : que sea pre­
ciso al Medico Instruirse en todas las particularidades de este 
estudio, tampoco se debe decir, porque basta que sepa eluso 
que puede hacer de los vejetales en su práélica, sin que sea 
necesario saber cada diferencia de ellos por su flor , por su se­
milla &c. Boerhave al principio de su Tratado del estudio Bota­
nico dice estas palabras : Multi quidem Botanieam addiscunt, qui 
M edid ñeque sunt, ñeque fu erun t, exemplo est Morisonus, Fabius 
Columna , potest enim addisci hace scientia sicut Historia Natu- 
ralis : ergo Botanica est remota d Medicina... Ju b e t  ordo ut dica- 
mus primo de descriptione simplicium medie amentor um , qua occa­
sione monemur addere studium botanicum , non quod absoluto a 
Medico scitu necessarium requiratur, sed quod ipsi multum pfO'

sH
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manera , otras de otra,es­
tán bien dispuestas 5 y co-

gi-

(a). Sabiamente dispusieron nuestros mayores, que fuesen 
distintas incumbencias en distintos sugetos la de conocer y  pre­
parar las hierbas , y  la de usarlas, valiéndose unos de los tra­
bajos de otros, y  hermanándose todos para lograr el fin á que 
se enderezan. Un Piloto no es menester que sepa una por una 
la naturaleza de las partes de que se compone una Nave ; esto 
se dexa para los Artifices que la fabrican. Mas una vez que se 
le entregue bien hecha , le toca saber cómo ha de gobernarla, 
yqué uso puede hacer de ella. UnReloxero no es preciso que 
sepa la naturaleza del metal de que se componen las ruedas, 
ni cómo se fabrican estas con las demás partes del relox ; pero 
debe entender la trabazón, orden , y  compostura que han de 
tener para que señale las horas. Asi unos Artifices se ayudan de 
otros, y  juntos concurren á conseguir lo que se desea. Hablan­
do Galeno de las reglas que ha de dár el Medico sobre el exer- 
cido del cuerpo, previno una cosa acomodada« á lo que estamos 
probando : Quod igitur pauló ante diximus paedotribam ita esse 
Ijmríastae magistrum , ut M edid coquum , id nunc quoque osten- 
sum est. Quippe caquus betam , lentem, aut ptissanam alias alia  
rutione praeparat, nec tamen , quod praeparavit quam vim  obti~ 
neat, intelligit, aut quaenampraeparandi ratio censenda sit óptima^ 
it Medicus nihil borum , ita ut coquus , parare est potis , veruwiy 
cpiiiquid praeparatum s i t , ejus vires probe collet (b) Lo mis­
mo que decimos de la Botánica ha de entenderse de la Pharma­
cia. Por esto es de suma importancia que los Pharmaceuticos 
sean exados, y  bien entendidos en su profesión, porque son los 
que han de tener dispuestos y  preparados los medicamentos,

pa-

(a) Boerhav. Metho(i-. stud. Medic, 
port. 6. tom. i .  pag. i j6.

Conviene vèr la nota de Haller à 
aste lugar de Boerhave , porque en

ella distingue muy bien las. obliga­
ciones del Botanico y del Medico, 

(b) Galen, de Sanit. tueni. Uh. 2. 
cap. 12. Charter, torn. 6. pag. 9o.
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para que el Medico haga el debido uso de ellos. Dioscorídes 
no fue Medico, sino Soldado, Fabio Columna, uno de los mejores 
Escritores de Botanica , tampoco fue Medico. Si un Profesor de 
Medicina es bien inteligente en la Botanica y  Pharmacia, cierta­
mente tendrá buenas luces para el exercicio de curar. Nuestro 
Esteve en el comento de este texto hace á favor de esto una 
buena inveftiva, y  dice que trabajó un libro de Plantas, después 
de haver viajado y  pasado muchas incomodidades para buscar­
las! mas no sabemos que llegase á imprimirlo. Asi que alabamos 
la aplicación á conocer y  distinguir ios vejetales ( lo mismo se 
debe entender de los demás medicamentos que maneja la Phar­
macia ) con tal que este estudio no degenere en excesiva curio­
sidad y pompa, como sucede al presente en muchas partes; 
pero no comprehendemos que dexe de ser un gran Medico el 
que sin hacer este penoso estudio con tanta delicadeza, procu­
ra saber el beneficio que al cuerpo humano puede resultar del 
uso re¿fo de las plantas y  demás medicinas.

Como es de tanta importancia este asunto, no será fuera del 
caso poner aqui lo que ha escrito de los Boticarios Un gran Maes­
tro del Arte Pharmaceutico : "N o es, dice Lem ery, »»4 obrape- 

el form ar un buen Boticario : no basta tener dinero para 
»comprar ó alquilar un privilegio, y  tener un Mancebo que sepa 
» tal qual componer ios remedios mas comunes, ni hay exercicio 
»«en quesea mas necesario estar á la vista,que este. Todo es en 
„  él peligroso, la ignorancia, la mala fé , la avaricia, el desorden, 
»«el mal modo de trabajar sin cuidar de renovar las composicio- 
»«nes en sus tiempos , las inadvertencias que se Wzmznquid pro 
■f>quo , y en fin los inconvenientes mortales que se pueden se- 
»«guir. En esto se trata del interés de todo el mundo, puesto que 
»«todos han de fiarse de los Boticarios en la composición de los 
»«remedios , que los Médicos recetan ; y  no obstante esto se to- 
»«iera que algunos que acaso jamás han leído un libro dePhar-

«aia-
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Medícamentorum modos nos- carias , 

çimus , ex quibus fiant , quaiia, 
quae {sint') j non enim omnia eo- 
dem m odo, sed alia aliter benè

ja-
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cocerlas y  otras 

cosas á este modo. Dexo 
muchísimas cosas , como 
quáles son las que convie­

nen
«macia, ni han trabajado en este A rte , tengan, sin reparar, Bo- 
»>ticas abiertas y  vendan los remedios muchas veces por baxo 
»precio para atraher muchos compradores, sin poner el cuidado
»necesario de tener buenas drogas y  bien escogidas...... Es asi-
»mismo cosa digna de admiración, que París, Ciudad Capital del 
»Reyno, esté mas llena de estos falsarios, que otra ninguna de la
»Europa.....  Un Boticario debe ser prudente , sabio, de buenas
«costumbres , moderado en sus pasiones , sobrio, temeroso de 
«Dios, laborioso, vigilante, y  debe saber la lengua Latina para 
»entender los libros Latinos de su Arte y  las recetas de los Me- 
«dicos ....... Para tener Botica son necesarias todas estas buenas
«calidades ; y  sobre todo no ha de tener avaricia, que le obli- 
«gue á comprar las drogas viejas y  gastadas para tener buen 
«despacho, pues que está obligado á escoger siempre las me-

..... En fin , no debe comprar las composiciones de Phar-
«macia de ios Drogueros, y  mucho menos las que se llevan 
«a las Ferias ... como las confecciones de jacintos y  de alker- 
«mes, crystal mineral, sales de ajenjos y  de taray, mercurio 
«dulce, porque casi todas están falsificadas; y  quién podrá ase- 
•’gurar que no havrán mezclado en ellas por descuido, ó de 
«otro qualquier modo , algún ingrediente dañoso (a) i ”
V El mayor estudio del Medico en este ramo de k  Profesión 
hade consistir en lo que diceHippocrates al fin de esta senten­
cia. La consideración de la edad del paciente, de su tempera­
mento , modo de vida , tiempo del a ñ a , y  otras cosas á este 
^odo , hace el principal punto de lareéla aplicación de los me­
dicamentos j porque la virtud de estos es respediva, esto es, 

se ha de mirar en sí misma, sino con la proporción y  con­
veniencia, ,ó variedad que tiene quando su modo de obrar se
_ ^om. II.__________________F jun-
(s) Lemery univert, Braefat, ■ ^
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nno , en que 
enfermedades, en qué tiem- 
po de la dolencia , y  la 

edad,

junta con el modo de obrar de la naturaleza 5 de cuya union 
resulta un e fed o , que solo puede saberse á la cabecera de la 
cama, y su conocimiento es peculiar de la medicina práctica. De 
esto dimana, que muchos experimentos hechos con los remedios 
fuira del cuerpo, no surten trasladados á é l , ni es regla de 
la virtud de las medicinas lo que se vé en las pruebas exte­
riores , hasta que se vé también que aplicadas al cuerpo se siguen 
los mismos efédos : advertencia que conviene tener presente 
para rechazar las vanas promesas de algunos Botánicos, Pharma- 
cemicos , y  Quimicos. Como este asunto es de suma impor­
tancia, no será fuera de proposito hacer presentes estas dos consi­
deraciones. Sea la primera : los medicamentos simples, que se 
han de preferir siempre á los compuestos , sean puros y  sin adul­
teración. En qualquiera parte donde el Medico exercite su Arte, 
ha de examinar por sí mismo los generös medicinales de que 
se vale, para usar de los que sean legítimos , y  no poner en uso 
los que estén viciados. Los vicios que pueden tener las medi­
cinas, son muchos, como estár apolilladas, viejas, disipadas, cor­
rompidas & c , las quales han de evitar los Profesores de la Phar­
macia : y  el Medico ha de estár asegurado de esta diligencia. 
Mas el mayor defeéto es el de la adulteración. Nuestro Monar- 
des trató muy bien de los generös medicinales qüe vienen de 
la America, y  Acosta de los de Levante. Los que son de uso y 
se han descubierto después de estos Escritores se pueden vér en 
G eofroi, y e n  la Pharmacopéa Matritense de la ultima edición: 
libro que debieran tener y  estudiar muy bien todos los Médicos. 
Las medicinas., que vienen de aquellas partes, se han adultera­
do de manera , que con trabajo se puede hallar pura la mayor 
parte de ellas. Yo tengo por merecedor de castigo al que tie­
ne osadía de falsificar los remedios, porque es un enemigo de 
la humanidad, y  las leyes ponen penas á los que cometie­
sen estas fraudes. La inobservancia de estas leyes ha hecho de

ca-
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hujusmodi. Mitto plurima , (ut) 
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bis &  quo morbi tempore , aeta-

tem.
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edad, forma, é  idea, la die­
ta , el tiempo del año qué 
tal e s , y  de qué modo ca-

mi-

cadadia rnultiplicar las adulteraciones con indecible perjuicio de 
la salud pública. Mr. Poraet, Comerciante de París, y  hombre d.c 
buenas luces, compuso unaObra utilisiraa sobre las Drogas, y en 
ella pone las varias maneras de corromperlas y  adulterarlas, para 
que se conozca el engaño. Poco há se publicó un libro anónimo 
escrito por un Autor Inglés (a), y  en él se descubren los fraudes 
que se cometen en los medicamentos químicos: asunto digno de 
que los Médicos lo miren con reflexión para guardarse de ellos, 
puesjí mas de ser nocivos en sí mismos por la mayor parte, se 
les añade el vicio de la adulteración. La consideración segunda 
es, que no se crean las ponderaciones con que se exageran las 
virtudes de los remedios en las Pharmacopéas, y  otros libros. La 
medicina está muy adelantada en lo que toca conocer las en­
fermedades , pronosticar su éxito , y  tomar buenas medidas pa­
ta su curación ; pero en la Pharmacia , en quanto se trata de las 
virtudes de los medicamentos, hay mas pompa que verdad. La 
credulidad nimia, la poca logica, la mala fé , la vana satisfacción 
de algunos Médicos, han esparcido en los libros y  fuera de ellos 
mil seguridades falsas, y  vanas promesas de las medicinas á que 
son afedos.Junckero de la Escuela Sthaliana compuso xxnz M a­
teria Medica , en que p*ne por clases los simples de que üsa 
la Medicina, y  hace de cada uno su critica , separando en las 
virtudes lo que hay de verdadero de lo que es fingido ; Obra 
incomparablemente mas ú til, que el fárrago de libros syste- 
maticos,con que nos oprimen cada dia;- Tesari, Medicó Ita­
liano , poco há dió á luz una Obrita con la misma idèa, la qual 
puede ser provechosa j y  si no fuera su demasiada brevedad,

F 2 con
(a) El titulo de la traducción Fran­

cesa es este ; Les secrets &  lesfrau- 
áes de la. Chymie &  di la Pharmacie 
wdernes dévoilés & c. Este libro con 
Brevedad y  método .descubre las

adulteraciones de muchos medica­
mentos , .y los defedos que en la 
preparación de otros cometen las 
mas acreditadas Pharmacopéas.
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rem, forinam, díaetam, quodnam 
sit anni ternpus &  qnaliter proce­
dat , aliaque id genus.

IV.
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San-

mina, y otras cosas de eŝ  
ta naturaleza.

IV.
Lo sanguineo y algo 

bilioso traben regüeldos 
acedos : tal vez en estos

pa­

cón la que se ha hecho obscuro , fuera digno de mucha alaban­
za. Lieutaud, insigne Escritor Parisiense , estos últimos años 
publicó su Obra Prádica , déla qual hace un tomo la Pharma­
cia. Está escrita con solidez y  con alguna critica , por donde 
se hace muy estimable j y  si este Autor no mostrase la'inclina- 
cion de acomodarse con todos, y  elegir medias opiniones, seria 
sin duda uno de los mas aventajados y  útiles de nuestra Profe­
sión. Este estudio de la Pharmacia critica debe promoverse,por-i 
que junto con el de conocer y  desechar las medicinas adultera­
das y  corruptas, puede ser de sumo beneficio al genero humano,y 
de mucha gloria á la Medicina. Y o , del modo que he podido, he 
hablado con claridad y  resolución acerca de las virtudes de los 
medicamentos en mi Pharmacia , enderezada á los principiantes.

IV. Los que aman los systémas, hablan de la generación de 
los regüeldos ácidos con poca conformidad á lo que hace y  exe- 
cuta la naturaleza. Dos suertes de regüeldos agrios nos descubre 
esta : unos advenedizos y  transitorios- : otros habituales y per­
manentes. Habla aquiHippocrates de los segundos ,no de los 
primeros. Si un hombre por exceso, ó por la calidad de la comi­
da y  bebida tiene regüeldos ácidos, estando antes sano, su mal 
es advenedizo, porque vino de nuevo ; y transitorio, porque pasa 
presto. Como el daño no sea grande, la dieta tenue, la absti­
nencia , y  la naturaleza Je quitan ; si esto se contempla no ser 
bastante, con añadir algún confortante ligero, como el agua lac­
ticinosa de canela, ú otro semejante, se suele componer. Quan­
do los regüeldos ácidos son permanentes y  habituales, suponen 
en las entrañas un principio generante arraygado en ellas , que • 
dá á los alimentos el vicio que en sí tiene , y  este principio es

por

I
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liosum ácidos ru£lus excitât : fortas- 
sè auteoi in atrabiiem iis finietur.

para en melancolía.
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Las

por Io común el humor atrabiliar, como se dice en el presente 
texto. Cosa averiguada e s , que si los hypocondrios están ocu­
pados del atrabiUs, corrompen la cocción de los manjares, con- 
virciendolos unas veces en humor pútrido, como en los regüeldos 
nidorosos, otras en ácido, por venir el atrabilis unas veces dé 
la colera quemada, otras de la pituita, según lo hemos probado 
con extensión en las Instituciones (a). También en ellas hemos 
mostrado de qué modo el color sanguineo,junro con el bilioso, 
vienen á parar en melancolía (b). Como quiera que sea, los áci­
dos engendrados en el estomago por el humor negro siempre 
son de calor, es decir, siempre arguyen calor dominante en 
las entrañas, y  es muy perjudicial quererlos corregir con medi­
camentos calidos con titulo de confortantes. La mudanza de 
edad, de ay res y  lugares, y  el buen uso del agua fría, son los me­
jores remedios, á los quales si se Ies añade el sufrimiento, dexando 
que el tiempo y  la naturaleza corrijan el daño, se suele lograr 
la curación. La dieta hace mucho al caso , no de alimentos at­
edíeos , como absorventes del ácido, porque este es produéto 
morboso, sino de vegetales frescos, tiernos , y  de fácil diges­
tión. Por seguir Boerhave y  los de su Escuela las máximas de su 
systéma aconsejó para corregir el ácido espontaneo el uso de re­
medios alcalinos calientes, creyendo erradamente que todo áci­
do en el cuerpo humano venia de afuera; pero la experiencia 
práéhca está en contrario, y  hemos hecho vér en el lugar ci­
tado de nuestras Instituciones, que con la presencia del atrabi- 
l|s qualquiera alimento hace regüeldos agrios, y  nada los mi­
tiga sino lo que corrige el humor atrabiliar. Si los Médicos, 
dexadq todo systéma, se aplican seriamente á observar las 
obras de la naturaleza , verán, que no es fundada ni segura en 
osto la p.ráftica de Boerhave. El

(a) Institut. Physiol, traci, 
at. num, 94.. num, 96.

3. ^rop, ! (b) Institut. Pathol, traSi. 3. prop.
I 12. mm, 53,

i
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V.
Ho-íl» íacc TOV TíTA-^/flévOV

p̂ póyou, íxÁ<fi!](n To, TiXTÓ/xíya. ínró- 
y o y a .  ysi/ercq.

Qui-

Las mugeres, que no 
tienen novedad alguna en 
los tiempos señalados de

su

V. El Hacedor de todas las cosas, que las ha dispuesto con 
inefable sabiduría, ha sujetado á ciertos periodos las obras déla 
naturaleza, observando esta constantemente las leyes que le ha 
impuesto su Criador, En la propagación de los anímales se des­
cubre esto con maravillosa conexión. Cada uno de los animales 
tiene fixo el tiempo de la preñéz. Las cabras y  las ovejas pa­
ren á los cinco meses: la puerca á los quatro : la burra á los 
once &c. la muger está preñada nueve meses cumplidos» Du­
rante este tiempo está sujeta aciertas mutaciones que por pe­
riodos exercita el fetus. Rebuelvese cerca de los tres meses; 
y  si entonces no está bien arraygado, fácilmente se sigue el 
aborto, de modo, que en ningún tíempo se aborta con mas frc- 
qüencia que al acercarse los tres meses de la preñéz. Estos pe­
riodos los pone Hippocrates en este libro segundo de las Epi­
demias j pero como hemos declarado su sentir en las Institucio­
nes (a) , por esto lo omitimos ahora, teniendo por máxima cons­
tante el presente texto, pues, si en los nueve meses no expe­
rimenta novedad la muger preñada , esto es , si en los perio­
dos con que se agita necesariamente el feto, no se altera con­
siderablemente , es señal de que parirá viva la criatura. Siendo 
las causas de los abortos muchísimas, unas que vienen de afue­
ra , como los excesos en las cosas no naturales: otras internas de 
parte de la muger, quando está enferma, ó tiene débil ó vicia­
do el Utero : y  otras por el mismo feto quando es delicado con 
débiles ataduras, conviene distinguir cada una de ellas; y co­
nocida esta, ni se sangrará á todas, como por formula veo que 
se hace, ni se aplicarán parches sin dicernimiento , ni se ca­
minará tan á ciegas en un asunto de tanta importancia. Lo que

no

(a) Institution. Physiolog, traSt, 6.proposit, 39. num. 163.
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su preñéz, paren los fetos 
vivos.

no puedo omitir aquí es, que hay ciertas mugeres que con-i 
clben amenudo , y nunca paren, porque cerca de los tres me­
ses ó antes arrojan el feto , unas veces por debilidad de los 
principios'' de la generación , yá sea del varón , yá de la hem­
bra, otras por la pequenez y estrechez del útero. Nuestro Va­
lles con dodrína de Hippocrates lo explica asi: Est enim quod~ 
ím genus sterilium {ut Hippocrates ipse libello de sterilibus dicit) 
quíte comipere quidem possunt, tamen nonpossunt deinde retiñere 
fropter crassitiem, aut húmiditatem , aut ob exiguitatem utero- 
um ,aut quad omnino dilatariprofoetuum magnitudine non pos~ 
mt. Talibus sane abortus fiunt; quibusdam certa, quibusdam in~. 
certo tempore (a). Si todas estas consideraciones las tuviesen pre­
sentes los hombres , conocerían, que no pueden los Medicos 
remediar las mas veces los daños que son inevitables , y que 
dimanan de las mismas mugeres, de los fetos, de los principios 
déla generación , y de las alteraciones periódicas del tiempo 
de la preñez. . , .
( a ) ( V a l l e s in-M, 2, Epid. Hippocr. text, 25. pag. 82*

f : i n

Del Libro Segundo.
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I.
nuS-i m  , hksi urapá ¡ípóy \ 

T/oytc0-’ kwo ^íipai. T m

TTpÓ-

SECCION PRIMERA.

'  ̂ Enfermo Primero.

h . - •Pithion, ^ue vivía jun 
to ai templo de la tierra,

em-

ILUSTRACIONES.
I. T  A enfermedad de Pithion fue una frenitis ligera, de 

la qual sanó por sudor y esputos. El sudor es termi-L
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Píí7r']at • x o t\ ín  í<^n. Ex.']/) , '7c'¡úí\<í

7ro¡~

empezo a sentir un tem­
blor en las manos. El pri­
mer dia tuvo calentura 
aguda , y un poco de de­
lirio. El dia siguiente to­
maron aumento estos ma­

les.

nación general de todas las inflamaciones, y viniendo con las 
circunstancias favorables que se requieren para que sea bueno, 
según lo hemos explicado en los Pronósticos, sirve de grande 
beneficio. Pero en las inflamaciones de parce determinada, adê  
más del sudor se requiere alguna otra evacuación critica propia 
áe la parte afeda, como en las inflamaciones de los hypocori-, 
drios el vomito, las orinas, y las camaras, y alguna vez la san­
gre de narices : en la pleuresía y peripneumonia los esputos;, 
y en la frenitis, la parótida, la sangre de narices, los esputos,y 
la salida de humores malos ácia la rabadilla. Estos esputos que 
tuvo Pithion es de creer que fuesen una salivación abundante 
como la que sucede á los que tienen viruelas ; y antes hemos 
explicado yá qué juicio ha de hacerse de los tialismos ó salii 
vaciones que vienen en las enfermedades agudas. Mas como Hip- 
pocrates dice, que este esputo fue roxo , es de creer que fue-, 
se sanguinolento. El temblor que tuvo Pithion en las manos, 
junto con todos los demás syntomas capitales , indicaba estár 
ofendidos los .nervios del espinazo, que salen de las ultimas ver­
tebras del cuello ,y primeras del dorso,que van á los brazos. 
Galeno trató de las enfermedades de la espinal medula (a), y 
por su doctrina se puede creer, que rezumando ácia el esófa­
go y sus glándulas el humor de la parce inflamada, producia es­
ta especie de esputos , sin que huviese pleuresía ni peripneu­
monia , ni aun dificultad en la respiración, lo que es bien se 
note por los jovenes para conocer esta especie de evacuacio- 

To-//í. II, G nes
(a) Galeri, de-Loe. affeSi, Ub, cap. i ment. iú lib . 3. Epíd, Hipp, see, I. 

7 i Chart, torn. T.pag. 463. S3  com-- | text. tam.^.pag, 197.

II
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ies. En el tercero perseve­
raron del mismo modo. En 
el quarto echó por el vien­
tre unos pocos humores 
coléricos sin mezcla de 
otros. El dia quinto se 

agra-

■ nes en algunas enfermedades agudas. Como no solamente Pi- 
thion tuvo la frenids ó frenesí, sino muchos otros enfermos 

- de ios que se siguen en este libro, es preciso hacer aqui la 
historia de esta enfermedad, para que se vea que es muy co­
mún y  poco conocida ; y  la pondré con una poca mas esten- 
sibn que en el Tomo primero de a¡iPf'ax¿s Medica, á fin de que 
la puedan entender mejor los que la lean en nuestra lengua. 
 ̂^'Disponen á padecer esta enfermedad la estación calida del 
„E stío , el uso de licores espititosos, la edad de la juventud,

• «el exercido.ál Sol en los que no están acostumbrados ,y e l  
«ponerse al ayre destempladamente, estando uno muy acalora- 
*>do , ó  el usar de bebidas friisimas estando el cuerpo muy 
»>caliente. Comienza' la dolencia con un poco de frió con 
■ «temblor, al que luego sigue calentura con inquietud y  vehe- 
«mencia. Pasadas las veinte y  quatro horas, la calentura dis- 
*>minuye mucho de su aélividad, y  queda un calor no grande 
„a l taá:o,ni el enfermo le percibe como molesto, de modo 
«que parece.fio haver fiebre, ó  ser muy poca. EPpulsò só 
*>pone pequeño, denso y  bastantemente acelerado, de mane- 
„  ra que sú celeridad y  movimiento veloz no corresponde con 
«el poco calor que se percibe en el cutis. Todos los días tie- 
«ne aumento la calentura por lo regular acia el medio dia, 
« y  dura hasta la-madrugada, en cuyo tiempo se templa un 
»»poco, y  el enfermo se sosiega en algún m odo, aunque síem- 
«prequeda calentura, y  el pulso nunca se levanta tanto eo- 
«mo corresponde á la naturaleza y  robustez del paciente. En 
«los aumentos de la calentura no hay frios, ni bostezos , tu 
»»otras cosas á este modo, y  solo se descubre el crecimiento

«en
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Pythio ad Tdlurls aedem ha-
bi-
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agravaron todos estos ma­
les ,  los sueños fueron lige­
ros , el vientre se detuvo. 
En el sexto tuvo esputos 
varios algo roxos. E l dia 
séptimo se le torció la bo­

ca.

síCnque el enfermóse pone mas inquieto, y  la cara se le in- 
»flama un poco , y  se siente algo mas congojado que antes. 
«Asi se mantiene los primeros dias en quanto á esto pero 
«juntamente experimenta en ellos el paciente tal desvelo, que 
«no puede en manera ninguna dormir ; y  si llega el caso de 
»»conseguirlo un poco , es con tal pesadez y  perturbación que 
„cree no haver dormido. Acompaña á todo esto mucho do- 
»lor de cabeza, ó peso en ella, con ruido en los oídos y  un 
»»poco de sordera. Los enfermos entonces están agitados, y  ra­
jara vez se mantienen en una postura el tiempo rcgula.r, por- 
»»que están ansiosos, y  demás de esto cuidan con un extre- 
«mo grande de cosas que antes despreciaban. En la memoria 
•»están poco firmes j y  lo que afirman ahora, lo niegan lue- 
'»go. Hablan con perturbación como con afán y  apresuramien- 
»»to, y  alguna palabra se les escapa fuera del lugar, tiempo, 
*»ó asunto que le corresponde, y  no acaban de manifestar lo 
•»que quieren, y  áda mitad del razonamiento lo dexan. La 
«cara seles pone de un roxo obscuro, el cuello hinchado, los 
•’labios secos; piden agua y  no la beben , y  á veces tenien- 
•>do el vaso en la mano, se olvidan de beber. Los ojos están 
’»encendidos , sucios y  secos, como de quien ha caminado al 
’»Sol y  al polvo. Las orinas salen encendidas, y  la nubecilla 
’»de ellas está en la parte mas alta del licor. La lengua está 
’»húmeda y  de color amusco, y  por las narices echan unas go- 
’»tillas de sangre en poca cantidad , y  sudan los enfermos un 
»sudor abundante , congojoso, que no los alivia , ni les trahe 
»sueño ., sino por el contrario les aumenta la vigilia y  todos 
’»los sobredichos males, y  los hypocondrios es.tán retrahidos

C z  »»ácia



bitabat ; buie statitn , tremor ex 
manibus omis est. Primo die,fe- 
bris acuta , &  mentis vacillatio. 
Quae omnia postridie exasperata 
sunt. Tertió , eadem persevera- 
runt. Quarto , ex alvo pauca, 
sincera , biliosa transmissa sunt. 
Quinto , invaluerunt omnia , tre­
mores perseverarunt, somni exi- 
gui aderant, alvus constitit. Sex­
to , sputa fuerunt varia, aliquan- 
tulum rubra. Séptimo , os distrac- 
tum est. 0 (3:avo , ingravescen- 
tibus omnibus etiamnum tremo­
res permanebant 5 urinaè vero à 
principio quidera , &  ad oéla- 
vum usque diem, tenues , decolo­
res , sublime quiddam in medio

in-

$ z  El L ibro DE LAS
ca. En el odavo se agra­
varon todos los accid̂ en- 
tes, y los temblores toda­
vía duraban. Las orinas 
desde que comenzó la en­
fermedad hasta el día ocho 
fueron delgadas , sin co­
lor y  tenían en el medio 
un poso como una nube- 
cilla. El dia décimo sudó, 
los esputos yá eran mas 
cocidos , y quedó libre de 
la enfermedad. Las ori­
nas en tiempo de la cri­
sis salieron algo delgadas. 
Después de quitada la do-

len-

E h d e m i a s

«ácia arriba, y  tienen ganas de vomitar y  no vomitan; y 
»si alguna vez lo consiguen , arrojan humores verdes y  amar- 
„gos. Cerca de los siete dias por lo regular , yá junto con 
«todo lo que llevamos propuesto, se manifiesta el delirio des- 
as cubiertamente , y  el enfermo de alli adelante está siempre 
„  desvariando á excepción de algún pequeño intervalo. Unos 
»>en el modo de delirar están como furiosos gritando, y  ame- 
»»nazando á los circunstantes, y  estos peligran menos. Otros 
„se  quedan como extáticos y  hablan baxito, y  con mormu- 
a»llo sin entendérseles loque dicen , lo qual es señal de gran 
»»peligro. Si la enfermedad há de terminar con la muerte, con- 
«tinúan los sudores , y  hay temblores délos miembros,en 
„especial de ios tendones de las m uñecas,y algunas veces 
»»palpan la ropa en ademán de quitar aristas ó  sacudir mos- 
«cas. Las orinas entonces salen ciaras, de un color templa-? 
*»do , esto es , perdido el roxo que antes tuvieron. El pulso 
«está mas pequeño y  acelerado; y  si ,v|euehypQ ó dificultad

•»de
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innarans nubilum habebanr. De- lencia se Ìe hizo en el pe- 
cimo , sudoribus profusis , pau- 
lumque maturioribus redditis spu­
ds , jiidicatus ' est ,• &  sub judi­
cium ipsurn urinae aliquantisper 
tenues visae sunt. Post judicatio- 
nem vero , quadragesimo tan­
dem die , circa sedem suppura- 
tio fada est , &  in stranguriam 
abscessus transiic.

rineo  un tumor , que a 
los quarenta dias vino á 
supuración , y  al fin indu- 
xo ardor y  pujo de orina.

AP- En^

j)de respirar, ó  el enfermo empieza á ponerse frió , amorata- 
»do , y  con pulsos pequeños, brevemente muere 5 y  próximo 
*> yá á morir tiene unas convulsiones extraordinariamente fuer- 
otes, que anuncian estár cercana la muerte, la qual suele ve- 
„nir de los nueve á los once dias. Si la enfermedad ha de 
»'terminar en la salud , sucede que descubierto yá el delirio 
»'Como de furioso , está el paciente asi uno ó dos, ó pocos 
»»mas dias, después de los quales le entra un sopor ó sueño 
»muy pesado , y  entonces el pulso se levanta algo mas, el 
»»sudor disminuye, la cara se pone de mejor color , y  se re- 
»buelve en la cama con bastante velocidad. A  todo esto si­
egue el moverse el vientre con evacuación de humores bilio- 
»'Sos, hallarse el enfermo un poco rnas despejado, y  dispues- 
*’to á tomar lo que se ofrece, y  echar un esputo, ó saliva muy 
•'pegajosa.”  A  esta historia deben añadirse las cosas que Hip- 
pocrates notó acerca de la cara , postura , movimientos y  
acciones del cuerpo en la Sección primera de los Pronós­
ticos , pues que en los phreneticos suelen hallarse quando 
están muy malos. De la terminación que hizo el mal de Pi- 
tbion por absceso en el perineo, hablaremos en otra parte, 
tratando de las terminaciones á la rabadilla en los que se 
íl̂ cen sordos, ’ •

X,a
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Hermocrates, que vi­
vía junto á la muralla nue­
va , fue acometido de una 
calentura vehementisimái 
empezó luego á dolerle la 
cabeza y  los lomos , tenia

II. T  A  enfermedad de Hermocrates fue una inflamación 
i j  del hígado, la qual se estendia hasta los vacíos, por­

que Hippocrates para explicarla usa de la voz ÚTroAa-zj-ítpoí ? h 
qual yá antes hemos mostrado significar aquel espacio que 
hay entre las ultimas costillas y  las ingles. Huvo en la anti­
güedad algunos, que esta enfermedad de Hermocrates la atri­
buyeron á la muralla nueva cubierta de c a l , y  no merece 
este concepto despreciarse del todo. Dicelo Galeno en el cor 
mentó de esta historia. A  esta inflamación del hígado se si­
guieron como syntoraas la frenesí que vino al día quinto, 
la tericia que vino en el sexto, y  el sopor que apareció en 
el once. Todas las demás cosas que padeció Hermocrates 
fueron regulares en quien padece una inflamación del hí­
gado. La frenesí que le sobrevino estuvo anunciada desde 
los principios por la sordera, porque quando esta viene des­
de luego en las enfermedades agudas, trabe tras de sí el de­
lirio , y  aunque en todas las inflamaciones del hígado no le 
h a y , pero quando en ellas concurren dolor de cabeza y  de 
lomos, lengua seca, vigilia fuerte, y  sordera , ciertamente, 
se ha de esperar la frenitis. La primera sentencia de HippO' 
crates en las predicciones dice asi: Qui soporati sunt in prin­
cipas cum capitis, lumborum, hipocondrii , &  cervicis dolore.
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7CA-

tirantéz de los hypocon- 
drios ácia los vacíos , la 
lengua se puso á los prin­
cipios tostada , y  acele­
radamente se hizo sordo: 
no podia dormir , mas no

te-

vigilariíes , num phrenetici sunt (a). No es preciso que los en­
fermos estén comatosos, esto es, soñolientos á los principios 
de Ja enfermedad aguda, para que en ella venga la frenitis> 
porque bastan las demás cosas que en el texto se proponen^ 
en especial sise les añade la seña que trahe en otra senten­
cia, que es sequeladela propuesta : Densae linguae (dice) as  ̂
peras  ̂ ¿A aridae , phreniticae (b). Es verdad que sin concurrir 
todas estas cosas, viene la frenitis en la inflamación del hí­
gado , pero se conoce entonces, yá porque á lo menos algu­
nas de estas señales deben concurrir, yá también porque ne­
cesariamente han de hallarse las que hemos propuesto en Ja 
historia general de esta enfermedad. Añádese,que el estár 
seca la lengua y  no haver sed indica por lo común el deli­
tio , y  alguna vez la extinción de las partes donde se exci­
ta el deseo de beber. Atqui , dice Galeno, in tali lingua , fe~  
breque tali si absit ingens sitis, alterutrum indieat, aut men~ 
iem íaesam degri ’ess'e, aut ventris natutalem facultatem  , qua 
n̂bfride cibas'appetmus, emori (c). La téricia yá hemos antes 

explicado qüe es malo que aparezca antes del dia séptimos pe­
to mucho peor es que apareciendo , esté tirante el hypocon- 
drio derecho, y  la naturaleza no se desahogue con sangre de 
narices, cursos biliosos , y  copiosa^ orinas , porque estos son 
los indicios de no ser muy mala latericia en las enfermedades 

________________ ^ - ; agu-

(a) Hippocr. PraediSí̂  lib. i. sent,
J-Charter. tom, .̂pag^ 6^2,
'(o) Hippocr. Pra¿di&. i, sent, 
h'^hartatom, %. pag\ 6$Z,

(c) Gaien. Comment, in lib, %,Epid, 
Hipp. Aegr. 2,. -text, 5, Chart, tom. 
9.pag i2 ii,
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rn'a.pco'̂ vvB'ii ’ y 'xoltííiÓsi. EC,S'¿fí'j. 
S’uaqiófCúi’ èpa. Aĝ TTct, ,  ó ôio.. Tcq5 
ÉTirofibcui WApATcXyKxíai. Fle/i «Te
hS'íxÁriív lói/Ti, -stÁiita éS'o é̂ X,̂ (pi(7-
^'wo.c 5tffl/ia. np^aro, èpa- ‘TCAyvTt- 
po. UTrépudpA J x Át Cú , è

Gí5-"a,—

E p id e m ia s

tenia grande sed f ias ori­
nas que echaba eran grue­
sas , roxas , y  dexandolas 
descansar, no hacían poso: 
por el vientre echó no po­
cos. humores, muy tosta­

dos.

agudas. Aquí es menester advertir , porque conduce para la 
curación, que aunque en toda tericia hay enfermedad de los 
hypocondrios , en especial del derecho j pero de tres modos 
distintos suele estdr dañado el hígado para producir este, mal 
Unas veces quando el hígado no separa la colera, y  esta es 
arrojada por la naturaleza á la superficie del cuerpo, se hace 
ía tericia. Se hace también, quando haviendose separado la 
colera y  depositado en la h ie l, no puede desde esta comu­
nicarse á ios intestinos por estár cerrado el condudo por don­
de debe baxar. El tercer modo de haceirse la tericia consiste 
¿n cierta indisposición maligna del hígado, por la qual la san­
gre y  la parte espirituosa de ella se corrompe y  degenera en 
colera viciosa. De todas las especies de tericia esta es la peor 
y  la mas frequente. Galeno , que trató muy bien de esta 
enfermedad, explicó esto diciendo, que acontece al modo que 
sucede en los que se les altera el color del cuerpo por al­
gún veneno , pues su malicia. corrompe la sangre con virtién­
dola en colores depravados, que se manifiestan en el cutis; 
Videmus etiam(^áicc) aliquando citra crisim sqrpguiném ab ex- 
trama, quadam corruptione in bihtn v e r t í , qualis feraruifi 
morsu fier i solet (a). Por esto nadie debe estrañar que en la 
verdadera tericia salgan biliosos muchas veces los excremen­
tos del vientre y  Iqs orinas.. En las Ilustraciones á Hippocrar 
tes tendremos ocasión varias veces de proponer las observa­
ciones inconcusas que hay acerca de esto 5 y  será del caso vet

{z) Gzlen. de tioc^affedí. cap. \ Vease Bianch. Histor. Hepatic.
Chart.tom, q . pag. ■ \ part. i .  de ISier. tcm. i. pag, l io .
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fiiV c tlo . Ttct/ja/osi. Tearo-<ípea--
xojhzÁT^ ,  AttTvp^- iS'faaev.

* XATívÓBI 'TíhnA ¿pct 
T rc ipxsrAW iít. Tlífl 1'ü'tax,ai¿\x.Át }iv 
eyoV i, ú■3^cVpe'^{/ev * IdepjuÁyS'/i. Txí 
ínto/¿iyAS , •a ry p e rk  ¿pct, A e a r-
r á .  n á A íy  J^É, íx.pi-9-4,, ¿¿ttv-

A ; r o t r íT 0 - ' TTApa. 
VÁiTA TOV ’ lí'ííí.-
AgyetrScq íPúvA^o. yÁaxraA i'^í- 
^np@ " •  ̂ yjc, e<l'í'4'>i ■ xxTex.oi/AA']o 
/lipCfA^xajAATxS'ni. riíp'i S'í áx.Olf'yiy

X.01

dos. El día, quinto echo 
las orinas delgadas con 
nubeciila en medio del li­
cor , no hadan poso , por 
la noche deliró. En el sex­
to se llenó de tericia, to­
dos los males se acrecen­
taron , no estaba en sí. 
El séptimo estuvo muy 
caido , jas orinas eran del­
gadas como las anteceden­
tes. Asi lo pasó en los

dias

lo que en \zs Instituciones hemos dicho sobre la generación 
de la b ilis, donde se hallará que no siempre es el hígado la 
parte primo affeHa. tw\x tericia: asunto que hemos declarado 
con estension en el segundo Tomo de la Prádica. El coma ó so­
por que vino áHerraocrates el dia once, es uno délos syntomas 
perniciosos que siguen á la frenitis, y  es en cierto modo tran­
sito que hace un mal en otro. Galeno compuso un libro solo 
para explicar lo que Hippocrates entiende por la voz comu  ̂
pero reducido á brevedad lo que conduce á esto , se pue­
de decir, que c]uando un enfermo se pone comatoso en las 
enfermedades agudas , su cara se hace llena, y  el color aplo­
mado , los ojos los tiene entreabiertos, la razón perdida , la 
percepción de los objetos enteramente quitada, con gene­
ral iiradvertencia para todas las cosas, de modo que aiinque_ 
en este estado parece que duerma , en la realidad no es sue­
ño lo que tiene , sino impotencia para estir despierto. Sí 
este syntoma parece con buenas fuerzas y con algunas seña­
les de crisis, puede, el enfermo librarse por alguna parótida,, 
por sangre-de narices, por disenteria, ó abundantes orinase 
pero si las señales con que viene el coma son perniciosas, in­
dica que se vá apagando la fuerza de las facultades, y  que 

; Tom. II, H fal-
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5c,q TíT¿pry¡y , koiáÍ>i
vy/ri , •aroMoio-í , Ae';r']o7cr< piifíTci,.
Kctj T¿5  , TTVpíTOÍ o^óí’
yÁacratx. ’̂jsíx.a.vS'ii. ECS'Óju,)i jccq 
ájco v̂i , ¿TTóSci.ye. T vra  3Ci»(p«(rí5 
cTíá t íMqí •ara.pi¡Jí̂ ì/̂ v. ipct 7ra,’)̂ ídL̂  
Jtoj IfvS-pÁ, ¿c xc!.9í7"á/íeiíct,, >) 
x.oj (Xpĵ poa, xq  eycuápjijtta, Í^ oí/to.' 
’yív̂ (Ĵ ô  «T'é fa-x. >l<̂Î yoLT0.

Herraocrates , qui ad novum 
murum decumbebat , igne hoc 
est , vehementissima febre cor- 
reptus est. Coepit ex capite lum- 
bisque dolere, praecordia molli- 
ter contendebantur ; lingua vero 
per exordia deusta fuit , confes- 
timque surditas obliata est, som- 
ni non aderant, sed nec admo- 
dum sitibundus erat j urinas cras- 
sas, rubras, quae in matella de- 
positae non subsidebant, reddi­
dit j ex alvo vero exusta non pan­
ca demissa sunt. Quinto die, uri­
nas minxit tenues, suspensum quid 
in medio habentes, ncque subsi- 
dentesj sub no¿tem desipuit. Sex­
t o ,  aurigine tentatus est j ingra-

ves-

dias siguientes. Enel un­
décimo dio indicios de es- 
tàr aliviado, pero ese dia 
le vino sopor , y las ori­
nas salieron mas gruesas, 
algo roxas , y en el fon­
do eran delgadas , no ha­
dan poso , bolvió un po­
co en sí. El dia catorce 
estuvo sin calentura , no 
sudó, durmió , no tenia 
nada de delirio, las orinas 
como antes. En el diez y 
siete le bolvió la enferme­
dad , encendióse un poco, 
después tuvo calentura 
aguda, y las orinas salie­
ron delgadas. Otra vez en 
el dia veinte quedó libre 
de la calentura : no sudó, 
en todo este tiempo abor- 
recia la comida, estaba en 
sí, no podia hablar, la 
lengua estaba muy seca, 
y no tenia sed, durmió un

po-

falta la vida. Muchas otras cosas concernientes á la inteligen­
cia de este syntoma se hallarán explicadas con estension en 
mi Tratado de Calenturas. Lo que no puedo omitir aqui es lo 
que trahe Galeno, que es digno de nuestra observación; Ef^o 
quia coma symptoma ita perniciosum undécimo die extitit, atten- 
damus urinas  ̂ nam si exitiores etiam hae appareant esse, pfO~ 
pinquam significant mortem p, sin mediocres in longius tempus

tra->

i
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vcsccbant omnîa , ñeque sibi satis 
constabat. Séptimo, moleste se ha- 
buit 5 urinae tenues , similes étant. 
Similiter subsequentibus diebus se 
habuit. Ad undecimum autem diem, 
allevati omnia visa sunt; sopor coe- 
pit ; urinae crassiores , subrubrae, 
deorsum tenues erant, ñeque sub- 
sidebant ; patilisper ad intelligen- 
tiam rediit. Decimo quarto , à 
febre immunis fuit , non suda- 
vit, dormivit, prorsus mente cons­
tabat , urinae eaedem. Ad deci- 
mum septimum revertit morbus; 
incaluit, deinceps febris erat acu­
ta , urinae tenues. Rursus autem,

vi-

S9
poco con azorramienío. 
Cerca del día veinte y 
quatro boívió otra vez á 
encenderse un poco : por 
el vientre echó humores 
muy liquidos tenues en 
mucha cantidad. Los dias 
siguientes se hizo aguda 
la calentura, la lengua se 
puso muy seca. El dia 
veinte y siete murió. Tuvo 
este enfermo la sordera to­
da la enfermedad. Las ori­
nas siempre fueron ó cra-

sas
trahetur , m m  óptima urina in talem statum nullo paSio inct- 
det (a). Los varios alivios que tuvo Hermocrates durante su 
enfermedad, fueron engañosos , porque ninguno d e . ellos vi­
no con crisis laudable ; y  sin haver sudado , siempre le per­
manecía la sordera, las orinas crasas y  roxas , la aversion 
á la comida , la facilidad de secarsele la lengua, las quales 
cosas indicaban que el mal quedaba interiormente en su vi­
gor ; por eso es menester que los jovenes tengan presente el 
Aphorismo de Hippocrates que dice ; In his quae praeter ra- 
iimem lev an t , non multum fidere oportet , nec multum fo r -  
midare mala quae praeter rationem eveniunt (b). En el comen­
to de esta historia , hablando de esto Galeno dice : ^ o s  qui­
dam aJfeBus ignorât vulgus Medicorum, gaudet si qua videa- 
tur allevatio , tametsi haec de exitiosis signis &  symptoma- 
tibus prioríbus proficiscatur, nescium , cum natura enecatur ^  
txtinguitur insitus calor, tales solere affeHiones incidere, non secus

H z  ac

(a) Galen. Comment.in lib, 3. Epici, I 2i j.
Ilipp, A ig r. 3, Chart, tom, 9. pag. | (b) Hippocr. U b.i, Aphor.sent.aq,

it
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vigésimo die , judicatus est , á sas y roxas sin hacer poso,
febre iinmunis fu it, ñeque suda- 
vir. Hoc roto tempore cibmn aver- 
«abatur , mente coHstabat , loqui 
non valebat, lingua resiccabatur, 
non sitiebat, sopore tentatus ali- 
quantulum dormivit. Circiter vero 
quartum &  vigesimum, denuo in- 
caluit > alvus fluida , liquida , &  
tenuia multa demisit. Et proxi- 
p is deinceps diehus, febris acuta 
préhendit, lingiia exusta est. Sép­
timo &  vigésimo , obiit. H uk per 
totum morbum surdítas perman- 
sit j urinae crassae &  rubrae non 
subsidebant, aut. tenues &  deco­
lores , &  suspensum quid in me­
dio innatans habebant j cibum vero 
capere non va:lebat.

APPaSTO Sl TPITOS:- 

'AEger Tertius^
ÌI' ■ ■ '

O xafja,xáf¿íyoí h  t S AectÂ fe'?
ZyiTTá , x.t:p!tAw5 â.po5 , x,cq xpxcL- 
cpoy í'orcúKyaií '^pom

ó  tenues , y  sin color con 
la nubecilla en medio , y 
nunca, pudo comer.

Enfermo Tercero^

III.
A  un hombre, que vî  

via en el Huerto de Deal­
ces, padeciendo largo tiem­

po

ae partes quae dejiuxione mala in tumorem assurgunt, ubi na­
tura prae infrm itate baud quaq^uam attingit concóEiionotn híWJO- 
ris , quae excitavit tumorem (a).

III. Es digno de admiración que el enfermo de la pre­
sente historia huviese sanado con tantos y  tan malos syn- 
tomas como tuvo , pues que si bolvemos á la memoria lo 
  que
(a) Charter. toOT, pag,-2i6, . ■ ■
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©‘b’Aw . ju era , S'\ rypoí^áaioi ,  Trvp 
t\aCí' aa'Jíx.AíS'n. Aevrép^i , 
apii^épy ¿ÁÍyoy - ax.p»T0V lppú',1 oj/ict. 
a r o  cT’¿ aoiAÍyjí aÓTrpaya'aaÁccí S'nA- 
Séc. ¿px Ae^TTix ,  ;í‘oa,i A x   ̂ erxiap'4- 
JUXTX e^oj/TX (xjaiapd ,  oí ov xpí/aya, 
yovouH a. T p ír^  , 'Tupiros o^ús" S'ia- 
^ a p iija a ra  ju íA aya  ,  Áe'T'Jd ,  é;7-x- 
^px* vwóc^aríS T fiX i^m  ¿^la^apót- 
fiatny. VTTí'xapyTZ)’ eS'u<r(popái T i p l  
ra s  dyaq^árias' §poiS vnrót^ariS 'Tt- 
Ai'i'Í!, UTróyXvr’pQoS, T e r á p r i i  ,'njUi<rí 
y^oXáS'ia  ̂ ^xv9x ,  o A íy x ’ S’iaÁiTTciiy 
¿\tyoy , IcoS'ia. dpuf^epy oÁÍyoy 
dxptt'joy íppún’ A a^ cep ii/aa fja  o/aoia’

ypcL

po peso en la cabeza , y  
dolor en la sien derecha, 
con poco motivo le entró 
calentura aguda , y  se pu­
so en cam a.Eldia siguien­
te le salió del caño izquier­
do de la nariz un poco de 
sangre pura, del vientre 
echó excremento bueno, 
las orinas eran delgadas y  
de varias sustancias, y  ha­
cia en ellas una especie de 
nubecillas pequeñas dé 
partes desiguales y  seme­
jantes á la semilla del va-

ron.

que hemos explicado en los Pronósticos en asunto á las 
señales fatales y  peligrosas , que en los enfermos se ha­
llan , casi no hay ninguna que en este no estuviese, lo qual 
leyendo atentamente esta historia, con facilidad se conoce; 
Tuvo este enfermo desde los principios calentara agudisimá-, 
luego echó unas gotillas de sangre por las narices , las ori­
nas muy malas, los cursos negros y  espumosos con el poso 
amoratado, sudor junto á la cabeza y  las asillas, delirio lo 
mas del tiempo, la lengua seca con poCa sed, las partes ex­
tremas se le pusieron frias, la cabeza turbada con alternati­
vas de sopor y  delirio, y  otras cosas á este modo, las qua- 
les todos saben que son peligrosísimas. Con todo superó la 
Qolencia, y  es de creer que consistiese eso en tener las fuer­
zas muy robustas, y  en que no huvo dificultad de respirar, 
ni movimientos convulsivos , ni deliquios , ni otras cosas á 

ŝte modo , que significan la muerte con mas certeza que las 
que padeció este enfermo. De aqui deducimos que siempre 
será prudencia en un Medico suspender el juicio, y  no re-

sób
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ypx oju-oia." ¡(píS'füxre Trepi x.í(pxÁ̂ y, ron. En el tercero tuvoca-
x.ct| x.Án'íi'oL’ ffTTÁh éTríipSn" ju,vpy 
¿Ŝ óy>t x-at ’ t'̂ iy ‘ v'Tfô oyS'píif 
'̂ úy'̂ Mií v'TroÁÓ.TTctpQí. yvx,rk yx, 
ix,oijuyiS-rl, -yrapixpycre <TfJUx,px. Ylip/.T- 
'Jm , í̂xŷ a¡p'A¡xx']x ttàÌlo) , ¡xiXxyx  ̂
eTrxíppx’ h'TCÓq'Xíji.’i ¡xiKou[yx S'iXypat- 
f^/xxai. yúxíjx y)  ̂ ii/ryaae , "TCxpixpy- 
civ. Extm , í'tx')̂ a>p̂ /xxTX ¡xÍÁxyx, 
XiTTxpx , yÁÍff^px , S'uxáS'íx’ vTtyco- 
ffí' xx'Jíyósi jxxM.oy. EĈ 'Ójxíi , yÁaicy- 
cx  íTTÍ'̂ p̂oi’ yx Ixoijx'/î 'ii'
TTxpéxpyxey ' y px AeTrrÁ , yx íí/̂ poA. 
OyS'Qvi, S'íX^apíijxxTx ¡xiXxvx , ÓAi- 
yx  , <TWi<y/\xórx ‘ uTCyaai ‘ xxT'iyósjL'

S'I-

lentura aguda , los cursos 
sallan negros , de humo­
res delgados y espumosos, 
y el poso que hacían era 
amoratado. Estaba azorra­
do , y si se levantaba, se 
sentía muy caído ; el poso 
de las orinas también era 
amoratado, y algo pega­
joso. El dia quarto vomi­
tó en poca cantidad hu­
mores coléricos y amari­
lloŝ  y haviendo sosega­
do un poco, los echó ver­

des.
solverse de todo punto en las enfermedades agudas á pronos­
ticar el éxito favorable ó adverso, sino contentarse con pre­
venir el peligro , y  trabajar siempre en aSistir á la naturaleza 
contra la enfermedad. Las cosas especiales que aprendemos en 
esta historia son estas : el echar poca sangre por las narices, 
por sola la circunstancia de ser poca, es malo, y  regularmen­
te suele significar el delirio. Quibus è naribus (dice Hippocra­
tes ) in sur ditate ^  torpore panca sanguinis est destillatio , mô  
lestum quid habent j vomitus bis confort alvique perturbatio (a). 
Galeno dice, que el echar pocas gotas de sangre por las na­
rices en las enfermedades agudas , es muy malo, aunque no 
haya sordera y  torpeza de las potencias : Sed non parvum U 
malum existit, et si absque sur ditate ignaviaque fu erit  j cum bisy 
quae cerebrum affeBum esse indicant, letbale signum erit sanguinis 
è naribus^ st illic i dii instar,flúor  (b). Sobre este punto se puede ver

lo

(a) Hippocr. PraediEt. lib. i. sent. 
I4J. Chart, tom. B.pag. 795.
(b) Giien. Comm. in íib. i.Prae-

dici. Hipp, sent. 143. Chart, tom. 8.
pag. 795.
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h-^áS'ní y  ÁÍm . E í/Át ii  ̂ en-ippíyo)̂  
(re • TTupíTOi o^óí • 'iS'pccíTí ’ 
7rcLpix,fy<Ti • ('"Mcqre • yÁaa-a-a.
m^»poí • , ó¿yfVTTt/oi. Ae-
x¿T'̂  . TTípl TO, cLvraL, ErJ'ex.XT'̂ , 
xtTtym <Tí oAic 'rrávTot,' cL^tup^. 
íí'pciXTív ’ ¿pst, Ae'Tr'Já, , ;repí xpícnn, 
AÚO S'tÍÁi'n'ÍV , T̂TVpoi ■ VVéy'pí'ŝ e 
retro-*̂ eo-JtcqĴ ex-ár«. A ut/x,* J'e yt;x- 
T* 5/x exoi/¿vi5 -n, Trá.y'jd. 7ra,píx.pî (re, 
ner'jex*!J'exár»! > ¿ P°>' 3 'oAepoi', oToit 
ex TCúií x*9e7 ')íxoT¿av yiveTccj , OTar 
«rctrapítp̂ QM* ori/pexoS o?iÍ5* orávTO. 
npkpyaey yx \xoifjíy\S-/t ' yyvcLTA. 
3tc¿| xn¡/j'3A eTrtBtf'ui/ct. á^ev * ¿-rro «T'e 
>ío¡ÁÍ>i{ , ^x\A,m '7epQ<¡B■̂ lX̂ycú, /xeA*- 
► tt xoTCpxyx <̂ ívlA9ê ', Ê ,x*¡ií'exáT>í,

?p*

^ 3
des. Salióle por el caño 
izquierdo de la nariz un 
poco de sangre pura, los 
cursos y las orinas eran 
como antes, tuvo un poco 
de sudor cerca de la ca­
beza y de las asillas, el 
bazo se le entumeció , y 
el muslo izquierdo le hizo 
dolor, el hypocondrio de­
recho se puso tirante ácia 
los vacíos , en la noche 
no durmió , y deliró un 
poco. En el quinto fue­
ron muchos los cursos de 
humores negros y espu­
mosos , y el poso que ha­

dan
loque hemos escrito con estension en nuestro Tratado ííeC^/e«- 
turas. Sucedióle también á este enfermo ponerse soporoso en el 
dia tercero , con la particularidad que si se le quería despertar 
con violencia, estaba ansioso y  congojado , cosa bien digna de 
repararse en la prátílica j y  por lo qual venimos en conoci­
miento que á los enfermos muy adormecidos por la fuerza 
de la enfermedad, es por demás quererlos despertar con vio­
lencia, haciendo friegas, aplicando ventosas y  otra especie 
de tormentos , con los quales, si llegan á despertar un poco, 
están con congoj’as y  aflicción extraordinaria. Celso hace me­
moria de un cierto Medico llamado Tharrias , que conocien­
do esto , no queria se molestase á los enfermos , que padecen 
letargo, para despertarlos , porque deciá que con estár des­
piertos no se mej’oraban; sino al contrario, si la enfermedad 
rnsminuía, despertaban por sí mismos. Tharrias vero quidamy 
^((ssionis esse id malum d ix it , kvarique , cum ea desesit. B a ­

que
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ypcL ÀiTl^À , J’è hcí¡wp>iua, l'TTl- 
KipeÀoy, Tccpéx.piia'iv. ETr'Jatx.oqĴ ex.àxK, 
TTpai'ì uxpeci. •vj/û y’à* 'Víflí<fé?^íTO' 
'Tl'UpeTÒi Ô Ói,  "iS'fCùiTi «Ti oAji' ■ ÌJt^- 
(pi<r9». JtctTevósi • yx- ¿LTTufoi'

•̂ oXÓd̂ icL , â.ydÀ̂
. hxiya,. a/TiQ ti'è xoiXfyii xó-rrfoLi/a. 
ĵ î XÙé , .  jUiT oÁÍyoy i/.iXa.vdL, 
oÁÍycL y XìtìtÙl ' «/et Áe7r']¿ , yx  
evŷ poau Qx']ctixixiS^éxXTyi, y x a re -  
J!06i • xcìju.cltmS'hì. EvyecLxccjS'éxxTyi, 
j'iet T«)', ctuTo)/, • ,.«/ot Ae-TrTct. Ei-

, û r̂tiCtierg ' , xcLTifósi ■ 'TtxyTo.' 
’iS'fcccnv-y Ì T f V f ^ :  yx «/a,
J'è Àe'Tr'Jcl. Èlxor^'  ̂ Tl-pCùTÌÌ , (TfilXfl 
-•XcLfiXfy<JtV. VTTẐ 'Ì̂ CL ‘ -U'TTop̂ Ol'i'/lV 

ó̂yo5 -, x-ctj 'Ttzpì o/t|)ctAÒy 'TtcL.Xjxoi

dan. efa negro ,'enÌà rio-, 
che no durmió nada , y 
deliro. El dia sexto echa­
ba por el vientre humo­
res negros y espesos., pe­
gajosos y fétidos, durmió, 
y estuvo en sí mas que an­
tes. En el séptimo la len­
gua estaba muy seca , la 
sed era mucha,no durmió, 
tuvo delirio , las orinas 
eran delgadas y sin color. 
Él dia odavo hizo poco- 
humor en los cursoŝ  pero 
negro y denso 5 durmió,- 
bolvio en sí , no tenia; 
mucha sed. En el nono

tn-

Epidemias

que eos y qui subinde excitant y sine usu male babere...■ Ñeque, 
enim vigilando melior f i t , sed per se , si melior e s t , vigilut (a).; 
El alivio que tuvo en el dia once se pudo conocer que nô  
era fiel ni seguro, solo porque las orinas quedaban tenues, 
y  sin cocción, y  lo mismo sucedió las demás veces en que 
tuvo alivio sin perfecta terminación , pues siempre queda­
ban indicios de permanecería enfermedad.. Los dolores que- 
se le pusieron en las rodillas y  en las piernas, en el dia quin­
ce , indicaban larga enfermedad 5 porque como yá antes hê - 
mos dicho , los abeesos imperfeétos , y  no terminativos o. 
acarrean enfermedad larga , ó la muerte. Ultimamente en d  
dia veinte y  siete tuvo dolor acia los huesos inominados, que 
los Griegos llamaron y  los Latinos -coxa , lo, quah
creo y o , que ayudó mucho á que sanase éste enfermo. Su

en-.

(a) lib .'i, de Medie, cap. 20, pag, 159.



DE H ippocrates. 6<;
h ¿  Tê'Ae©-'. ExorTi T8>lpTM, ÿpol- tuvo frió y temblor de
or; v'urôq'c/̂ fJii’ il:ltvi:ììx -TtcviTcL. E i-
■ X.oç-'M ¿ĵ UV>}.
Vpü Aezir']̂  , 3ccq à^oy varorf̂ ccai'/" 
Tel i/l’ ÓIMcì, à^ty êerigiK.iç-at'jx. Ilêpi 
:J'ê àxoç-'W êVetT)?!' , ¿cpOî Aiaÿ «î’éÇlÿ 
cĴ yvii ' ÿpa, Aizr'Jà. Têo-crapxxô -'M, 
¿'¡î cop'/KTi çAir/ua.'jMS'ea, , Aei/Jca., 
¿TTÓcTM̂vct ■ lì'paiae TroMca iî'i oA5s” 
TeAe«5 IxpiS'yi.

Quidam in Dealcis hortis de- 
cumbens, ex longo intervallo ca­
pitis gravitate &  temporis dex- 
tri dolore conflidatus, ex levi oc­
casione , igne, hoc est, vehemen- 
ti fèbre, correptus deciibuit. Pos- 
tridie, ex sinistra nate paucus sin- 
cerus sanguinis effluxit j alvus au- 
tem stercora probe demisit, uri- 
nae tenues, in quibus varia in­
trant suspensa quaedam in medio 
innatantia, hordei tosti non exac­
te moliti crassioribus frustulis fere 
similia, genitaleque semen refe- 
rentia. Tertio die , febris acuta 
prehendit : dejetfiones nigrae , te­
nues, spumantes processore , &  
quae in iis secessibus subsidebant, 
livida erant ; sopore aliquantu- 
lum premebatur ; cum desurgeret, 
moleste se habebat ; quae in uri-

todo el cuerpo , calen-

nis

tura aguda, vínole sudor, 
y tuvo frialdad y también 
delirio , el ojo derecho se 
le pervirtió en figura de 
quien guiña j la lengua se 
le puso muy seca, la sed 
era mucha , y el desvelo 
grande. El dia decimo nò 
tuvo novedad, porque se 
halló con io mismo que he­
mos dicho. En el undé­
cimo bolvió en sí total­
mente , limpióse de calen­
tura , sudó , y cerca de 
la terminación las ori­
nas eran tenues. Dos dias 
estuvo libre de la cálen-
tura, bolvióle en el de-
cimo quarto , y aquella 
noche yá no durmió , y 
deliró mucho. El dia de­
cimo quinto hizo la orina 
turbia, ni mas ni menos que 
aquella, qué después de ha- 
ver reposado lá rebuel- 
ven.La calentura era agu­
da, deliró mucho, ño dur­

mió

enfermedad era una, inflamación de la sangre en los hypo- 
condrios v demás partes á ellos cercanas, con calor y  acti- 

-  -  - I mo^- Tpm.IL

É
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nis subsidebant livida , &  aliquan- 
tispcr glutinosa erant. Qtiarto, bi­
liosa, Hava, pauca, vomitione re- 
jecit, paulunique intermitcens, vi­
rulenta 5 ex nare sinistra paucus 
sincerus sanguis defluxit j dejec- 
tiones eaedem, urinaeque erantj 
paucus tenuisque sudor circa ca­
put &  jugulum obortus e s t, lien 
sublatus intumuit, femur è direc- 

■ to respondeos dolor prehenditj 
,praecordiorum dextrorum con- 
tensio submollis fuit : node non 
dormivit, aliquantulum deliravit. 
Quinto, dejediones fuere copio- 

' siores, nigrae, spumantes , in qtii- 
bus subsidebant nigra 5 node 
nihil dormivit , desipuit. Sexto, 
dejediones nigrae , pingues, glu- 

-tinosae , foetidae erant 5 dormivit, 
meliusque mente constabat. Sépti­
mo, lingua valde resiccata, sitibun­
das erat,non dormivit, deliravit, 
urinas tenues, ñeque probe colora- 
tas reddidit. Odavo, alvi recremen- 
ta nigra , pauca, co ad a, quievit, 
,ad sese rediit , ñeque valde siti- 
culosus fuit. Nono , oborto rigo­
re febris acuta invasit , insuda- 
vit , perfrixit , deliravit , dexter 
oculus perversas est, lingua resic­
cata , siticulosus e ra t,&  insoin- 
nis. Decimo, in íísdem versaba-

tur.

mió nada , pusosele un 
dolor en las rodillas y 
piernaŝ haviendosele apli­
cado una cala , echó del 
vientre excremento negro. 
El diez y seis eran las 
orinas delgadas , y en 
medio de ellas havia una 
como nubeciila suspendi­
da en el licor , tuvo dê  
lirio. .En el diez y siete 
por la mañana se le en­
friaron los extremos, cu­
brióse de ropa, y tuvo ca­
lentura aguda, vinole su­
dor de todo el cuerpo, y 
quedó aliviado. Con esto 
estaba un poco mas so­
bre sí, pero no limpio de 
calentura 5 tenia bastante 
sed, y echó por vomi­
to unas pocas coleras 
amarillas , por el vien­
tre hizo excremento , y 
luego después humores ne­
gros en poca cantidad y 
delgados, las orinas eran 
tenues, mas no de buen 
color. El dia diez y ocho

no

monía en la cabeza 5 y en tales casos el venir dolor ácia la 
rabadilla suele ser señal favorable. Es muy verdadera en la

prác-s

i
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tur. Undécimo , prorsus per om­
nia mente constabatfebre liber, 
insudavit, urinae tenues circa ju- 
dicationem visae sunt. Duos dies 
à febre integer remansit , quae 
decimo quarto repetiit, mox vero 
node non quievit, omnino de- 
sipuit. Decimo quinto , urinam 
turbidam reddidit, cujusmodi fit 
ex bis , quae , ubi subsederunt, 
commoventurj febris acuta pre- 
hendit , penitus desipuit , non 
quievit, genua &  tibias' dolor oc- 
cupavitiab alvo autem ex glande 
supposita stercora nigra exierunt. 
Decimo sexto, urinae tenues sunt 
redditae, quae suspensura quid- 
dam in medio innatans nubiio- 
sum habebant, deliravit. Decimo 
séptimo , mane extrema frîgesce- 
bant, tegumentis convolutus est, 
graviter febricitavit, sudore per 
totum corpus dimanante alleva- 
tus e st, paulo plus intelligebat, 
ñeque febre liber, sitibundus eratj 
vomitione refusa sunt biliosa, fla­
va , panca ; ex alvo vero sterco­
ra prodierunt, ac mox paulo ni-

^ 7

gra,

no estuvo en sí, y se puso 
azorrado. En el diez y 
nueve las orinas fueron 
tenues, en lo demás estu­
vo asimismo sin novedad. 
En el veinte durmió, pu-: 
sose del todo sobre sí, su­
dó , quedóse sin calentu­
ra , no tuvo sed, mas las 
orinas estaban delgadas. 
El veinte y uno deliró un 
poco , tuvo algo de sed,, 
dolor en el hypocondrio, 
una palpitación perma­
nente junto al ombligo. 
En el veinte y quatro hi­
cieron las orinas poso en lo 
hondo del licor, y estuvo 
en sí cumplidamente. El 
dia veinte y siete se le puso 
un dolor en la cadera de­
recha , las orinas fueron 
delgadas, pero tenian po­
so , y todos los demás ma­
les estaban muy mitiga-,

dos..
prádica esta sentencia de Hippocrates : Si caput doluerit, ad 

primum dolor accedit , de inde ad hipocondría , postea ad co- 
xam-, omnia namque simul dolere nequeunt (a.). Ésta manerade 
movimientos que usa la naturaleza embiando los humores ma-- 
ms de una parte en otra , deben ser observados de los Medí-  ̂
__ 1 2 eos
(a) Hippocr. 2. Epideni, se£}. ^. íext-, 2. Giiart. torn, g, pag. 186.

i
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gra, pauca , tenuia : urinae tenues, 
ñeque laudabilis erant coloris. De­
cimo oótavo, sopore detentus est, 
ñeque ad intelligentiarn redierat. 
Decimo nono , eadem persevera- 
verunt, urinae tenues erant. V i­
gésimo , dormivit, in totum men­
te constabat , sudore correptus 
à febre immunis fu it, nec sitivit; 
urinae vero tenues erant. Altero 
Se vigésimo pauluium desipuic, 
rionnihil sitivit , praecordiorum 
dolor , &  continens ad umbiii- 
cum palpitarlo oceupavit. Quarto 
Se vigésimo , in urinis subsiden- 
tia inerant, penitus mente cons­
tabat. Vigésimo séptimo, coxen- 
dicis dextri dolor coepit, urinas 
tenues reddidit in quibus subsi- 
dentia inerant,. de reliquo vero 
placidissime habuit. Ad vigesi- 
mum nonura, oculus dexter do- 
luir, urinae tenues redditae sunt. 
Quadragesimo-, pituitosa , alba, 
copiosa , alvus dejecit : sudore 
multo ex toto corpore diffluente, 
perfeóia judicatione est absolutus.

AP-

dos. El dia veinte y nue­
ve le hizo dolor el ojo 
derecho , hizo las oriftas 
delgadas. En el quaren- 
ta echó por el vientre hu­
mores phlematicos, blan­
cos en mucha cantidad, 
siguióse sudor de todo el 
cuerpo, y quedó entera­
mente libre de la dolen­
cia.

E«-

eos atentamente, para que conociéndolos, no los impidan con 
medicinas importunas. Lo principal que hay que notar en esta 
historia es , que en lo mas de ella huyo un dia peor que otro. 
Quandonohay estos indicios claros de inflamación de parte, se 
debe temer que sea la calentura de casta tercianaria, mayormen­
te en O t o ñ o y  acaso por esto salió el enfermo de su enferme­
dad. La kina, si Hippocrates la huviera conocido, huviera sido 
á proposito para este enfermo, dada según las reglas del arte.

La
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AEger Quartus.

IV.
Ey ©xffà), xecpaXw Itto-

m  P(̂ poysy '̂ yp̂ óy * x,ój yro']e x,cq u-̂ ro- 
x.5ipa9ài, xcLTíx,\í3'y¡. Ex Ĵ è -?roTCi)y 
TtupiTcoy ĵyty4 m yiyo¡xhciy ̂  o TToyo? 
yra.pciì̂ vyS'-ii ’ pi/xtÒ5 í7rtdip/u,¿y9}i to 
yfpcoToy. T m Tj'píúTV) , yoXà-
J'e* , ÒAi'ysi, , |a,y-9-ix to vpxToy.

Enfermo Quarto.

IV.
EnThaso padeció Phi- 

listo por mucho tiempo 
un dolor de cabeza , y al 
cabo se hizo soporoso y 
se puso en cama. Havien- 
dosele excitado calentura 
continua, por haver be-

bi-

IV. La enfermedad de Filistes fue un letargo , que en 
la pràtica se observa con mucha freqüenda , aunque los 
Médicos jovenes pocas veces le conocen. Esta enfermedad 
siempre procede de inflamación del celebro , la qual no 
se ha de considerar como inflamación común , sino de es­
pecial naturaleza , y  esto nos conduce al conocimiento de 
que estando inflamado el celebro , son varios y  muy dis­
tintos los efeftos que de su inflamación resultan. El motivo 
por qué" los jovenes suelen no conocer esta enfermedad es> 
porque en los libros, por donde se estudia la Medicina en mu­
chas Escuelas , se confunde con. otras que se le parecen , y  son 
muy diversas. Asi que la apoplegía , la que llaman caro , la 
catalepsis , el coma , y  el letargo son males que todos se pa­
recen en la torpeza de potencias que traben consigo 5 pero 
cada uno de ellos tiene caraéléres tan especiales que son 
entre sí muy diversos , y  el conocerlos es de suma importan­
cia, asi para el pronostico, como para curar con acierto. N o­
sotros en esta Obra irémos describiendo cada una de estas 
enfermedades en los lugares que les corresponde , sin embargo 
que hemos procurado manifestar sus varios caradéres en el 
tomo primero de la Práttíca. jPor lo que toca al letargo que

pa-
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fJL.iT¿L TCLVTCÍ, ,  láí'tcL TTÀÌlCi' Ò/TVO

J ĝ xoiXíyii xó'TCficcvíí S'inXS'e * vt/JCTo, 

Ŝ vcTípofCóí. AeuTg/>);) -, xá(pci}(ni’ 'ttu-  
f íT o i  o'^úí ' VTTO'̂ óyŜ piov S'í'^m (TU- 

VíT<i^ii ,  íppeTrey g5 t x  ía u ’  y/ ct,

X̂ 7f-

bido mucho , se le acre­
centó el dolor, y  comen­
zó á sentir calor en la no­
che. E l dia primero vo­
mitó unas pocas coleras, 

■ al

padecióFilistes, es de creer, que el uso inmoderado del vino 
se lo ocasionase , porque nadie ignora que este licor, quando 
se toma con exceso, inflama y  entorpece. Los dolores anti­
guos de cabeza que padeció indicaban que el celebro se iba 
inflamando, y  al cabo de cierto tiempo sobrevino el sueño pro­
fundo , y  la calentura que aceleradamente le quitó la vida:’ 
cosa que se propone con gran claridad en la Sección tercera 
d  ̂ los Pronósticos , donde hemos propuesto nuestro sentir 
sobre los dolores de cabeza que pueden acarrear la muerte, 
Tuvo este enfermo retrahido el hypocondrio derecho ácia 
arriba , lo qual hemos dicho en las historias antecedentes, 
que suele suceder en las inflamaciones del septo transverso, 
y  por lo común es asij bien que una inflamación fuerte del' 
Celebro , causando retrahimiento y  convulsión en los nervios 
que ván á los hypocondrios , puede causar este efedto, y el 
Medico atento en observar , yá lo conocerá por los diver­
sos syntomas que acompañan á la dolencia. El letargo es una 
de las enfermedades violentas que padece el hombre, por­
que es muy raro el enfermo que supera los siete dias ; y  pa­
ra que la Juventud tenga una idea clara de este mal, voyá 
dár su exadla descripción. "Anteceden à esta enfermedad el pe- 
»»so y  dolor en la cabeza , demasiada inclinación al sueño, 
»»ruido en los oídos, palidéz en el rostro con cierta especie 
»»de abotagamiento en la cara y  con lentitud de todas las ac- 
»»ciones, y  tristeza. Está el paciente perezoso para hablar, y  
»»ni aun ánimo parece que tiene para quexarse, bosteza ame- 
»»nudo, y  echa mucha saliva. Empieza esta enfermedad por 
»»una calentura al parecer pequeña , con un pulso grande hin- 
*»chad(?, y- que inclina mas á tardo que á veloz; Junto com

»»es-
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Àev'Jà. , , èi^iy eyAĵ fyijAA
yonsiS'íí, a/Aiycfh , , 'Tte.ft

71
al principio amarillas, fue­
go despues muy verdes.

¡íiaoy ĝÁgAi. T flrii , ûcr. ó̂pan- ( Por el vientre echó ex-
TiTAfTA , 0-rAaJU.oÌ " ’TTApx'̂ VvS'A 

■TAyTA. U ijA T rfA  TTpa'ì ■A'TCiB'Am.

Philistes in Thaso per longiim 
tempus capite dolebat, tandem- 
que etiam altissimo sopore ali- 
quantulum correptus decubuit. 
Obortis antera ex bibendo febri- 
bus assiduis , ingravescebat dolorj 
node primum incaluit. Primo die,

bi-

cremento , y  en la noche 
estuvo muy desazonado. 
En el dia segundo se hi­
zo sordo, y  la calentura 
era aguda, el hypocon­
drie derecho estaba tiran­
te , con retrahimiento ácia 
dentro. Las orinas eran 
tenues, diaphanas , y  te­

man

«esto hay una torpeza de sentidos tan grande como si fuese 
«un sueño invencible. Si se le dice que saque la lengua, no 
«lo entiende ; y  si se le insta mucho para esto, no hace mas 
«que empezar á abrir la boca., y  luego lo dexa 5 si toma al- 
«go conla mano, tiembla, y  si quiere decir algo ,se  olvida 
«de todo. Llénasele la boca de saliva, y  si se le dice que la 
«arroje , entonces la escupe sobre su misma barba , ó so- 
«bre la ropa. Sí se le dá el orinal, no se acuerda que es pa- 
«ra arrojar la orina, y  si llega á cogerse algo de esta, que 
«es bien difícil, se halla que es crasa y  turbia como la de 
«los jumentos. Quando esta enfermedad anda de aumento, 
«además de lo sobredicho, tiene el enfermo el color aplo- 
«mado, su postura es boca arriba , y  su cuerpo se cae de 
«su propio motivo ácia los pies, la respiración se hace tarda, 
«y el pulso tiene alguna intermitencia, la pesadez de la ca- 
«beza están grande,que aunque los puncen é irriten,no ad- 
«vierten nada; lo mas que hacen es abrir un poco los ojos: 
«y si se les levanta la mano , se les cae de su propio peso. 
«Quando este mal está yá en el estado , todas estas cosas 
«llegan á un sumo vigo r, y  entonces está el enfermo con los 
«ojos entre^abiertos, la. lengua se pone seca y  aspera , las

«qui-

É



biliosa , pauca, vomitione refu- 
d it, flava primum , deînde vero 
aerugiaosa plurima; ab alvo au- 
tem stercora exierunt ; nox impla­
cida fuir. Postridie, surdicas ob- 
venit, febris acuta cum praecor- 
dioruni dextrorum contensione, 
quae intro vergebant; urinas te­
nues &  perspicuas reddidit , in 

-qùibus suspensum quiddam in me­
dio innatans paucum, semini g e­
nitali simile inerat ; circa meri­
diem vehementer insanivit. Die ter­
tio , praemoleste habuit. Quarto, 

Iconvulsionibusexagitatus est, exas- 
perata sunt omnia. Quinto, sub 
tempus matutinum defundtus est.

7 Z El libro de las

AP-

nian un poco poso nadan­
do en el medio de ellas, 
que era semejante á la 
semilla del varón. Cerca 
del medio día deliró mu­
cho. El dia tercero estu­
vo muy caído. En el quar­
to le vinieron convulsio­
nes , y todos los males se 
le aumentaron. El quinto 
por la mañana murió.

Epidemias

Efi-

»quixadas se aprietan tanto unas contra otras , que no hay 
■ „fuerzas para abrirlas , por donde con suma diticultad fo­
rman el caldo ,-y  lo demás que se ofrece. Siguese á todo 
„esto herbor en el pecho , delirio , convulsiones , pulso pe- 
«queño , sudores frios en la cara y  en el cuello , frialdad 
«de los extremos ; y  por ultimo termino la muerte , que 
«regularmente viene en siete dias , y  rara vez espera á los 
«catorce.”  Si el enfermo ha devenir á curación se conoce en 
que entrando esta enfermedad en el estado , se aumenta el 
delirio, y  disminuye el sopor, y  los demás syntomas no to­
man mas fuerza, y  el paciente empieza á quexarse de dolor 
en lacerviz , siente sensiblemente el flato en los oídos, y tiene 
tos con esputos. Esta historia la hemos sacado fielmente de 
lo que trahe Hippocrates sobre el letargo , y  de la pintura 
que de él hace Celio Aureliano , junto con lo que por pro* 
pias observaciones hemos notado en la Prádica. - " . • ^
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A P P nST O S nEM O TO S.

AEger Quintus.

V.
XtíLlfícCVCt ,  oí y.cLTÍxSl'Jo 'TtCLpcL 

A'̂ pi.oü{iirú>,  eJt n-ory 'Trvp tXaJ í̂r 
auTiJtci, x,̂ (̂ <íXy\í /E á j’ 0 - '  tTCasŜ v- 
m • ¿Jt \x.oi¡xa.ro ’ n,oi\íyi rApct^ca- 
h i , Xíor'JoTa-iy ,  VTTÔ oXáS'effi. Tpí- 
rn, oruferoí oPáí’ oíí(pa,Xyií r f o / i^ j  
¡íÁXk̂ x  S'í ^áXíQ^ rS x¿TCá- 
¡J.ÍT oÁÍyoy (T's , píyQ-' , rTrajj¡xo[‘ 
'¡tá.yra, 7ra.píxpW<ri ' yvx']a. ^mapófcaí. 
Tí̂ á.p'jyi  ̂yi mu‘)(̂ íytí ,  ¡xixf¿ íx.oi¡cy\- 
■9-)) • TrctféXtfí. , eTriTróyaí'
vÁyra, 'yra.fCô óyS')! ' Á vfQ -' ’ vvxra.

S'VíT-

Enfermo Quinto.

V.
A Cherion , que esta­

ba enfermo junto á De- 
meneto, de haver bebi­
do le vino calentura ve- 
hementisima , y al instan­
te sintió peso en la cabe­
za con dolor, no durmió, 
y el vientre anduvo tur­
bado , y echó por él hu­
mores delgados , y algo 
coléricos. El tercero dia 
era aguda la calentura,

tu-
V. La enfermedad que padeció Cherion fae  ̂una de aque­

llas calenturas que Hippocrates describió antes, baxo el nombre 
de rfirío(pMi triteophiae, las quales se parecen á las tercia­
nas , y  de ellas dice que los enfermos tenían el rigor sin 
periodos fixos. Lo especial que trahe esta historia digno de 
nuestra atención para el exercicio práfHco , es lo siguiente: 
Filistes cayó en el letargo por el mucho vino , y  havien- 
dole bebido bien Cherion , no tuvo sopor , sino desvelo y de­
lirio. Tan cierto e s , que la disposición que se encuentra en cada 
sugeto, hace variar sumamente los efeótos de las cosas que se to­
man, asi por alimento , como por bebida. Tuvo este enfermo al 
dia tercero temblor de cabeza y  del labio inferior, lo qual era 
indicio de delirio próximo, según la sentencia aphoristica que 
dice : Qui in febribus ardentibus tremores fiunt , delirio sol- 
vuntur (a). El temblor del labio inferior , como hemos expli- 

Tom. II. K  ca­
ta) Hippocr. 6. Aphor, sent. 26.
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S'vcrípófúH ‘ ¿3c ex.oi/í.íiS’j). E x'Jíj , S'id 
r m  ¿VTW, e CS'Ójuíi , ÍTnlpíyaKTí' ttv- 
fíTOi Ô vi • "¡í'fOXTt oXy .tTCfO-yi, 
TüTCfi (í'isl T¿Ag@^ kyro xoiXÍtíí ^ict- 

fTflfícLTcL ')(oKáS'tcL ,  ÓAt-yot, c(,xp>)- 
To, • ypa, Xé'7r']¿, ív^pooL f houicépujux 

■ eTTtvéífieXov í ^ ovtcl. Elepl oyS^onv, yp»- 
.eev Ivy^poárepA , e^oyroi UTroq-oLínv 
Áívxm , oÁÍyny ’ katívÓsí ' á.7rúpíT@^y

h i -

tuvo temblor de la cabe­
za, yen especial del la­
bio inferior , y de alli á 
poco le vino frió con tem­
blor de todo el cuerpo, 
convulsiones, mucho de­
lirio , y en la noche es­
tuvo muy caído. En el 
quarto estuvo sosegado, 

dur-

Epidemias

cado en los Pronósticos (a),suele significar el vom ito, y en 
efedo Cherion le tuvo en el dia diez y  seis 5 pero si no hu- 
viese esperanza de que venga el vomito, lo qual se cono­
cerá por la ausencia de las señales que hemos propuesto en 
el lugar citado de los Pronósticos , entonces es indicio de 
muy grande y  peligroso mal , porque arguye mucho daño 
en los nervios que ván á los labios, y  por consiguiente en 
el celebro. Quando en las enfermedades agudas hay rigores, 
como huvo en esta , incumbe á los Médicos observar atenta­
mente , quándo pueden ser favorables ó funestos, porque de 
suyo son indiferentes, y  son buenos ó malos según las co­
sas que los acompañan. Son pues malos indicios el ser los 
rigores muy freqüentes, el no seguirse después de ellos sudor 
copioso, ó vómitos, ó cursos, de modo que la calentura, yá 
que no se quite del todo, á lo menos disminuya mucho. 
También es muy malo, que vengan los rigores sin indicios 
de cocción en las orinas y  demás excrementos, y  sobre tO' 
do el que entonces estén lánguidas las fuerzas, esro es, can 
das; porque si la mayor parte de estas cosas concurren, re­
gularmente hay methastasis ó traslación de humor al dia­
fragma y  á la cabeza, tras de la qual se siguen delirios y, 
convulsiones mortales, y  esta traslación se conoce en que b 
cara del enfermo se pone encendida , y  le viene un sudóte

cI--

(a) Hippocr. ¡i¿. Prognost, secí, 3, sent, 30»



DE Hippocrates.
h í\ i ‘7fíy. E v á r íf ,  V7ré<̂ pe->jye. Ilept 

i'é TítTcraípíax.a îS'éX.á.rin’, TrvpíTOí ¿^óí- 
¡S'paiaey. E^z.oqJ'eJtár»), ^ o \ é -
h a . , ¿  j  vTiróff'j^vcL. E'Tr'Jajtcq-
S'íy.á.Tii y eTríopíyaae ' TrvpíToí ó^ú{‘ 
lì'paa■ ŷ • óí-íropoi ,  W fíS - / .  Oufdí, 
(íiTcL tinro^po(pyíy x,xi xpiaiy Iv^ focá-  
rífct, y vTTQcf'Miv ey^oy']x. OòJ^è 'ffct- 
fí>tfi/a-éy éy tm  v'Teo^poíp' ,̂ Ox.'Jax^aj- 
J'ix.ctrji,  ídepfiiájyero tr/ux^d." ¿■areS't̂  

YA* vpa. K in rra , ,  évcqcepyifjicL g'Z«r¡- 
HípiXoy afíKípd, TTupéiif^ffi. F lipi h -  
Kaxo^S'íX,^Tiiv y c L w u p ^  • Tpx^>iÁoy 
i^ciS’vvai éi^ íy  * VpoicTíi/ UTCÓc^Aaií. 
TeAéas expíS-jj ¿xo<yx,

Chaerion , qui apud Demae-
ne-

7 S

durmió un poco , y deli­
ró. El quinto fue traba­
joso , se acrecentaron to­
dos los males , tuvo de­
lirio , la noche con gran 
decadencia de fuerzas , y 
no durmió. El sexto per­
severaba del mismo modo, 
no tuvo novedad. En el 
séptimo tuvo frió con 
temblor de todo el cuer­
po , calentura aguda , y 
sudor universal, hizo cri­
sis. Por toda la enferme­
dad tuvo el vientre suelto 
echando humores coléri­

cos
cilio por la cabeza y por la frente, y se le enfrian los ex­
tremos. Esto está comprehendido en la presente Coaca de 
Hippocrates : Causorum rigores stata, quadantenus k g e , fiunt- 
funesti y tum rutila cum sudore facies , in bis malum -, quìn 
etiam posteriorum frigus est convulsificum (a). E1 comento que 
Durerò hace á esta sentencia contiene cosas admirables para 
h práctica. Por el contrario , si después del rigor viene un 
sudor general por todo el cuerpo , como le sucedió á Che- 
non en el dia siete , y cursos biliosos con orinas de buen 
color, se debe esperar una de dos cosas , ó terminación fe- 
“Z de la enfermedad por medio de semejantes, evacuaciones, 
o que la calentura continua degenere en intermitente , co- 
®o sucedió al enfermo de la presente historia. En tal caso 
tío se apresuren los Médicos en dár la kina, porque pueden 
ttaher gran perjuicio á los pacientes encerrando dentro del
____________ _ K z cuer-
h) Hippocr. Durtit. pag, <í, '





DE Hippocrates.
flava, copiosa, vomidone rejecit. 
Decimo séptimo , novo insuper 
orto rigore febris acuta invasit, 
& sudore dimanante, à febre judi- 
catione absolutos est. Urinae post 
morbi reversìonem &  judicatio- 
nem melioris erant coloris, atque 
in bis subsidentia inerant ; ñeque 
per recidivam mentis alienado ad- 
fuit. Decimo oftavo , paulum inca- 
luit, atque insuper sitibundos ; uri­
nae tenues, sublime quiddam in me­
dio innatans nubilosum habebant; 
aliquantulum deliravit. Ad deci- 
ffium nonum, à febre immunis 
fuit, cervicis dolor occupavit, uri- 
nis subsidentia inerant. Vigésimo, 
perfefta judicatione absolutos est.

77
el diez y ocho se encen­
dió un poco , tuvo sed, 
las orinas fueron tenues 
con una nubecilía suspen­
dida en el medio de ellas, 
y deliró algo. El dia diez 
y nueve estuvo libre de 
calentura , tuvo dolor en 
la cerviz, en el fondo de 
las orinas havia poso. En 
el veinte terminó con per- 
feóta crisis la enfermedad.

APPD STO S EKT0 2 , 
AEger Sextus.

VI.
Tw EúpüáyctJCT@̂  B'vyATífa, ■stap-

9i-

Enfermo Sexto.

VI.
A la hija doncella de

Eu-

repitiendo sangrías importunas, que ademas de no quitar la 
enfermedad, debilitan á estos pacientes con extremo.  ̂ Con­
viene dexar que obre la naturaleza , y  la dolencia siga su 
curso, contentándose con gobernar sus movimientos lenta­
mente , y  templar el calor con algunos refrigerantes ligeros. 
Ultimamente el haver tenido este enfermo las orinas de buen 
Color, era indicio de su buen éxito, lo qual es bien noten 
los jovenes en semejantes enfermedades agudas ; porque en 
ellas , como no haya oculta malignidad , el tener las Ori- 
tias buen color siempre es indicio de favorable restableci­
miento, como hemos notado antes.

VI. La. enfermedad de esta doncella hija deEuryanaélo
fue

i
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SíVoií Tsrt̂ p eActCsv. Hy
«Tía TéAe0-' • ygíí/iciTct ^ ■wpoaíS'í-
%«T0. Atto i'g xoíK íyii (T//,iyip>¿ h m .
ypcL \i7 T T ¿  , ÓAi'yct, evl¡^pox.
Ap^o/¿ei/y S'e T y  ' ic u f i r y  , ■snpl 
eiP'pny iT ffm iv i. Ex,toj>) i'e eycrct, Í tcu- 
poi- y ^  IS 'p a m  • k/iS-n • To Ĵ e 
■2T¿pí TVll' eJ'p)!)/ <7¡/.IXpá  ̂ \Pí'7tÓ>í(Tev^
íppxy>^ xpicrgi. M ira  S'í  TCfíaiv^ 
iC¿^ofídpi \yffci, , eppíyccíií • (Tpiocpí 
ÍHySíp¡A,C).yB"A • itf’píBO'2. MgT¿ cf’í jcpi- 
mv oy^üdi;/\ \y<jcL ,  íppíyccaív y  oroAXct’ 
'¿■Típox «Tg cáÍKpsct - ^ v ^ p x  cqá. I l í / f

Euryanado la acometió 
una calentura íbrtisima, y 
en toda ella no tuvo sed, 
ni apetito ninguno á la 
comida. Por el vientre 
echó un poco de humor, 
y  las orinas fueron tenues, 
en poca cantidad, y  no 
de buen color. A l comen­
zarle la fiebre sintió un 
dolor en el perineo. El 
dia sexto estuvo sin calen­
tura , no sudó, hizo crisis,

y
fue la phtisis aguda. El tumor que se le formó en el ano, 
con dolor desde los principios , y  se curó perfedamente 
con supuración en el dia sexto, pudo ser ó  un divieso gran­
de , ó uno de aquellos tumorcilíos que se suelen hacer en 
estas partes j pero, como quiera que fuese, no era de consi­
deración respedo de la principal enfermedad. Quien quie­
ra que considere con atención Jo que se refiere en toda esta 
historia , y  lo que antes dixo Hippocrates de los que se ha­
cían phtisicos aceleradamente (a), hallará suma conformidad 
en esiys cosas, de manera que por esto se podrá venir en un 
conocimiento claro y  prádico de Ja phtisis que se hace con 
aceleración, y  quita la vida en poco tiempo á los pacientes. Co­
nocerán también los Médicos, que en esta casta de phtisis hay 
calosfríos , intermisiones en la calentura y  delirios , con lo 
qual esta enfermedad se suele equivocar con otras j pero sí 
el Medico vé que el enfermo tiene la disposición natural de 
su cuerpo á la phtisis, y  junto con esto padece una destila-! 
cion como la que pinta aquí Hippocrates, bastantes señales ten­
drá para conocer que el enfermo vá á hacerse phtisico. Los
____________________ _ dias

(a) Vease el Lib, i,de ¡as Epidemias¡ constitución i ,  texto p.



DE H ippocrates. 7P
hxxT 'ñv, fJt>íT¿  TQv iS' pSra, rov ye- y en el tumor del peri-
fójuím , 7TcLp2Xf̂ (Xí ’ xq TráAiy t a ^ v

jtatTe/ost. EAeyov «T'e yeyo-ct̂ -íVüy |3o-
T p u ^  , TAUTA 'TTa.'S'díy. A iaA iTíTO’J- 

crA S’l ^ üoúaaí^ ía Át w  , 7rá.A¡y teroAXá, 
í<rccpeA'̂ p&t • jcoiArd íTAfÁ^Sn p/oAcó- 
j'ííyiy, ÓAi''yoícri, 5tq AApy\Toiai, AeíT- 
TOiffi , (f’ctJtyàii'iCn • -TWcl Ayítf̂ A'Jo. 

A¡p’ 1)5 i'é 7rApÌApy<Ti TO Vq̂ tpOV , ¿Tré- 
¿"ayíy £̂ <̂ 0/̂ :;). Atír» , ¿pp̂ o/is'yV 
yo(T>i/*ítT@-' viAyee tpáf v y r A , xq cf'ió. 
T¿Ae0-' e/eyOQ-* ap̂ e* xct| yAprA- 

(táy Áyí<TZ¡rA(TfJLívQr' ’ p^úy,A‘]A  teroA-
A¿,

neo se hizo materia , y 
al tiempo de la crisis se 
abrió. El séptimo dia, des­
pués de la terminación, 
tuvo frió con temblor de 
todo el cuerpo , entróle 
un poco de calor y sudó. 
En el odavo, después de 
la crisis , tuvo un poco 
de frió con temblor , y 
después se le enfriaron
los extremos de modo 

que

dias fixos que duró esta enfermedad no se pueden saber ; pero 
Valles supone que lo menos fueron veinte y  nueve (a), y  bas­
tantes veces he visto yo esta especie de phtisis aguda dentro 
de pocas semanas. Hablando Morton de esto mismo dice asi: 
Si enim pulmomtn infardo atque tubercula exinde nata , prae 
peculiari quadam sanguinis discrasia , ab humare aliquo ma­
ligno , cancrosQ, vel gangrenoso ortumsuum ducant ( uti aliquan- 
do acddisse memini) morbus non tantum est proculdubio letha- 
lis, verum edam praeceps ^  peracutus, quique paucorum men- 
úum^forsan edam bebdomadum spado , aegrum e vivís tollat (b). 
Bue reparable en esta muger la inapetencia tan grande que tuvo. 
Suelo yo á los enfermos, quando están muy gravados, pre­
guntarles si apetecen alguna cosa, aunque sea estraña, y  he 
visto verificarse la observación de Galeno sobre esto : Atque 
maximum tibí signum esto facultads ciborum desideratricis in 
perfeíia extinéiione positae , si parata haec quae se desiderare 
profitentur, simul atque gustarm i, turn culpent , tunc non am-

plius

(a) Valles Comment, in lib. i.E p id .  i (b) Mort. dePhtis, lib, 2. cap, s, 
Üipp, aegret, 6, pag, n 6 ,  So»



Ac¿ , af/jy^x , Xí7v']Ól , S^fi/xéx. ’eCna-- 

ae • ziTéTrova yMy ¿vTiye. A-ttoctít©-̂  
TTxyTay , Ziyxfá, ttÓuítx Toy p̂óvoŷ  

y<A’ íZirí9ójx>my yAvoí ’ c¿S'i-¿oí, y Á ’ 

éz¡yivey y^íy cíPioy XÓry * ciyaxTX, 

yPív S'itXéytTO * S'u(í9vfJi,í>i k'nX'Tdq^ai 

ío¡u']'/\i hyp. H y  t í  x-oj ^ u y re y i-  
3f-óv, (pSmS'eí.

Euryanaótis filíam virginern, ig­
nis, hoc est, febris vehementis- 
sima prehendit. Sine siti autem 
perpetuo permansit , ñeque cibos 
ullos admittebat ; alvus pauca de- 
misit 5 urinae tenues, paucae , ñe­
que probi colons erant. Incipiente 
autem febre ad sedem dolor erat. 
Sexto vero die, à febre immunis 
fuít,non sudavit, judicata est;quod 
ad sedera enatuin erat paululura 
suppuravit, simulque judicatione 
disruptum est. A  judicatione sépti­
mo d ie , rigore correpta aliquan- 
tulum incaluit, sudavit. Odiavo 
vero post judicationem die , non 
admodum riguit, posteaque ex- 
tremorum frigus semper adfuit. 
Ad decimum, post eum quera ha- 
buerat sudorem, deliravit, rur- 
susque statina ad mentem rediit. 
Ista autem (u t ferebant) ex de­
gustata uva huic contigerant. Ubi

au-

8 o El L ibro de las

que yá mas no bolvieron 
en calor. El dia diez, des­
pués que tuvo un sudoq 
le vino algo de delirio, 
mas de alü á poco bolvió 
en sí. Dlxose , que pade­
ció la enferma todos estos 
males por haver comido 
una uva. El dia doce le 
pasó sin calentura, pero 
bolvió después á delirar; 
Turbósela el vientre , y 
echaba humores coléricos 
en poca cantidad y sin 
mezcla de otros, delgados 
y picantes, y se levanta­
ba amenudo á arrojarlos. 
El dia que hacia siete des­
pués del delirio ultimo que 
tuvo, murió. Esta muger 
desde el principio de la 
enfermedad tuvo dolor en 
las fauces , y rubicundez 
continua en ellas , y retra- 
himiento en la campani­
lla, junto con esto mucha 
destilación de humores en 
poca cantidad, delgados,,

y

Epidemias

plius ingerant (a) ; y  aunque esto no siempre significa total ex­
tin­

ta) Galen. Comment, in Hb, 3. Epid, Hipp, aegrot, 6. Chart, tom,^, pag, 2 3 S'.
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auíém duodedmum diera intermi- 
sisset, pluriraum rursus desipiebat. 
Alvus conturbata, biliosa, pauca 
& sincera, tenuia, mordacia red­
didit, crebro desurgebat. Séptimo 
vero d ie , ex quo postremum de- 
lirasset, mortua est. Haec ab ipso 
morbi exordio ex faucibus doluit, 
& continuum ruborem habuit, 
gurgulioque retradus est 5 destilla- 
tiones multae , parvac , tenues, 
acres aderant j tussiebat , ñeque 
concodum quidquam educebat. 
Toto morbi tempore omnis gene­
ris cibos aversata est, ñeque quid­
quam appetivit ; non sitiit, ñeque 
quidquam efFatu dignum bibitj 
taciturna erat , nihil loquebatur, 
moeror &  animi desperado inerat. 
Erat autem nativa quaedam ac 
congenita ad tabem propensio.

APPiiSTOS EBAOMOS. 

AEger Septimui,

yiL
Kuvcty^ix^, » TTitpà TO. Apiq t̂covQ^

w , '^paToy a.’TfQ yAc¿cra>ií rip̂ cLTO' 

wcLíp̂ í  ̂ (pojyvt • yAaa-ffA ’e/uSpyi,

’g7 T£-

y picantes : tenia también
tos, y no arrancaba nada
cocido. Toda la enferme­
dad tuvo una suma inape­
tencia y aversión á todas
suertes de comidas , no 
tuvo sed ni bebió cosa 
memorable, hablaba poco, 
estaba silenciosa, y el áni­
mo le tenia en perpetua 
desconfianza y desespera­
ción. Hallábase en esta 
enferma una natural y con­
genita disposición á la ti- 
siquéz.

Enfermo Settimo.

VII.
La muger que vivía 

junto á Aristion, y pade­
cía garrotillo , empezó á

sen-

tincion , á lo menos es indicio de mucha debilidad.
VIL Esta muger murió de un garrotillo maligno en el 

quinto ; pero en la misma historia se presentan las seña­
les claras de ser la enfermedad vehementísima y  sin reme­
dio , porque la frialdad de los extremos , el color amorata- 

Éom.lL L do

É
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e-TTs?)!fÁS'ii. T n----  _ Trpàryi (ppuéS n̂i,
íTTcÚep̂ uÁí’S'ii, Tpirn , p iy ^ t  Trvpe- 
t Ò5. Ò̂ vì ‘ òî ììfJLO, VTripû pov,  GxXy\- 
poy, rpA '̂^Á.ií’ ,  xctj Itti 
oi/i;ppTéfù>y ' ¿¿Kfiet, •^v^fÒL  ̂ Z¡rí\í¿>- 
yÒL ’ 'Ty'nvfJLA. fiírécúpoy , tcot'ov «Tiò,

fpi-

sentir el daño en la len­
gua , de modo que la voz 
apenas se le percibía , y 
estaba la lengua roxa y 
muy seca.. E n el dia pri­
mero tuvo calosfríos y  des­

pués

do en ellos, la dificultad de la respiración, el echar la be­
bida por las narices , y  el tener detenida la orina y  la ca- 
mara, son en este mal señales de muerte cierta y  acelerada. 
En la Ilustración á los Pronósticos hemos tratado largamen­
te de esta enfermedad, sus diferencias y  terminaciones ; pero 
para dár una idea clara de sus, principios y  progresos, voy á 
proponer, la descripción que de ella hace Celio Aureliano , don­
de hallarán los jovenes que aprender y  que imitar. Sequitm 
autem eos , qui jam passione tentantur  ̂ querela sine ulla ratione, 
atque diffìcilis motus colli gutturis. Item salivatio plurima 
praeter tumorem , subdolens faucium sénsus cum asperitate 
sensibili. Item dificultas transvorandi liquoris soliti, salivarum 
more colleBi : tune spirationis velut impedimentum , tamquam 
obstantis crassiorìs humoris surgente vero ac crescente passione 
sic ut manifesto tumore pars fuerit rubens fa lla , videbitur tu­
mor faucium atque.uvae, &  supra linguam partium , Ò" sum- 
mitatis gutturis , cum dìjfcultate transvorationis omnium accep- 
torum. Praefocatio etiam pro tumoris modo , spirationis diffì- 
cultas , ^  nausearum provocatio. Dehinc sicca tensio si quis 
OS aegrotantis aperuerit, ^  digito linguam oppresserit, inveni- 
tur. Crescente vehementius passione , omnium tumor efficitur, 
colli atque vultus humoris crassioris ac salivarum fiuor  ̂ oculi 
prominentes f sanguinolenti, venarum extentio. At si pejus 
increverit, linguae ultra dentes ad exteriora prolapsio., ariditas 
sive siccitas faucium, articulomm gelidus torpor , pulsus celer, 
densus , jacendi difjìcultas ^  magis in supino schemate, vel in 
latere , frequens etiam sedendi cupiditas, item loquutio non ar-. 
ticulata sed confusa, atque cum dolore. At si in exitìum pasp

SiO



pivay e ^ S r o  • x.a.rcLm'vSiy ¿x, ìiS'óycc- 
'Jo * tÀ Ĵ lcĈCi>f>ÌJU>Cl,TtX, , XAÌ ypct, 
iVéc^>ì. Tt']eiLf T i ì ,  ^ó .v ']c t TTApcc^óyS'yi. 
né/i'2r']M,'(X'TgS’ct.j/e, xvya,y îxyi,

Quae apud Aristionem erat 8c 
angina confliélabatur, primum ex 
lingua laborare coepitj vox obs­
cure se prodebat 5 lingua rubens 
de resiccata erat. Primo die, hor-

ruit,

de H ippoc
pues se encendió un poco. 
E l dia tercero tuvo frío con 
temblor de todo el cuer­
po , y  luego calentura 
aguda, viósele en el cue­
llo un tumor algo roxo, 
duro, y  por los dos lados 
descendía hasta el pecho: 
las extremidades estaban

frías

RATES. 85

s¡o coeperit f e r r i , livor vultus : vocis amputatio : gutturis ai- 
que peóioris stridor : &• recursio , sive recursus poti liquorist 
pulsus defeSíio quAm Grueci á.s-(pvyju.Ui vocant Ò" quibusdAm cani^ 
ñus vocis sonitus, quibusdAm oris spumAtio. Tune etiAm neces- 
SArio mortis effeBus, A t si sine mAnifesto tumore fu e r it  passio, 
sequitur collorum tenuitAs, cum extentione Atque subreñione in~ 
flexibili. Item  vultus &  oculorum CAvitAS ; frontis extenúo , color 
plumbeus , spirAtionis difficult as plurim A , nullo , ut supra di~ 
ximus , mAnifesto tumore , sive inflAtione aliquA appArente , «e- 
que in in tern is , ñeque in externis partibus, hebetudo plurima^ 
Atque imbecillitAS aegrotAntis : Ò-' cekrrim us , v el acutus cum  
prAefocatione mortis effeBus. At si circum colla se ignis sacer 
infuderit, sive in peB ore Apparuerit , fu e r it  p er  sever ans  ̂
frequentissime bonum portendit. Siquidem, ascensus tumoris ex  
alto ad superfeiem  venire videatur. At si sine ulla ratione ad~ 
jutorii cujusquam medicinalis beneficii, repente non apparet , sa- 
lutem negavit : descensus'enim à superficie corporis ad altiora 
monstratur. A t si fo rte  non secundo irruens , vel ex  alto accept 
tus ad superficiem fu e r it  ignis sacer, sed antecedens passionem, 
Aut eidem concurrens, omnia mala sign ficat. Humor autem plu-  
rim us , sive salivarum flú o r in crassitudinem coaBus, si in sta­
tu apparuerit, mala ostendit. Post statum vero passionis, salutarla 
pollicetur. Alias enim plurim am  praefocationem significat, alias 
corporis laxamentum  ; in quibusdam etiam tantum tumor in- 
crescit , ut striB uram  faciat in .faucibus atque gutture ^  men-

L 2  to
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' Sri!— , -lebns acuta , prehendit, colli tu­
mor subruber, durus, &  in pec­
tus utraque ex parte eminebatj 
extrema frigida , livida j spirano 
sublimis, potus per nares reflue- 
bat, ñeque devorare quidquam po- 
terat 5 dejeftiones Se urinae resti- 
terunt. Quarto , exasperata sunt 
omnia. Quinto, angina periit.

AP-

. ...............   ̂ *  ww

piracion levantada, lo que 
bebía se le salía por las 
narices, no podía tragar 
n ad a, ni hizo cursos ni 
orina. E l dia quarto se 
acrecentaron todos los ma­
les , en el cinco murió del 
garrotillo.

_____ _______________ Bfí-

haversele deteniü
L r f  h  ̂ y  algunos haver
^do la causa de su muerte5 pero yo en este caso, y  otros se-
me^antes a este,creo con Galeno, que se detuvieron esSs

faltando la vida. Ridiculum  (dice) 
Stqmdem est existim are hominem oh id interiisse , quod/deiec- 

m m  retentw fa B a  fuisset i m n e n im  propter retentionem obiit, 
I d i l t e  i  ^l^^derit ,d p e a io n e m e a  re detineri , tendentibus 
^ jn t e r i t u m  naturahbus funB ionibus (b }. Apenas hay enferme- .
co m o d i ^  ^f^^,^ayan trabajado tanto nuestros Españoles 

garrotillo. Libros enteros , y  tratados largos han he-

HerrSa Hp T ” " Fontechf, Villareal,
Werrera,Heredia, y  otros,que á la verdad fiieronEspañoles
vechfrtT^^  ̂ bien instruidos en la Medicina. Algo se han apro­
bé íefpnH^  ̂  ̂ estrangeros, como se vé en la thesis que
se defendió en París sobre esta enfermedad año 1749 , y  está 
impresa entre las disputas que ha publicado Haller ; y  entien-
m í̂iP  ̂ trabajos de estos insignes Medicos fueran mas
Utiles, SI el metodo de las Escuelas en su tiempo no los hu- 
Viera preocupado. ^

La
(a) Coel, Aurelian, de Morb. acut.

2.pag.^Bi,
(d; wialen. Comment, s . iti Kb, 3.

Epidem. Hipp, aegrot, 7, Chart, tom, 
9. pag, 340.
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ÀPPnÜTOS OFAOOS. 1 
ABger OSiavus.

V III.
Tû /¿stpàx.ioy , -Ô îtct.'jêTtSiTO 

’i'tvKcov ayofA  , 'Truf ’¿\clCìv 
x.ù7rcûv, 3tcq Toiiar, Jtcq S'pófícev ■^Apx 
To eS-Q .̂ T m TTfàry) , xoiA/ji ta-  

^ypaXái'tín Xítttokxí  ̂ttoA- 
Aoiffiy. Oùpa. Aî t ']* , üTO ê̂Aaycf 
Ss';:|̂ Wycflcre • Aeurg/M,

«̂Tot, 7ra,fCiî vvS-ii * Ŝ isL')̂ Ci}pyifia.Ta, 
tAeim azuipoTepA • UTrmaé ' ta,

T>)?

DE Hippocrates. 8 5

Enfermo Odiavo,

V III.
Un mancebo,que esta­

ba enfermo en la plaza 
delMentiderOjpor cansan­
cios grandes, trabajos y 
exercicios, sin estât acos­
tumbrado, fue acometido 
de una vehementisima ca­
lentura aguda. En el pri­
mero dia se le turbó el vien­

tre
_ VIII. La enfermedad de este mozo fue una inflamación ma­

ligna de los hypocondrios, á la qual se siguió la frenitis, y  mu­
rió con ella. Asi por esta historia, como por otras muchas que 
lieniĉ  ilustrado hasta aqui, y  se siguen en adelante, se echa 
de ver que las inflamaciones de los hypocondrios son muy fre­
quentes en la práótica, y  que las calenturas agudas ,cuyo fomen­
to no esté en el pecho, ó en la cabeza, dimanan siempre de in­
flamación de las partes del vientre , la qual según es mayor ó 
menor, y  mas ó menos maligna, asi tiene el éxito feliz ó des­
graciado. Nótense estas palabras de nuestro Valles, que tienen 
Un uso admirable en la práélica : Vix quippe mquam occurrit ulla. 
^ r̂umfebrium qme vehementer ardent, ut per quas lingua exusta 
at , ^  quae exeunt de vèntre torrefaBa, quin aliquod internorum 
viscemm praecipuè patiatur, habeatque inflammatìonem, aut earn 
pam phlegmonem Graeci vacant, aut pro bac erysipelas , aut quam 
fcantphlogosim, hoc est ardorem (a). El vèr que en este en­
fermo eran al primer dia tan graves los syntomas , y  que 
man siempre en aumento debilitándose las fuerzas, era indi­
cio de morir muy en breve , porque quando la enfermedad es
_______ miiy
W VallesCbwmefflí, in ¡ib. 3. Epid, Hipp, aegrot. 2,pag. 117.
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ff/iix-pcc.
S'i-há-

T 'A i 'yvCí/i/lS TCtpct^^CíJ'íSt. ' 

v<píi'pa>crí. TpiTyi fS'vff^pópaí 
S 'a i , á(Ti¿S'Ai '  'TTSs'AÓj |3Á575-'p¡a-/¿05, 

aTCopíyi ‘ TTcLpî tpya-ey ‘ ¿itcpíOL, îre A ii^ yà , 
Xeij -^V^pá.' V7TO')̂ OvŜ píy eVTXO-íí UTtO- 
Á.¿7ra.poí cLpCípoTÍpay. T é'JdpTn, 
vm cáíTey ’  t'T fl TO  p(^Spov. 

á'Ti'íS-dL.yív, H A ixí'» ,  TTípl erect âŷ om.
Qui ad Mendadum forum de- 

cumbebat adolescens, ex lassitu- 
dinibus, laboribus , ac cursibus 
praeter consuetudinem, igne , hoc 
est, febre vehementissinia correp- 
tus est. Primo die , conturbata 
alvus, biliosa, tenuta, multa red­
didit j urinae tenues &  nigricantes 
erant , somnum non ceplt, siti- 
bundus fuit. Postridie exasperara 
sunt omnia , dejediones plures 
erant &  importuniores , ñeque 
dormivit , mens peturbata fuit, 
aliquantulum insudavit. Tertio, in­
quiete habuit, sitibundus , nau- 
seabundus, multa corporis ja£ta- 
t io , &  angustia, delira vit ; ex cre­
ma livida &  frìgida, praecordio- 
rura contensio submollis utrinque. 
Q uarto, somnum non cepit, pe­
jus habuit. Séptimo obiir. AEtas 
erat annorum prope viginti.

AP-

tre y  echó humores -colé­
ricos y  delgados en mucha 
cantidad , las orinas fue­
ron delgadas, casi negras, 
no pudo’ dormir, y  tenia 
mucha sed. En el dia se­
gundo se aumentaron to­
dos estos males , los cur­
sos eran mas importunos, 
no pudo dormir, la men­
te se le perturbó un poco, 
y  sudó alguna cosa. En 
el tercero estuvo muy cal­
do , tuvo sed , congoja en 
el estomago , mucha in­
quietud y  aflicción con 
angustias , deliró , los ex­
tremos se le pusieron 
amoratados y  frios, y  ten­
sión en los hypocondrios 
ácia los vacíos en ambas 
partes. E l dia quarto no 
durmió , estuvo peor. En 
el siete murió. Era de edad 
de veinte años.

E«'

muy aguda , se conoce en que desde los principios tiene el pa­
ciente muy grandes trabajos, como lo dice Hippocrates en los
Aphorismos, y en los Pronósticos ( a ) . __________
(b) Hippocr. I. Aphorism, sent, 7. &  lib. Progmst.ssSl. 3. sent, 2.
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APPaSTOS ENATOS. 
AEger Noms. Enfermo Nono,

IX. IX.
H OTStpá Tt(TCL¡xbcú ywv! XSlTéXSl- Una muger havía enfer-

'¡0 , yj tÓ, à\ècé)Jlia, S'u(j(pá[icúí coppbyy- ma junto á Tisameno, la
Cty ípííTOi TTOT̂oÍ • TO 'TÍOTOV xo/]i- qual tenia dolor del in-

yx. íiá'waTO • 'Tíóm Trepi vTto-
')î óíS'pia. • jtoj h Toíai x ír a  xxtoí

testino Íleon , y se hallaba
con grande agitación, y

mÁm oroyof ç̂ pôcpoi ^vye^kí. y A- caimiento, de fuerzas, vo-
•vpíM- mi-

IX. Conviene que los jovenes pongan atención en la pin­
tura que hace Hippocrates aqui de la inuger voivulosa, es 
decir, que padecía la enfermedad del vientre , que ilamau 
los Griegos Heos , los Latinos volvulus, y  algunos barbaramen­
te miserere m e i, porque se pinta con una exaflitud tan gran­
de, que no se puede ver cosa mas acabada. Aretéo hizo la 
descripción de este mal con gran puntualidad (a). Hippocra­
tes en el libro de AffeBionibus internis describe varias especies 
de volvulos ó afecciones iliacas , y  según su dodrina tratamos 
de esta enfermedad en la Prádica 5 pero como estoy viendo 
cada dia que los jovenes cometen acerca de esto grandes equi­
vocaciones, que traben perjuicio á los enfermos, por eso aquí, 
cu ilustración de la, presente historia, quiero proponer algu­
nas máximas , que las considero importantes para asistir á los 
enfermos de este mal con acierto. Ante todas cosas conviene 
saber, que en tiempo de Hippocrates no se. hacia distinción 
entre el dolor iliaco y  el co lico, porque estas dos enferme­
dades se tenían por una misma, como lo son en efedo en 
quanto á su esencia, y  solo las diferenciaban según que la 
causa de la enfermedad ocupaba los intestinos delgados ó los 
gruesos, y  donde quiera que estuviese se significaba siem­

pre
h) Aret. ile Caus, &  Sign, morb  ̂ ucut. Hb. 2. cap. ó.pag, iZ ,



88 El Libro de las Epidemias

\'7r̂ B'ípfiá\ViT0 \
h ¿  TÍXt%-> • k m h i  , ¿7pti/Tv@-',

ou-

mitaba mucho y  no podía 
detener en manera ningu­

na

prc con la voz eíasoí Heos , de la qual usa Hippocrates incon­
cusamente en sus Obras , sin que en todas ellas se halle la 
voz de dolor colico. Diocles CaristiOjque fue ó contempo­
ráneo ) ó muy poco posterior á Hippocrates , significó este 
mal en quanto comprehende al dolor iliaco con la voz chor- 
dapson,Y al que ahora llamamos colico con la voz Heos 
modo que en tiempo de estos Medicos antiquísimos existía 
la enfermedad, que hoy llamamos dolor colico, ni maŝ  ni me­
nos que ahora; pero como en la substancia no la tenían por 
distinta d éla  afección iliaca, por eso la comprehendioHip­
pocrates siempre inconcusamente baxo la voz Heos, y  Diocles 
L x o  la voz chordapso y  Heos, pero nunca en ellos se halla ex̂  
presión ninguna de dolor colico en quanto significa enferme­
dad distinta del ileo y  del cordapso. Una sola vez se halla 
que Hippocrates usase de la voz chordapsô  en las sentencias 
coacas, pero nunca se halla expresión ninguna significativa 
del dolor colico, como distinto del iliaco. Dice Celso , que 
en su tiempo se empezaron á distinguir esas dos enferme­
dades , dando el nombre de íleon á esta dolencia, quando esta 
en los intestinos tenues ; y  co lico, quando está en los crasos. 
Intra ipsa vero intestina ( dice ) consistmt duo morbi , quo­
rum mus in tenuiore, alter in pleniore est. Prior acutus esh 
insequens esse longus potest. Diodes Caristius tenuioris mtestint 
morbum chordapson, plenioris ileon nominavit. A plerisque vi­
deo nunc ilium prioreni ileon , hunc colicon nominari (a), 
detenernos en las voces , podrán retenerse hoy las de dolor ilia­
co y  colico ; pero siempre convendrá que la juventud entienda 
que esta enfermedad en su ser y naturaleza es una misma, y 
que quantas observaciones han hecho sobre el dolor il^co 
piippocrates, Diocles, y  otros Medicos antiguos antes de ê
so f  son acomodables también á la enfermedad de los intesti- 

’ nos,

(a) Q^is.deMedicin. lib. s^.cap. i'^. pag. 221,



DE Hippocrates,
oAiy*, Aíx'Jct. J'íat^apn îXTx, 

â wa, Áí7r']x , ¿Ai ya* ¿(píAesii» ¿jt 
{Tí »cT’Wít.TO. á^TíScí.l'g^

na lo que bebía, sentíado^ 
lores cerca de loshypocon- 
drios y  ácia las partes in-

Mulíer ad Tisamenum molestis I feriores del vientre • los
_____________ voi- I ’ re.

nos que hoy llamamos dolor colico. Las observaciones prin­
cipales que pueden ilustrar este asunto, son estas ; La voz grie­
ga eiaíos, E  i ¡eos, escùta, con espíritu tenue ó suave, significa 
encerramiento , apretura ó constricción : la misma voz escri­
ta con espíritu denso ó áspero significa circunvolución ó enla- 
zamiento de una cosa con otra. £n los escritos de Hippocra- 
tes siempre se escribe del primer modo, en Aretéo del segun­
do. Quiere decir esto , que esta enfermedad , según Hippocra- 
tes, consiste en apretura, constricción y  encerramiento de ios in­
testinos ; y , según Aretéo y otros, consiste en una circunvolu­
ción de intestinos , en que se mete el uno dentro del otro» 
y asi añudándose se .encierra su concavidad. De aqui ha na­
cidô  el creerse comunmente que en esta enfermedad hay es­
ta circunvolución de intestinos ; y  por eso muchos la han 
llamado A  mime parece, que por observaciones cier­
tas consta lo primero , es á saber, el encerramiento, cons­
tricción y apretura que hay en los intestinos en esta dolencia; 
pero no hay observaciones suficientes para creer el nudo de 
los intestinos , ni se hace verosímil según los expeiimentos 
anatómicos bien ordenados. Es verdad, que Vanswietense em­
peñâ  en sostener esto ; pero además de que sus pruebas , si 
se miran atentamente, no son de grande fuerza , yá confiesa 
que es dificií que esto suceda, y  que la, industria humana 
nunca ha podido executarlo en los intestinos de ios animales 
Vivos: Ferum quidem est , quod consideranti intestinorum cum 
mesenterio nexum , mirabikm eorundem glabritiem summam ^  
lubricitatem, diffidlis videri debeat Ule mutuus intestinoran» 
tngressus, In cadaveribus difficuher efficere possumus , ut in  ̂
testini pars proximam ingrediatur , é"  dum hoc fatium  fuit^ 
mox iterum elabitur. In brutorum viventium adhuc intestinis 

Tom.II, M  í«-
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volvuli casibüs appetita fuit,mul- 
tis vomitionibtis confiltlabatur, 
potum continere non poterat, do­
lores circa praecordia aderant, qui 
in inferioribus secundum ventrera 
lods cura tonninibus assiduis ur- 
gebant j non sitiebat, incalesce- 
b a t , extrema perpetuo frigesce-

bant,

retortijones eran conti­
nuos , no tenia sed , algo 
mas de calor havia en ella 
de lo que corresponde á 
lo natural , los extremos 
estaban frios perpetuamen­
te , tenia congoja en el es-

to-

ineasum tentaium fu it  morhum h une imitar i (a). El estorvo que 
se hace en los intestinos para encerrarlos, por lo común dimana 
de inflamación mas ó menos fuerte , mas ó menos maligna. Co­
mo las inflamaciones unas son agudas y  otras lentas , de aqui 
nacequa los dolores iliacos y  c'oiicos unas veces sean agudos y 
otras lentos ó largos. Los efeítos inseparables de este mal son 
el hallarse en la naturaleza estorvo grande para arrojar por 
abaxQ lo que hay en el vientre, y  hallarse cierta propensión ó 
inclinación á arrojarlo todo por arriba, de modo que en con­
curriendo estos efedos con permanencia, existe ciertamente la 
afección iliaca cólica. El vomitar el excremento por la boca 
sucede comunmente en el ultimo extremo de este m al, de 
suerte que quando llega á un vigor irresistible, entonces los 
enfermos lo vomitan todo , y  junto con lo demás el excre­
mento. Esto lo dice Galeno asi en varias partes, y  con él los 
demás Médicos Griegos, que le siguieron. De aqui se sacan 
dos advertencias prácticas de mucho uso. La primera es, que 
no siempre es menester que haya un dolor muy grande en 
el afeéto iliaco, porque con muy poco dolor se hace mortal 
esta enfermedad siempre que el encerramiento del vientre 
fuese extremado , los vómitos muy porfiados » y  se junta­
sen á todo esto el hypo , la convulsión, y  la calentura agu­
da. La otra cosa e s , que el excremento endurecido no es la 
causa de esta enfermedad, sirio efeéto de e lla , porque infla- 
madoá' ios intestinos, el excremento sé retiene y  por el ca-

lor.
(a) Vanswiet. Comment. in Aphor, Boerhav. 9Ó0. íow. pag. 167,



DE H ippocrates,
bant, stomachi fastidio laborabat, 
vigil eratj urinas paucas, tenues 
reddidit j alvi recrementa cruda,

te-

tomago y  desvelo, é hizo 
las orinas en poca canti­
dad y  tenues, los cursos 

. eran
lor se seca ; y  si el mal toma grande violencia, se arroja 
por la boca. El ileo agudo le describió Hippocrates en li­
bro de AfeSíionibu! (a) , y  Areréo y  Celio Aureliano le han 
pintado con grande exaditud (b). El Ileo lento ó  cronico es­
tá descrito por Hippocrates con gran perfección en el libro 
de Interniŝ  afeSiionibus (c) , y  se hace memoria de él con la 
expresa circunstancia de enfermedad cronica en el libro de 
Glmdulis (d). En el libro segundo de las Epidemias hay un 
texto en que dice Hippocrates , que el vino cura la afección 
iliaca j y  el comento que hace nuestro Valles contiene admir 
rabie dodrina (e). Son varias las terminaciones que tiene es­
ta enfermedad , yá sean favorables, yá adversas. Hippocra­
tes propone muchas de ellas en varios lugares j y  tratando Aví- 
cena del dolor colico, las recopila todas con bastante exac­
titud. La curación de esta enfermedad la he puesto en el to­
mo segundo de mi PráéÜca. Una cosa hay que advertir aquí, 
yes que Hippocrates hizo mención de las orinas ; y  asi en 
tales enfermedades , como en las del pecho, se debe entender 
que si son buenas, no significan salud ni alivio , pero si son 
malas dan á entender que el daño es estendido á los hypo- 
condrios, y  demás partes cercanas : Parva igitur ex urinisy 
( dice Galeno ) quum bonae sunt, salutit spes est ita constitutìsj 
¡ed non parvum ad exitìum momentum , si prav-ae fuerint,.. 
Sic igitur consuevit Hippocrates , cum alicui spirabilium orga- 
norum inest affeSiio, urinas inspicere : si namque ipsae secundum 
tiaturam sint , ex solis spirabilibus organis versatur periculum^
_______ M a  si
(a) Hipp. de AffeSHonìb. cap. 6. (c) de Intern, affeciion, cap.

(b) Aree, de Causis S  sign, acutor, (d) Hippocr. de Ghind. cap.\. Chart, 
morbor.lib, 2.cap. 6. pag. 18. Coel. tom. .̂pag. 374.
Aureìian. de Morb, acut.Hb. 3. cap. (e) Valles Comment, in lib. 2. Epid, 

23s, Hipp, se£}.-6, text./ i l .  pag. I l l ,
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tenuía, pauca; nihil amplius juva- 

. re poterai ; defuníta esc.

A P P O ST Q S AEKAT0 2 J. 

uíEger Decimust,

rw(iÍ3ta , ¿7ro;p8op>i? im'TtW, 
Twv 'TTípi rioí.í/']i¡ííí.S'>iy , TM 'ycpcíryi 
vrvp ÍáclCív ' n yAaadCL í-7rí'̂ /ipoi ’

. Á<í<¿S'y]i, AypuTnQ  ̂ • xoiAíJí 
■TApcL^Cií í̂ XtTTTOKn ,  TT&Moiffll', 
¿píoi (TU ÚAUTip-A ,  iTirepfiíycixre • wufí-

TOÍ

eran de humores crudos, 
delgados y  pocos, no pudo 
aliviarse en nada, murió.

E nferm o Décimo.

X.
Una de las mugeres que 

estaban cerca dePantimi- 
des, después del aborto 
de un niño , al primer dia 
la acometió una calentura 
fortisima, la lengua la te­

nia

si vero etium pravae appareant, mulé habere sign ificm t , ([uem-' 
•admodum Ó" n u n c , nutritionis organum  (a).

X. Las causas generales de los abortos y  el modo de 
,evitarIos se explicarán en otra parte, y  por ahora se podrá 
ver lo que hemos dicho en las Ilustraciones del libro segun­
do. Aquisolo conviene advertir,que el aborto mirado en si 
mismo es siempre mas peligroso que el parto, porque este 
sucede por orden de la naturaleza , y  aquel nunca viene sin 
,enfermedad. Nuestro Valles explica esto muy bien con el 
exemplo de la manzana, la qual si se coge verde, se arranca 
con fuerza , y  si está madura, por sí misma se cae sin vio­
lencia. En uno y  otro caso se agitan y  rebueiven los humo-i 
res de las mugeres extraordinariamente; y  si la constitución 
del tiempo les es adversa , caen en gravísimas enfermedades. 
La muger de la presente historia padeció luego despuéŝ  del 
aborto una calentura ardiente con malignidad , y  la adividad 
de los syntomas que la acompañaron, indicaban la muerte. 
Dixo Hippocrates en los Pronósticos que las calenturas, aun-

(a) Galen. Comm, in lib, 3. Epid. Hipp. aegrot, 9, Cbart. tom. 9 - 4̂ 7 *
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rii Vqjì ‘ curi KoiXíni croÁ\«. • 1 nia muy seca, la sed era
imcáíy'í. T fírti j oí oroyoí. Te-
T¿pT>), 7rcLp¿}cpy<ríy. eCS'Óju.̂  cutcÍ^a,-
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c«'. ¿/fit ¿AÍyfit., X̂■7rTcL.
Ex his quae circa Pantimiden

erant,

grande, tenia también con­
goja en el estomago, y 
desvelo. Túrbesele el vien­
tre y echó humores tenues 
y crudos en mucha can­
tidad. En el dia segundo

tu-
que parezcan ligeras , si desde luego van acompañadas de 
syntomas perniciosisimos, en quatro dias quitan la vida. Yo 
he reparado que una de las señas mas fixas que hay para 
conocer en las enfermedades agudas lo breve ó largo de la 
dolencia, es la lengua , porque si esta tarda mucho en hacer­
se seca, es larga la terminación del mal j y  si se pone seca 
y aspera muy a los principios , termina en breve la dolencia, 
como lo hemos mostrado en nuestro Tratado de Calenturas. 
Esta muger el primer dia tuvo la lengua seca , y  su enfer­
medad terminó con la muerte en el dia siete. Lo mas repara­
ble que hay en esta historia, es la evacuación del vientre, que 
se refiete en ella, pues Hippocrates dice , que por toda la en­
fermedad tuvo esta muger gran copia de cursos de humores 
tenues y  crudos. Esta suerte de evacuación quita la vida á 
muchísimas paridas , y  siempre que la he visto, la he tenido 
por coliquacion, esto es , por efedo de derretimiento de la 
substancia loable del cuerpo. Se puede hacer juicio que esta 
muger padecía en el útero y  en las partes cercanas una espe­
cie de putrefacción ardiente y  maligna, de tal condición que 
deshacia aceleradamente los humores del cuerpo; y  la na­
turaleza los arrojaba por el vientre. De esto dimana que se­
mejantes evacuaciones sean copiosas, tenues, de color de ce- 
itiza, y  de una hediondez insoportable. En semejantes ca­
sos no es Util la sangría , ni la purga. Los medicamentos 
fríos debilitan las fuerzas, los calidos exasperan la enferme­
dad. El caldo de pollo, como Sydenham lo aconseja para la 
colera morbo, es de suma utilidad para tales casos, echándo­

lo



erant, mulier quaedam ex infantali: 
foetus abortione, primo die igne, 
hoc estjfebre vehementissima,cor- 
repta est ; lingua resiccata , siti-, 
culosa erat , aestuabunda, insom- 
nis , alvus conturbata multis te- 
nuibus &  crudis. Postridie , novo 
oborto rigore , febris acuta pre- 
hendit , venter multa reddidit, 
non dormivit. Tertio die, inau- 
gebantur dolores : quarto , delira- 
vit. Séptimo defunda est. Alvus 
per totum morbum recrementis 
multis tenuibus, crudis fluxit ¡ uri-

nae

94- El L ibro de las
tuvo frió con temblor de 
todo el cuerpo 5 siguióse 
calentura aguda con mu­
chos cursos , y no dur­
mió. En el dia tercero se 
aumentaron todas estas 
molestias. En el quarto 
tuvo delirio , murió en 
el séptimo. El vientre to­
da la enfermedad anduvo 
suelto , y echó por él mu­
chos humores tenues y cru­

dos,

Epidemias

lo en lavativas, y  tomándolo por la boca. En Valencia he 
conocido un M edico, que componia para estas diarrheas un 
caldo de pollo de un modo particular, que no quiso descu­
brir mientras vivió , y  con él hizo curas maravillosas. El 
Doctor Mariano Seguér, Cathedratico de Medicina de aquella 
Universidad, y  uno de ios Médicos mas doétos que huvo en 
nuestros dias, creyó haver descubierto este arcano, y  lo pu­
blicó en un escrito con este titulo : Scbedula monitoria de jas- 
culopulli gallinacei <¿rc. Este caldo de pollo para los cursos cru­
dos , según elDodor Seguér le propone, se hace de esta mane­
ra : Se toma un pollo, y quitadas las entrañas, el vacío que ocu­
paban ellas se ilena de rosas secas , después por encima de las 
rosas se echan los trociscos de ramic reducidos en polvo en 
cantidad de una dragma. Hecho esto , se cose el vientre del 
pollo, y  se pone á cocer con doce libras de agua. De esta 
se dá á ios enfermos una taza buena cada quatro horas j y si 
las fuerzas están débiles, pueden tomar en los intermedios 
un poco de caldo de perdiz ó de gallina para restaurarlas. 
Mas haviendo descubierto su secreto el Dodor Micó ( asi se 
llamaba el Medico que hacia este caldo) después de la publi­
cación de la receta propuesta por Seguér, se ha visto no . set

iden-



DE H ipPOCRÂTES.
nae paucaè, ténues étant.

A FPiiSTO S ENAEKATOS. 

AEger Undecimus.

XI.

9 S

Eripm , \P à}ro:p9op'ni Trepl íti'ítÍ -  
ft-m , Trop íÁ.ACíy. Ap^a/iiyyi K ,  
X,UfiA']a>Ŝ iii w , 5tOj cLypUTTilQ-̂  "Tix- 
Aii» • 0(J(pù^ oKyyi, x.eipotÂ 5 

Aeurip>), jcoiAr/i l'ÿTé'JcCfx̂ dn Ô A iyo i-
ffl, A î ^TTOî ffiV J ¿,X.pV|TOiO-¡ TQ TTpmTOV.

Tpi-

dos , las orinas siempre 
fueron pocas y delgadas.

Enfermo Undécimo,

XI.
Una muger, después de 

haver abortado cerca de 
los cinco meses, fue acome­
tida de una vehementísi­
ma calentura. Luego álos 
principios le vino sopor, y

al-
idénticas, y  diferenciarse entre sí bastantemente. La descrip­
ción legitima de este remedio, confesada por su propio A u­
tor , se halla en la Pharmacopéa Matritense de la segunda edi­
ción.

Xí. También tuvo calentura maligna esta muger como la 
antecedente, y  la variedad de los syntomas consistía solamen­
te en que la primera abundaba mas de humores crudos , y  
esta de atrabiiis, como lo indicaba el delirio que tuvo con 
temor y  tristeza. El aborto en el quinto mes es mas peligro­
so que en el tercero, porque arguye causa mas poderosa 
que le produce. A  esta muger se la podia sangrar j pero nun­
ca convenia que se la hiciesen evacuaciones largas , porque en 
las enfermedades en que domina el humor negro, nunca es 
conveniente sangrar mucho. Podria ser conveniente en la en- 
terma antecedente y  en la de la presente historia darles á los 
pnmeros dias la kiha ? N o me atrevo á resolverlo de todo 
punto, porque no me hallo con suficiente copia de observa­
ciones fieles para establecerlo como máxima inconcusa j pero 
Con muy grande probabilidad se podria intentar este reme- 
«to en tales casos , y  alguna vez he visto ser de mucho 
provecho. La lengua seca, y  la sed que tuvieron estas mu­

ge-
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Tphii , TThàa , ’ rvxrk yx,
ìxoi/xììS-iì. Tt']ipT-,i ,  TTcLphcpyai'

fMsqyer

'iJ'paJae Tnfl x̂ (pcl,?\.y]v , oAÌyca -^v- 
* cLxpta. '̂ u'̂ pÀ. Uifi7r']'>i , 'ttÌ ì'- 

Tct voL.pâ vi'S'yi ’ TToĴ à, 'Tta.piXtyi, 
X.cq '7(éSKVì TCt^Ù xx'jévóèl' S'i-if/Oi’
cLypw îoi, KoiAi)i '^ii'AAoi w  axÓLipoi- 
ci «f'ià TÌAe@-^ ’ y /et oXiyx, Aevr'Jà, 

VTToyÀKcLyA. * cLxfia, -^uy^fà,, v'TOTré- 
Ai.f'i'ct. E x t « , <l̂ ist T«y ayreay. £(^- 

J'o^«, ¿'Tré'S'avey.

Alteram, ex abortivo foetu cir- 
citer quintum mensem, ignis, hoc 
est , febris vehementissima , pre- 
hendit. Per exordia vero sopore, 
rarsusque insomnia detinebatur, 
cum lumborum dolore., &  capi 
tis gravitate. Secando die , alvus 
turbata est, primamque pauca, 
tcnuia, &  sincera dejecit. Tertio, 
piata àc pejora : nodte nihil dor- 
tnivit. Quarto, mens emota fait, 
metus atque animi aegritudo in- 
erat, dexter oculus perversus est, 
sudor paucus &  frigidus circa ca­
put dimanavic, extremitates frigi- 
dae. Quinto , exasperata sunt om­
nia, multura deliravit confestim- 
que rursus ad inteiligentiam re-

diitj

algunos ratos desvelo, y 
juntamente padecía dolor 
á ios lomos, y peso en 
la cabeza. El día segundo 
se le soltó el vientre, y 
echó por él primeramen­
te humores delgados en 
poca cantidad, y de una 
sola especie sin mezclada 
otros. En el dia tercero 
estuvo peor: en la noche 
no durmió nada. Deliró 
en el quarto, y era con 
miedo y afliccion.de áni­
mo , el ojo derecho se le 
puso como quien guiña, 
tuvo sudor poco y frió 
cerca de la cabeza , las 
extremidades estaban frías.. 
En el dia cinco se acre­
centaron todos los ma­
les , deliró mucho, mas 
de alli á poco bolvió en 
sí j tuvo mucha sed , f  
gran desvelo. El vientre 
toda la enfermedad andu­
vo suelto, echando muchos 
humores muy destempla-

da-

geres, no debe espantar á los Medicos para dár la kina una 
vez que no haya inflamación de parte sólida con tumor in­
terno i porque yo he visto cumplido lo que dice Ramazzmi



dilt; sítículosa èrat , insomnis. damente 
Alvus per totum inorbum tnultis 
& intempestivis fluxitj urinae pau- 
cae , tenues , nigrescentes erant: 
extrema frigida, sublivida. Sexto, 
eadem perseverarunt. Séptimo, ex- 
tinda est.

DE H ippocrates.

A PPfíSTO S AÍ2AEKATOS. 

AEger Duodecimus,

F w aix .*  , jÍtíS }CaLT¿XEi']o IttÌ "̂ ív- 
¿'cm a.yoj>y¡ , totí nvM'jaiM TrpcoTOv 
iTftwóyai cifiTíy , Trup ’¿ÁmCíV. Avrí- 
"M, , S'i'Jpái'yii , kaáí'yii'
TícLfS'íiíy üTriiAyei * yKcúsaoL éTrí̂ upoí'
x,oíÁ¡>i t7rí']cí.pÁ^d}i ÁeTrTOtaiy ,  oAi-

yot-

^ 7
las orinas fue­

ron pocas, delgadas,y ca- 
si negras : los extremos 
del cuerpo estaban fríos 
y amoratados. El día sex­
to se mantuvo sin nove­
dad con todos estos ma­
les. En el séptimo murió.

Enfermo Doce,

XII.
La muger que vivía en la 

plaza de los Mentirosos,ha-’ 
viendo parido por la pri­
mera vez con trabajo un 
niño ,1a vino una calentura 
fortisima, y luego á los 

prin-
acerca de esto, es á saber, que la kina aprovecha mas en las 
calenturas que vdn con sequedad, que en las que domínala 
humedad y  ios humores crasos (a). Y  si la kina no quita esta 
enfermedad, de qué otro remedio se podrá fiar?

XII. La enfermedad de esta muger fue una inflamación dé 
la boca superior del estomago y  de las partes á ella cercanas, 
Ja qual procedía de humores atrabiliarios malignos, y  la calen­
tura , que la acompañaba, era semitetciana , la qual según las 
observaciones de Adriano Spigelio en el precioso libro que com­
puso d d  Haemitreteo, rara vez dexa de proceder de inflama­
ción de los hypocondrios, ó de otras entrañas principales del 
cuerpo ; y  es de advertir, que las mugeres paridas , como 
también las que padecen calenturas agudas ocasionadas del 

Tom. I I . N  üte-
(a) Ramaz. Dissert. 3. de Constit. annor, ,16^2, &  teq. mm. ¡ 6.
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y m ir  '\rafm<7 í. AeyrifA , (r/Aixpá 
étjrgípí'yíWcre * 'Topíro  ̂ o^úí * 
srepi 3tg(f)ctAviy lS'fCú<re Tfí-
*TM , Wi7ro;/(S)5 ¿TTO JCOíAiní CB/íá ,  Á Í7T- 

T « ,,  -ttoM Á  i'iM a T eràp T i;), W í p p í -  

y ceffi ’ ffcÁ̂ Tcc ffra.pcá̂ úíiB"A * ¿yfVffC- 
yoi. né/i'/jA, i f fr iW Q y a í. Ex/] a , «Tíó. 

'*ríBy njuTcey ' ou w o x o iÁ ÍA i S'i >iA9í 

v y f ¿  ísroAAá.. E C J'o/*») ,  i'c s' íp p íy ceffi'  

srv p íT ^ S  i^ ú í'  K^{/et, ■snvM .Á' 0 Á v f^ p i f f -  

/Aoi. ■ sTífl J'úAny , iS'pceffí J'¡ oAy
'vf/ü-

principios tuvo iBücha sed) 
y  congoja en el estomaga 
con dolor en la boca supe­
rior de é l , la lengua se le 
puso muy seca , el vientre 
suelto, echando humores 
delgados en poca cantidad, 
y  no pudo dormir. En el 
dia segundo tuvo un pòco 
de frió con temblor de todo 
el cuerpo, y  calentura agu­

da

ntero, están muy expuestas á la fiebre semiterdana, de modo 
que yá Hippocrates previno en el libro primero de las enfer­
medades de las mugeres, y  en el de las dolendas de las don­
cellas , que por d  removimiento de la sangre en las venas del 
Utero con facilidad caen en calenturas, que consigo llevan mu­
chos calosfríos. El dolor que tuvo esta muger desde luego 
tñ  la boca superior del estomago, significado con la voz K<tf- 
h d c , que quiere decir corazón ( porque tenían por comunes las 
enfermedades del corazón y  de la boca del estomago) jun­
to con la sed , la sequedad de la lengua, y  el ansia gran­
de que tenia , eran ciertos indicios de la inflamación del es­
tomago. Todas las demás señales que en esta enfermedad 
concurrieron, se vé que fueron muy peligrosas, si se cote­
jan las sentencias que hay en los Pronósticos que hablan de 
ellas, y  era regular temer él mal éxito de esta enfermedad, 
viendo que los syntomas iban siempre en aumento, y  la nar- 
turaleza no experimentaba alivio ninguno con tantas evacua­
ciones como tuvo 5 por donde la conferencia y  la tolerancia 
en ellas son la norma principal, que el Medico ha de tener para 
conocer si son útiles ó dañosas. De creer es, que una eva­
cuación moderada de loquios le huviera aprovechado mas a 
esta muger, que tantos sudores, vómitos , y  cursos como tu­
vo. El hypo que le vino al dia doce, acababa de calificar quán

per-i
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ò l x . f e c t ' ^ v ^ f À f  W^ 

6TÍ À y eS ’ep/UoLjviTo. xc¿¡ 'T r iX iy  à i  vÓt c t o , 

•ii3 ‘éppíyci(Tíy ’  cLxpío, yx- ¿!/e9íp/¿xjvoy- 

T O '  urívcúcrí ‘  ( r f i i n . f x  7 icL fiìcp y ~

ffi, xdf 'sróoMy Tct-"^ù x -ixe yo a . O y -  
S'óyi, Tsrepì ¡joitov ¡̂u.cpni ,  ¿v̂ 9ípJU■¿v- 
$■ >1 • ,  ocajoícLTcóJ^ní , acritf-

J'iií • 5i/¿ecrg ^oÁ<¿S'eA,  p¿íX-poL, voró- 
(̂ív3-a ' vvxra. û(T(pófcúi * yx . ’ex-oí- 

jiivi9>i • yp>)(7(5 -ry A Í»  kS-póov, yx , á i 'w s t ,  
E cÍ tm  ,  ^ w s ií ’ax.e íx á iT ít.  * x ,» /¿ a t c í-

da con un poco de sudor 
frió cerca de la cabeza. 
Eí dia tercero hizo con 
trabajo cursos de humores
audos , tenues en mu-
cha copia. En el quarto 
bolvió á tener algo de 
frió con temblor del cuer­
po , se acrecentaron todos 
los males, no pudo dor­
mir. S  quinto fue .traba-

jo -
perniciosa era la enfermedad. DiceHippocrates en lasCoacas; 
Si quis in laboriosa febre  singultiat aut. obstupescat, snorbo la~ 
borat pessimo (a). Junto con el hypo tuvo esta muger priva­
ción de voz ; y hablando de esto Hippocrates en las predic­
ciones , dice asi : Vocis defe¿iiones cum singttltu,pessimae (b). Dos 
veces leemos en los Aphorlsmos, que si el hígado está inflama­
do , sobreviene hypo (c). Dice Galeno en el comento de es­
tas sentencias hippocraticas, que el hypo es un movimiento 
convulsivo del estomago, que intenta arrojar de sí alguna cosa 
nociva. Silvio de Leboc impugnó este didamen de Galeno di­
ciendo , que la parte afeda en el hypo es el diafragma, y  le 
han seguido , no inconcusamente todos los modernos, pero 
una gran parte de ellos. Lo cierto es , que causa admiración 
el ver los varios y  distintos movimientos que executa la na­
turaleza , enderezándolos á varios y  distintos fines, sin que 
podamos nosotros penetrar el modo cómo los ejecuta. La 
risa se hace con el diafragma , con él se hace también eí 
llanto; agitase esta parte fuertemente en el estornudo ,y,tam- 
bien en la tos, de modo que el agitarse de cierta manera, y

Na el
(a) Hippocr. Cñac. praen. Duret. 

lib.a . sent, 47. pag. 2 ;. 
'(b)'tüppocr. PraediSf. tib. i .  aeSi,

I. sznt, 23. Chart, tom, pag. 714, 
(c) Hippocr. lib.'/Iphorism ,sent., 

fS . isf lib, 7. sent. 17.

á
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<̂ í-

joso. En el sexto no tu-
vo novedad , mantúvose 
con los mismos males, por 
el vientre echó muchos 
humores muy liquidos. En 
el séptimo bolvió á tener 
algo de frió y temblor de 
todo el cuerpo, calentu­
ra aguda, sed muy gran­
de, suma inquietud, y acia 
la tarde le vino sudor frío

por
el concurrir otras partes con el diafragma al exercicio de es­
tas operaciones , hace mucho para la variedad que se observa 
en ellas. Asimismo en el estomago se excita el hambre , la 
sed, el vomito, y  el hypo 5 y  es de creer, que la variedad de 
estas acciones , además de las diversas facultades, en cierto 
modo dependa de las varias partes que concurren con el es­
tomago á executarlas. Asi que tengo yo por cierto, por lo 
que muestran las buenas observaciones , que en ei hypo padcr 
cen el estomago y  el diafragma, y  que ambas partes concur­
ren al movimiento y  sonido extraordinario que en esta acción 
se experimenta. Pero si se me pregunta de qué manera se exé­
cuta esto ? respondo que no lo sé. Sydenham observó el hypo 
en muchas calenturas, pero haciendo reflexión sobre sus cau­
sas , dice asi : Ingenue fa te o r , me mihimetipsi de síngultus cau­
sa disquirenti satisfacere non posse 5 nihilominus observait sae- 
pe illum ex turbis , ac tumultu ab asperioribus medieamentis in 
ventrículo, locisque vicinis excitato ortum ducere (¿ye. (á). El 
hypb en las calenturas agudas siempre arguye inflamación 
maligna en la boca del estomago y  partes á ella cercanas, 
como son el hígado y  diafragma, y  por eso es syntoma per­
niciosísimo ; pero quando es sin calentura se ha de vér sí es

per­
ca) Sydenham Observât, med, sebi, i . cap. 4, pag. 9,
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\ 7n7ratcù i. Tpio-JtGqi'sx.XTi;), 

¡jL¡\:tvA , S'ua-áPíA , 'Trfe'/V̂ à lí/iío-e. 
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pí erex 63■ ']xxq<̂ ¿xx.

Quae in Meadacmm foro de- 
cumbebat , tuai primum laborio­
se masculum enixa, ign e, hoc est, 
febre vehementissima , correpta 
est. Statina per exordia sitibunda, 
ex stomachi fastidio &  oris ven- 
triculi dolore laborabat , lingua 
resiccata erat : alvus tenuibus, 
paucis, perturbata fuit, ñeque som- 
num cepit. Postridic, novo ali- 
quantulum suborto rigore febris 
acuta prehendit , modicus cir­
ca caput sudor frigidus dimana- 
vit.Tertio^ non sine dolore ab al­
vo cruda , tenuia,multa demissa 
sunt. Quarto , novus obortus est 
rigor , exasperara sunt omnia, per- 
vigil fuit. Quinto , moleste se ha- I buit. Sexto , eadem persevera- 
riint : ex alvo vero liquida mul­
ta secessere. Séptimo , novo sub­
ito  rigore febris acuta corri- 
puit, skis multa aderat, &  incon- 
tlnens corporis jadatio 3 ad ves- 
peram , frigidus roto corpore dif

fu-

por todo el cuerpo , y 
toda ella estaba fría j lo 
estaban también los ex­
tremos , los quales no po­
dían bolver en calor. En la 
noche bolvió á tener otro 
poco de frió con temblor, 
y los extremos del cuer­
po no se calentaban , y 
no pudo dormir : deliró 
un poco , roas luego bol­
vió en sí. El dia ocho 
cerca del medio dia bol­
vió en calor, tuvo sed, 
estuvo azorrada , y sen­
tía congoja en el estoma­
go , vomitó unas pocas 
coleras amarillas ; en la 
noche estuvo muy calda, 
no durmió nada, echó mu­
cha abundancia de orina 
sin sentirlo. En el dia nono 
huvo diminución en to­
dos estos males 5 pero ácia 
la tarde se puso algo azor­
rada , tuvo un poco de 
frió con temblor , y por 
vomito echó algo de cole­
ra. En el decimo bolvió á

te-
permanente ó transitorio, porque si dura mucho, indica copia 
de humores crasos, y  se cura con Ía hiera de Galeno, como lo

di-
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fusus est sudor, perfdxit, extre- 
niorum frigus , quae nec jam ad 
caiorem rcvocari poterant 5 ire- 
rumque sub nocìem obotto rigo­
re extrema non recalescebant, ñe­
que dormivit: aliquantulum deli- 
ravit, confestimque rursus ad in- 
telligentiam rediit. Odiavo , circa 
meridiem recaiuit, siiivit , sopo­
re oppressa fu it, nauseabunda5 bi­
liosa , pauca , nonnihil flava vo- 
mitioncrefudit, nox inquies, non 
dormivit, multas confertasque uri­
nas reddidit, idque non sentiens. 
Nono , remissa sunt omnia , sopo­
re detenta est, ad occasum: sub 
orto aliquantulum rigore , pau­
ca , biliosa ,vomuit. Decimo rigor, 
febriiis insultus , ncque quidquam 
quievit : mane urinam multam , in 
qua nulla subsidentia inerant, red­
didit , extrema recaluerunt. Undé­
cimo, vomuit virulenta , biliosa; 
non ita multo post rigore Correp- 
ta est, rursusque extrema friges 
cebant ; sub occasum sudor, rigor, 
vomuit multum, noólem moleste 
tulit. Duodecimo , multa, nigra, 
foetida vomuit j singultus multus 
adfuit, &  sitis molesta. Decimo 
tertio , rigore correpta , nigra, 
graveolentia , multa vomitu elfu- 
dit; circa meridiem vero voce

de-

IO! El Libro de las

tener frió y temblor de 
todo el cuerpo , la calen­
tura se acrecentó, nada 
pudo dormir : por la ma­
ñana echó mucha orina, la 
qual no hacia poso nin­
guno : las extremidades 
del cuerpo estaban calien­
tes. El dia once vomitó co­
leras verdes y amarillas: 
de alli á poco tuvo algo 
de frío y temblor, y los 
extremos bol vieron á po­
nerse fríos; ácia la tar­
de le vino sudor , y frió 
con temblor de todo el 
cuerpo , vomitó mucho, 
y la noche fue muy tra­
bajosa. En el docé vomi­
tó gran copia -de humo­
res negros, fétidos : tu­
vo mucho hypo , y sed 
muy molesta. El dia trece 
vomitó muchos humores 
negros, fétidos : tuvo otra 
vez frió y temblor, y ácia 
el medio dia quedó priva­
da del habla. En el dia ca­
torce le salió sangre por las

Epidemias

na-

dice Durerò en el lugar antes citado, y  lo he observado yo 
en mi práctica. Quando el.hypo es transitorio, ó nace de flato,

ó

*



DE Hippocrates. 105
Ìefeita est. Decimo quarto, san­
guis per nares efiìuxit j defunc­
ta est. Huic per totum morbum 
alviis lubrica, &  horrorls sensus 
adfuit. AEtas erat annorum fere 
septemdecim.

narices: muño este mismo 
dia. Tuvo esta muger to­
da la enfermedad el vien­
tre suelto, y continuos ca- 
losfrios. Era de unos diez 
y siete años.

ó de la comida , que no ha acabado de baxar al fondo del es­
tomago j en estos casos el agua con vino, el estornudo, y  
un poco de exercicio le quitan. Sobre las remisiones de las 
calenturas de esta muger, por las quales los Médicos de hoy 
las llamarían remitentes puede ver lo que hemos explicado 
en las Ilustraciones al libro primero de las Epidemias.

SEC-

É



104 El Libro de las Epidemias

SECCION SEGUNDA.
T MH MA  A E T T E P O N .

Kaf]¿q'CL(TiÍ

< S E C T I O  S E C U N D A .
Status pestikns.

I.
Ero? vorm , ’eVo/iC/oy ’ aáryojot. 

«í’íá TgAe©-* * oLv f̂ioìì/ yivofihm 
T^í ¿TrÓTTfOO-diV W ’ èviCtUTOy,
ly yo']íoi<ri , 'Vípi Apxrypoy , '¿S'ato, 
t<rouM¿. Ŝíyo-ZcTcapoy  ̂ <nuaS’í i , etJi'í- 
yíípsAoy ’ v̂ atccv TrÁvS-eA. XsijUay 
yÓTil^, , fiAXAvJoí. íAíta  S'í 
"n\íy TpoTtAí Ví êfoy 'TeoTA.op , •arÂ í-
cíoy ¡anjAífkí , ¿TTícrS'opj^&t/AíMi'SS • x.cL|

■

SECCION SEGUNDA.
Estación pestilente.

I.
E l año fue austral, llu­

vioso , y  sin vientos fuer­
tes 5 y  haviendose expe­
rimentado mucha seque­
dad en los tiempos poco 
anteriores, quando se acer­
có el A rd uro , soplando 
los vientos australes , ca­
yeron muchas lluvias. Si- 

guió-

I. T ^ N  algunos Codices de Hippocrates á la entrada de la
i^./ constitución que aquise pinta, se pone por titulo:Sta­

tus pestikns , por dónde han creído algunos ̂ que lo que Hippo* 
crates describía en ella, eja la peste que,, se padeció en Alhe­
nas durante la guerra del Pelopóneso 5 pero en muchos Có­
dices falta este titulo (a) , y  Galeno yá sospechó que no era 
puesto por Hippocrates , sino por alguno de los Griegos pos­
teriores (b), lo que yo  tengo por cierto, porque lo que aquí

se

(a) Veass FreiadiTo»j»zi«f. inE p id , 1 Epidein. Hipp. text, i .  Chart, tont-9‘
H ipp.pag.2id. 255.
. (b) Galen. Comment. 3. in lib. 3. |



C e  H i p p o c r à t é s ,  ' l o y

íÜ'ít nrepi IcrnjUípíw 0ópBicí, ^toycáhct.  ̂  ̂ guióse el Otoño obscuroj 
V TTO’JÁvv ^povov, Ep TrÁAiy votiov^
ifa/Ttüooy vÍ ’oltcl TiToMct ì'ià. 
fií^pi Kuyoí. Q ¿ f^  cLj'S'pióy , S-éf- 
¡ioy’ -'TCyiyict f/.íy¿L,XcL, Er/Krioq y  i 
(7/¿ixpá, ífita'TeaLsfJt.iyíúi ’iTnívtycLr 'ttÓl- 
Aiv mpl Apitrypy \y 0 of¿ioi(ny 
'¿S'a/ja, ttoMÒ.. r e y o p iíy y  <5̂é ry
ÜAfe' yoTiv , xct|. , x,c¿| yM.aA0*-

, xcltÁ ¡Áy Tov ■ ^SifiaydL , í'rA- 
yoy vyíAfai , crAviv rcoy (p̂ iyai- 
hay , Tre/í áy yíyf¿-^íTixJ\.

npá <̂£ ry  , */*«<< roTíri
ye-

con muchas nubes, y llu­
vias copiosas. El Invier­
no fue austral húmedo y 
blándOíMucho después del 
Solsticio hiemal, estando 
cerca el Equinoccio, hizo 
grandes frios, y en el Equi­
noccio mismo se levanta­
ron vientos del Norte, que 
duraron poco , y hicieron 
caer algunas nieyes. En 
la Primavera bolvieron los 

....i.,:.. - . . vien-

se pinta es una constitución epidémica , mas no la peste, y  
mucho menos la de Athenas j porque si se mira la descripción 
que de ella hizo Thucidides, la qual en realidad es'petfedi* 
sima , y  se compara con la que aqui propone Hippocrates , se 
hallará-entre las dos'suma diferenciai -Este punto le hemoá 
tratado con harta estension en la Prefación que hemos pues-i 
to al Libro de los Pronósticos. Como quiera que sea, lo que 
convierte es mirar atentamente la constitución del año'que pro- 
düxó ;lás enfermedades de que aqui se trata , y  tener siem-i 
pre presente que en ías: enfermedades epidémicas » además de 
los efedtos sensibles de los vientos de Mediodía y  del Norte 
que disponen nuestros cuerpos á ciertas dolencias , se ha de 
reconocer en el ayre una cosa oculta, que en Cada constitü-' 
clon de tiempo es en cierto modo diversa , y  hace que todas 
las epidemias fengan entre sí alguna' diferencia. Esto es lo 
que Hippocrates llamaba cosa divina-en- las enfermedades, y  
hemos nosotros explicado en la Ilustración á los Pronósticos. 
Dice Hippocrates^, que, después de haver tocado el Sol el tró­
pico de Capricornio, fueron extremados, los fríos, y  reynaron 

Tom. II. O  los

É



•yivo/nimm ■ ó̂ é̂civ , Efvai'TtÍAa.Tcí,
.íroMtt ., TOICTÍ. X.C¿j 7rpO(p¿(Tt^,

sro7ai Jl’ á  ,, 3tctx,oí)3'est,, 7 ro ? ^ ii ex- 
TSivav, r io M o i (p Á fv y rc íi i7rá¡i>ia-Ar 
‘̂ m a .1  xctx«/¿6i'ct) * ^tcLvaoi ^ p jv m x o r 
.^ ó fío .r< t «,(p9<»<^eci. • o ji'o io iá  (p'j/Ast,- 

• ch/BrpcLXÁi. K o iA Ío tj 
T a .fa .-)(á P ííi '  í'TróaiTOi ,  S't-^oS'íei^ 
ol ju,h j  oí <A[ ,ip¡x,.'ra,fct^c¿<P¿a,^
Wfe'AAoc ,  xa ,xá .. K«/AaT«.<í'ee4 .,’eorí 
5r5/AÍ) xof- 'ttcÓAo' lyfUTrm * ¿xpi-. 
<rfoo( 3"ís'M .4|, ‘  « í'w xp tT íí. * íítTpfflore?' 
^OiVíí.ií'eeS 'ü 'íí'M o i,

- Annus Austrinus , imbribus 
..............................  . . abuii-

lo^ El L ijbro de las
vientos del'Mediodía, mas 
no fueron fuertes : las llu­
vias fueron muchas y muy 
continuadas hasta la Caní­
cula. El Estío fue sereno, 
y ardiente, y los calores 
grandes y sofocantes. Los 
vientos etesias reynaron 
poco , y alternativamente. 
Luego qne bol vio. el Arc- 
tufo cayeron muchas llu­
vias coa vientos del Ñor-», 
te. Haviendo pues sido.to­
do el año austral húmedo

. ........................................ y

Epidemias

los vientos del Norte con algunas nieves, haviendo sido deŝ  
pues la Primavera tan lluviosa , que duraron las lluvias,¡hasta 
la Canícula. Cón solada atenta observación de estas- „cosas 
se podía prevenir, que enelEstío ha vían, dé suceder las enfer-, 
medades que Hippocrates refiere, como fueron fluxiones á las 
fauces y  á los ojos, fiebres ardientes con delirios frenéticos, 
apthas, esto.es,llagas malignas de la boca, carbunclos^ des­
conciertos del vientre,,y otras semejantes. Esto yá lo previ­
no Hippocrates en los Aphorismos , y  , se vé cumplido en b 
práftica (a). La variedad con que acometían estos males 
dañando á unos una dolencia, á otros otra, procede parte 
de la constitución del tiempo conforme ó disconforme con 
los pacientes; parte de las maneras de vivir de cada uno , q, 
lo que es lo mismo, de la,dieta. No, debo aquí pasar en silencio 
k> que advierte Galencr, es á saber,, que por la voz d kta  no se

,"(a) Hippocí; s . aphorism, sent. la»



abundans , atque in totum à ven- y  blando , durante el In­
tis tranquiUus fuit : quum aiitem

DE H iPPOCRÀTÊ .' io t

paulo sLiperiodbus anni tempori­
bus , justo majores siccitates vi- 
guissent, subArdturum , spiranti- 
bus austris , multum pluit. Autum- 
nus obscurus , nebulosus , cum 
aquarum abundantia. Hyems aus- 
trina , húmida &  lenis. Longo 
vero post Solis conversionem in­
tervallo , juxta aequinoctium , ex- 
tremae hyerais frigora adfuerunt, 
jamque sub aequinodium ipsum 
Aquilonares venti cum nivibus non 
ita diu spiravere. Verrursus aus- 
trinum , à flatibus quietum : aquae 
multae &  continentes ad Canem

vierno huvo salud por ló 
general, y  solo padecie­
ron los tísicos , de quienes 
escribirémos luego. Antes 
de la Primavera, junto 
con los fríos que se obser­
varon , aparecieron tam­
bién algunas erysipelas, en 
unos con motivo manifies­
to , en otros sin él 5 pero 
fueron malignas y  quita­
ron la vida á muchos. Mu-̂  
chos huvo que padecie­
ron mal de garganta , y-------  - ----  0 0  J ni

usque. AEstas serena, calida ; aes- la voz se les puso mala.
rtnnrrni AnnUfî r- _______ ___1_ r IUS praefocantes magni. Anniver- 

§arii venti ( etesias vocant ) pauci 
disjundim spiravere. Sub Arda-, 
rum rursus, spirantibus, Aquiloni

bus,

Observáronse también fie-̂  
bres ardientes con frene­
síes, llagas de la boca, tu- 

mor-

entiende solo la comida y  bebida, sino también el uso de las co­
sas no naturales : S'iaiTotF ) appello , non huno tantunt
^uicibo ^  potione constai, veyain eticim qui omnibus aliis , ut otioy 
txey citati ohe, halneo, venere., somno, vigiliis ,^ v e r o  omnibus, qude 
quovisJiunt modo in corporibus (d). Las erysipelas fueron en esr 
ta constitución no solo epidémicas, sino malignas, lo qual algu­
nos años sucede también entre nosotros , de modo que al prin­
cipio del Otoño de cada año, si se empiezan á observar 
ñas erysipelas, conviene que el Medico ponga grande atención 
en notar los caradéres de ellas , porque unos años son be­
nignas , otros malignas, unas veces traben consigo mticha acri- 

 ̂ , O  2 mo­

ta) Galen. Comment, in lib, 3. Epid, Hipp, Cbartciom, pag> aóo.
i - S'

É



-ío S  E l  L i5r o  d e  l a s  
Jbus, aquae níukae. Existente- igl- 
tur anno austrino, húmido &  leni, 
hye'rae qui dem salubriter agebant, 
praeter tábidos, dé quibus mox scri- 
bétur.-

Ante ver autem una cum fri- 
goribus consecutis Ignes Sacri plu­
rimi , partim quidem .aliqua de 
causa, partim quidem sine ea con- 
tingebant, atque hi maligni qui- 
dera mukos sustulerunt. .Multi ex: 
faucibus ‘laborabant, voces vitia- 
tae erant; febresardentes una cum 
phrenitide , serpentia oris ulcera, 
pudendorum tubercula , lippitu- 
dines , carbunculi. Alvi perturba- 
tae 5 cibos aversabantur, &  hi qui­
dem partim siticuiosi, partim sine 
siti erant j urinae turbulentae, mul- 
tae , maiae reddebantur. Sopore 
ut piurimum detinebantur , rur- 
susque pervigilesj morborum so- 
lutiones partim nullae, partimque 
difficiles j aquae inter cutera, ra­
bidi multi»

morcillos cora inflamàcion 
en las partes pudendas  ̂
fluxiones inflamatorias en 
los ojos , y  carbunclos. El 
vientre se soltaba con per­
turbación : tenian los en­
fermos: mucha inapetencia, 
unos con gran sed , otros 
sin ella ; las orinas se tur­
baban con facilidad, eran 
muchas y  malas'5 estaban 
por. la mayor parte azorra­
dos , y  luego venian á des­
velo. Ha via en las enfer­
medades mucha falta de" 
crisis 5 y  quando esta ve­
nia , era mala : huvd tam­
bién hydropesías y  mu­
chos tisicos.

Epidemias

T ¿ To-

monia y  putrefacción, por donde se ulceran con facilidad: 
otras no sucede esto, sino que junto con la erysipela se hace 
flegmon. Alguna vez sucede, que terminada la erysipela en el 
dia siete , quando parece que el enfermo vá á estár bueno, 
de repente le acomete otra erysipela que le dura hasta el ca­
torce. En conclusión, quando esta enfermedad es epidemica y, 
maligna, trahe consigo muchas irregularidades y  phenóme- 
nos extraordinarios, y  por lo común semejantes á ios que pin­
ta Hippocrates e n ‘la constitución presente.

t i
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DE H iPPOCRàTES. lOp

IL
Tà fÙì ÌTTlS'ilJU.WXyTA yOV(T>1 JU.CL- 

Tct, tcì'jt A. Ex.àg-'b’ S'ì toì'j vitoyí- 
ácT’iíúí' ,  %<jclv oí x -à / iw i i -  

T£$, Xeij èSrdCrXOl/ 'TtoWoi' V̂ViTÌlTt̂ f, 
iè  £(¡>’ éxx<7'o iffi T̂ Ticov àS'i. O o A A o i-  
ffi t̂ièv To Epy(7iVeAoi5 /¿erci.

’eTTi TOi (Ti x q  ttcÓtu

W i (T/Mzpoiai T /ia/XXTÍoííT iK  , £(p’ oAo; 
t S aóifia,']i ’ fiÁhiíya. i 'g  t o k t i 
sI t o iit ìx . ereiX ,  57'e_pi xe(pc£.Avii/ , ii 
Jiiìj ff/iixpòi/ íX^sAiiOáM, r io A A o iíT i <í'é 
Jteq ’ei( S-iftìLTCiLìì î cn , /¿eyxA iX j (pA gy- 
fioviìj èyii'OVTO • x x (  to  è^puiriorsAci,?, 
ffoAÌ) Tct;;:^ò ^rài/To-S'ei^ tTrevipitTo. 
T oktì [jC&i Ók 'TeXiicyoiGiy c tu ra y  
¿'iroif'àò'iei è? í/Aoruíi/ic tTct, p-w £T iT ‘] o r

(7ccp-

II.
Todas estas enfermeda­

des eran epidémicas, y  de 
cada una de ellas huvo
bastante copia , y  eran
muchos los que morían, y  
en ellas se observaron las 
cosas siguientes. A  muchos 
les vino erysipela con li­
geros motivos y  manifies­
tos 5 y  por muy peque-. 
ñas llagúelas que tuviesen 
en todo el cuerpo, les sa­
lla , en especial si eran de 
sesenta, años , á los qua-, 
les por poco que se des­
cuidasen se les hacia ery-

si-

II. La atenta reflexión de las cosas, que Hippocrates re­
fiere en este texto, hace conocer quin grande es la violen­
cia de este mal, quando trahe consigo malignidad y  acrimo­
nia , como en la constitución presente. En los Aphorismos dixo 
Hippocrates, que , si á la erysipela se sigue supuración ó pu­
trefacción , es malo (a). Pero en la constitución presente se 
curaban los mas en quien las erysipelas se supuraban , lo qual 
depende de especial disposición del año , que hace mudar las 
comunes disposiciones del cuerpo humano. En el texto se ad­
vierte, que quando la erysipela se supuraba, no hacia verda­
dero podre, sino una cosa que trahia consigo putrefacción 
con mezcla de varios humores, lo qual se debe tener pre­
sente en la práctica, porque rara vez las erysipelas llegan á

su-

ia), Hippócr. 7. ^phortsm. senf.'zo.

É



(7cí,px.a)v, X.CL1 vívpcúv, xoq ocf'íaiv ex.7r̂ c¿- 
ffiei fityáihoui. Hv Jtctj to ' ¡¡¿v/j-'M 
TO ¿  "TCÚa i x.íAoy,, <xA\à
(rn'Ttíi'áy Tii aAAh , Jtoq pev/AO, •TrS'AÓ, 
xcci ■zs'oíxÍKoy.

Arque hí quidem morbi po- 
pulariter vulgabantur. Ex enu 
meratorum aurem generum uno- 
quoque laborabant multi, & mo- 
riebantiir plurimi, eorumque sin- 
guiis hunc in raodum accidit.
Multis certe Ignis Sacri occasio 
ex contemnendis valdeque parvis 
vulnusculistoto corpore oblata estj 
praecipue vero sexagenariis cir- 
cum caput , vel si quid paululum 
negligeretur. Nonnullis aurem, 
etiam inter curationes ipsas , mag- 
nae inflammationes contingebant, 
multusque ignis sacer celeriter 
ubique popuiabatur. Horum igi- 
tur plurimis abscessus ad suppu- 
rationes vertebant , carniumque 
& ossium ac nervorum ex deci- 
dentia mutilationes magnae fie- 
bant. Ñeque vero contrada fluxio 
puri erat affinis j sed alíud quod- 
dara putredinis & fluxiones muitae 
ac variae genus.

oT - Quan-

supuracion perfeda, pues el humor que las produce, es por lo 
común tenue y  sumamente aCre, y  difícultosisimo de cocerse; 
pero en la constitución presente, y  en una que yo he visto 
en mi prádica , impensadamente venian las erysipelas á su­
puración imperfeda, y  con ella ios enfermos sanaban. ^

£iS

n o  El L ibro de las
sipela en k  cabeza. A  al­
gunos , quando ' estaban 
curándose, Ies venian in-̂ ' 
flamaciones grandes, y la 
erysipela como por cons­
telación aceleradamente 
corria por todo el Pueblo. 
En muchos de estos ve­
nian los tumores á supu­
ración 5 y  eran grandes las 
corrupciones de las carnes, 
de los huesos , y  de los 
nervios. E l humor de la 
fluxión que ocupaba yá 
la parte , no era semejan­
te al podre , sino de otra 
naturaleza en que reyna- 
ban la putrefacción, y la 
variedad de substancias, "

Epidemias



DE Hippocrates. I l l
- ~ ni.

OTff/ fúv yv 7nfi K̂.̂ !̂ aXh T\ r̂ìm 
TI '̂ viJL'7cí'x']y¡ yíyeaQíLi , fM.S'íani t í 
oAdí tjÍ5 x,z¡pctÁvt5 lytm ro  ,, Jtxi ry  
yíifáy • x,ct)
í)t7r'](Mo-ie?, 3to4 •zítoMJ, ¡¡í6/a,cltcl. Ev 
5rupe']o7(Ti T6 TO.UTCL, x,cq oLveo Try-
peTav ' «V ^  TCL’JTCL (poQíOCíTípXy
)) X,AX.ÍÍÍ. OTcri yip  k  \i^7rm¡íx o

Ai / > / -TfflV TOlSiTÍBlí Ct;pl3t01TO ZtFíTTM/Miy
¿ ttAíÍ'í'oi toÚtw  íffál̂ ovTO. oí ai 
ii ¡Áy cpAey/Aovn, x,c¿| xa IpuaíaCíÁctí 
IlvíáSoi , TOiMT/iv cc7to<̂ a.aiy fí'/i- 
hfiíiíi/ atonacuro , aXí»A\w-
TO TTyAXoi. OflOlCùi i's X-CLJ OTTOI CtTA'/l
ry aá / ia / ]^  TrActŵ -« , '̂ uyÍTiTt'Jí

'cíy.TftüTct. TloP ô7ai fily y¿p
xq

III. ^
Qaando semejantes ma­

les venían á la cabeza , se 
caía el pelo de toda ella 
y de la barba , las carnes 
se llagaban hasta descu­
brirse los huesos, los qua- 
les también se destruían, 
y las fluxiones que alli acu-, 
dian eran muchas. Todas 
estas cosas unas veces ve­
nían con calentura, otras 
sin ella , y causaban mas 
espanto que peligro, por­
que en los que venían es­
tas cosas á supurarse por 
cocción, los mas se cura­

ban;
III. Es digno de reparo lo que Hippocrates dice aquí, es 

a saber, que las erysipelas mas peligrosas eran las que sallan 
junto al empeyne y partes pudendas. Hoffinan describe una es­
pecie de erysipela peligrosa, que se hace junto.al ombligo 
á manera de un cingulo, la qual he observado y o  una vez, 
y tuvo el enfermo mal éxito, y  habla de ella en estos tér­
minos : £ x  peculiar ¿bus erysipelatis generibus est illud nostro 
tempore paueis cogmtum y &  à veteribus quoque parum notatum̂  
quod PUnius vocat Zoster , nostri Zonam. Gravioribus hoc pro- 
dit symptomatibus , &  supra umbilicum medium corpus ambit 
instar cìnguliyex praecordiali regione per dorsi traBum latitu­
dine ut ^urimum aliquot digitorum transversorum y cum inten­
sissimo ardore, insidentibus pustulis acribus, instar ignis urentì-
bus. Sed perniciosum est y ac interdumnecat (a) Mr. La Mote, 

I  • cu-

;"(a) HoiFman de Febr. ss&. i .cap. 13 Horn. 2 ; p. 99. edición de Ginebra de 17 40.
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v-ctj 7¡ry¡xvi oA(^ Trtpn'fpvT). o'i(n Jl' ban : pero si la inflama-
ewi T ¿  ■Ti'Ae’jpá TcvjTix, '\xaijC'¿TO , 5̂ 
TOíti í//,7rpoff9h  T í, >) TCúv OTTiaSíy’ o¡ cr¡ 
«Pa oAo5 o /i»po$ , ^ Tct Trepi x.yyjju>iy 
é-^íÁ^TO , x,oí.í -Trjs oA@-', Hv S'é
Ti'xyTCijy ĉtAazzr'iMTcCTO)' tíú)' toi t̂coVj 
o y Tí 7^ f̂l x.cu' cqJ'oia, yívoía.- 
To. Kctf T¿ /¿ev crepi eAjcact , Jtc¿|

'T'j=O(pácri0-' toiavt^.

Quibus itaque circa caput hu- 
;usmodi aliquid contigit, totius 
capitis &  mentis glabrationes , os- 
siumque denudationes &  prolap­
sus acciderunc , multaeque flu­
xiones fiebant. Istaque partim in 
febribus, partim sine his aderante 
atque haec terrorem potiusquam 
periculum denuntiabant. Quibus

nam-

cion, ó la erysipela se des­
vanecían sin haver venido 
á esta especie de cocción, 
por lo común perecían, y 
en qualquiera parte del 
cuerpo que estuviesen es­
tos males , sucedía lo mis­
mo 5 pues á muchos todo el 
brazo y  el codo se les gas­
taban. A  otros se les pq-* 
nia muy malo el costado, 
unas veces por la parte 
anterior, otras por la pos­
terior. Se vio también des­
carnarse todo el muslo, la 
pierna y  el pie j y  de todos

es-

cuya Obra de Cirugía, aunque no carece de defectos, es.de las 
mas Utiles para la práídca, por componerse toda de observacio­
nes hechas con exaétitud y  candor, trahe algunas reflexiones 
muy buenas, asi sobre las erysipelas que con facilidad venian 
á supuración , como también sobre las, que exercitaban su ma­
licia sobre el escroto y partes pudendas (a). También es dig.no 
de consideración que las erysipelas que no se supuran, se suelen 
h  : ó  porque el humor se disipa , y  esto se conoce con el be- 
nencio verdadero de los pacientes: ó porque se mete dentro, 
y  se conoce en . que crecen las calenturas con gran peoría de 
los enfermos: ó porque se gangrena, esto es, se muere la 
parte dañada, y  se conoce en la debilidad esencial de las fuer­
zas. Asi que quando el Medico vé que se disminuye una ery­
sipela ( lo mismo ha de entenderse de los demás tumores) ha

de
(a) La Moté Trait, compkt di Chirurg, toni. 2. observ, 100. ó? seq. p a g .fit



DE H iPEOCRATES.
fiamquè tallum maturatione res ad 
suppurationem devenit, eorum ple- 
rique superstites evadebant ; at 
vero quos inflamrnatio quidem sa- 
cerque ignis reliquerat, nuliumque 
hujusraodi abscessum creaverat, 
ii frequentes periere. Similiter quo­
que &  quacumque corporis parte 
oberrarunt, ista contigerunt. Mul­
tis sìquidem brachium ac cubitus 
totus defluebat : nonnullis vero 
ista latera male vexabant, aut an- 
teriorum aut posteriorum aliquidj 
est ubi etiara femur integrum, aut 
tibia, aut pes totus denudabantur. 
Horum autem omnium gravissime 
urgebant, quae circum pubem pu- 
dendaque contingebant. Atque ea 
quidem fuit eorum, quae cum ul­
cere , aut occasione aliqua exter­
na contigerunt, conditio.

IV.
noA\o~ö-i J'è , è/ TTupeToicn , x,òf 

Tfò 'PTuperS , K,oLj g’zs'i T ru p tro ia i 
KTriTtr'liv. Hv i'à x-cd o<tcl p ih
aTToVct-cw TTOiwAiro S 'ià r y  e/CTTuiì-
/ÌCCT0-' , >) xcctÒ, x.giAì’jii' Tctpap̂ vi 
TU è'TriJccqpQ-’ , fi §p«y ¿'ia-

II3
estos maies, los que mas pe­
ligro trahian , eran los que 
se arraygaban cerca del 
empeyne y  de las partes 
pudendas. Estas son las co­
sas que se observaron en 
los que tuvieron las erysi- 
pelas con llaga, ó  con  el 
motivo de alguna causa 
externa.

IV.
Muchos las padecieron 

con las mismas calenturas^ 
otros antes de ellas , otros 
después de haverlas teni­
do 5 y  en general se no­
taba , que si venian á su-

pu--

de poner cuidado en estas cosas para evitar el engaño, y  poder 
ayudar á la naturaleza con acierto.

IV. Una de las terminaciones felices, aunque no comu­
nes ,que tuvieron las erysipelas de la presente constitución, fue 
la supuración , como yá hemos explicado en el texto ante­
cedente. Mas aqui propone Hippocrates otra terminación, que 
suele ser mas regular, que consiste en soltarse á los enfermos 

Tom. I I .  P. el
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, yhot^o ,  S'iÀ t Ùtcov AeA-yffOoíf* 

o¡ <r< ,/ieii'èy T ^ r m  ^ y ^ T riV ro i, ào"^- 
/*a)5 ¿¡potvií^o/Aévútjy, 3-a.va,']c¿S'íA yí- 
vec-3'oq. rioAÒ //tsv yv ToTai 'orXú^Qíaí

ŵihcíTĈ t T<¿ ■ Trgpí TO Ifivcrí'TtiXa.í , xy
Tipos • 'Ttdpú'orc'jo S't 3tct,( i'íá t J  •S'é-
f í © - * ,  jcctj ó/iró (pQívowcúpoy, O o M íi J'e 
T ít fcf^y\ Tidi^ Jcc¿| t Ó, vrgpj Toy <pájsyy-
ro . (piy/ictTct, 3tc¿| (pA«r//-oyai 'yAao-ffiiS, 
x.cq T ¿  •arap ¿J^oyxctS ¿íérog-'yi/iot.'Jct. 
4>ú)yáj TS íroAAoi ciy 7̂ít<7'fl¡J0:uvov ,■ xct-
X-íáí/i£ycí.(, JtXl XoC.TíMfa'ffAí. ‘SrpoüTQV ¡jX'I
^^iváS'eaiv kpy^ofiéi/oio-iy, kroLp JtcLj x o j -  
ffí xctUffWií'ecri,  Jccdj ro í cr( (ppey¡']ix,o7<T¡y.

Mul-

Epidemias T
puracion , ó se les solta­
ba el vientre copiosamen­
te , ó echaban buenas ori­
nas , se libraban 5 pero si
nada de esto acontecia, 
y se desaparecia la erysi-
pela sin señales de ter­
minación regular, enton-
ces morían. En verdad 
que fueron muchos los que 
tuvieron la erysipela en 
la Primavera , y esta en­
fermedad continuó por to­
do el Estío y Otoño. En

los
d  vientre copiosamente, y  el echar buenas orinas. Algunos 
tienen al sudor por la terminación mas feliz de las erysipe­
las , y  en la realidad suele ser en ellas provechoso por la 
regla general de ser terminación útil de todas las inflama­
ciones ; pero la evacuación del vientre y  de las orinas suele 
también traher grandísimo beneficio. Todos saben que la 
erysipela de la cabeza es peligrosísima, y  en ella conviene 
muchas veces dár un purgante en lo mas fuerte de la enfer­
medad. Trató este punto Freind (a) con bastante acierto, y  son 
de buen uso para la prádica las palabras siguientes : Sat/s mi‘- 
bi experimentis esse edoBus videor, ut pronuntiem , in capitis er/- 
sipelate, si quando cerebro tentato oboriatur coma, delirium , nef“ 
vorum distentio, aut nullam subesse salutis spem , aut purgan-" 
tia maxime profeBura •. ñeque in bis rerum angustiis expeBan- 
dum esse, quod <^.in variolis experimur, dum vel febris lenita 
s i t , vel tumor plant subseierit. Nam cardiacis refrigerantihus- 
ve remediis contra febrem  pugnare, topica admovere , quid demum 
aliud est, quam nugas agere, doñee in mèdio curationis cur su aeger

(a) Freind Comment. 7. de Febrib, pag. 51.



DE Hippocrates.
Mukis autem una cum febribiis 

ipsis,auc ante febrem, atque edam 
post febres ipsas inciderunt. lllud 
veto ipsis inerat, ut quaecumque 
per suppurationem abscederent, vel 
si insignis aliqua alvi perturbarlo, 
aut probatura urinarum transmissio 
extitisset, per ea ipsa solutio pro- 
cederet : sin quibusdam nihil ho- 
rura contigisset, teraereque &  sine 
ulla solutionis significatione eva- 
nescerent, ea mortem inferebant. 
Longe igitur plurimos Sacer Ignis 
vere appetivit , qui &  per aesta- 
tem 8c sub autumnum quoque con- 
tinuavit. Magna vero perturbado 
quibusdam inerat, 8c ad fauces tu- 
bercula , linguaeque inflammatio- 
nes, &  quae secundum dentes abs­
cederent. Multisque vocis vitiatae 
& praepeditae fa£la est significado, 
potissimum quidem his qui tabesce- 
re coepissent, atque etiam febre 
ardente detentis &  phreneticis.

Hp-

I I 5
los enfermos havia mu­
cha turbación , y  se Ies
hadan tu morcillos en las
fauces, é inflamaciones en
la lengua, y  hinchazones 
junto á los dientes- En 
muchos el vicio y  estor- 
vo en el hablar era se­
ñal del daño, lo que ma­
yormente se reparaba en 
los que iban á tísicos , y  
también en los que pa­
decieron calenturas ar­
dientes , y  frenesíes.

A n -

intercidat ? Quod sí moibum jam  ad extremsi perduBum submovere 
possitpurgatio , certe eadem temperies adhibita , ne is ita longe ser- 
pat, praecavebit. El vicio de la voz , de que habla aqui Hippo- 
crates, dala significación de esta manera : si en las destilaciones 
malignas , que ocupan la garganta , viene ronquera, y  esta dura 
mucho, regularmente se sigue la tisiquéz, porque se vicia la voz 
por corromperse la caña de los pulmones en fuerza de la destila­
ción. Quando se vicia la voz en las calenturas ardientes y  frene­
síes , es por convulsión de los nervios de las partes que sirven 
para hablar , lo qual hace una voz confusa , obscura como de 
quien tiene torpe la lengua , cosa que siempre trahe mucho peli­
gro. Hippocrates fue copiosp en las Coacas acerca de este punto.

P 2 Aqui

É



y .  ^
Âíi' y y 01 KoLucroi , 9Tfo

T « ' y¡plQ-' J XCL) Tct ^píHTíxA, fJ itT a . T c l 

yevo^evst. * Jtoij TrAScj-oí T ) í-

y¡3CctI;TCC Ĵ íéyotT/fíTSÍ.î  * 'T̂ TOÍCTÍ
yoo] S’a.yxToiŜ eiA ŵĝ rí̂ r'Jer. Hy Ĵe 
^  y o u .'jA ’f ^ x c n í  T c c v  y í y o j x i i i c c y  K x v o ' c c y  

áJ ê * af)^ó^íyoi x,eejux']áAei , cicrá- 
,  ( p p i x c ó A e í  * ' z s ' u f é ' J o í  o ^ ó í  * y  

A - j y ^ A í S  Á w  ,  ¿  ^ x p Á Á u p o i  • a -n ro  

f i í« ;/  £ 5 “ «¡,^g p if t c p á ,.  O i  ' y c x f o ^ u a f j í o i  

T S í c n  n r Á é , < ^ o m y  ,  ev a p r í m t .  T l í p l  

A c  T k  - s r x p o ^ u a - j x k ,  ,  jtcLi a { p e -

o 'iS  y  x-oüj X í^ c c y í)^ ,  x x p í x  t í  t Ú t o i -  

o’í t ' . a j e i  ^ ) i i í  - ^ v ^ p o T í p x  n ro S ^ c o y  x o l )

^Sipay, r̂j/Ao Ĵ í 5rgp< t 5̂ 7rxpo^u<r- 
/las ficíAi^x • •ztT'áAív t £ jSpocí'éa?, 

stoj jtctAíí? aye9épjit<í¡yoy']o * jtoj ts'á- 
Aiy x.x'Jíyoi/yj xxi AíÁíyoyTO.Kx'jei^í 
A  h To xafLx vwyaAí'
ri /^í']x vóyay xyfintyoi, KoíÁÍcij t x ~ 
p A ^ aA íi TOtai 7rÁÚ<ĵ oicri r¿Tm y  
AcC^cúp-fifxxaiy (ofxoiai  ̂ Aeyr ôíaiy 
oroMoTaiy. ypx. oroM x, Aítt̂ oI ,  xpi-

m-

11  ̂  El Libro de las Epidemias

V.
Antes de la Primave­

ra y después de los gran­
des frios que huvo , em­
pezaron las calenturas ar­
dientes y las frenesíes, y 
huvo entonces muchos en­
fermos, y padecieron to­
dos accidentes agudos y 
mortales. La idea de las 
calenturas ardientes, que 
entonces corrían, era es­
ta : luego á los principios 
se ponian azorrados y te- 
nian congoja en el estoma­
go y calosfríos, la calen­
tura era aguda, la sed no 
era grande , ni tampoco 
el delirio , y echaban por 
las narices unas gotMlas de 
sangre. En las mas de es­
tas calenturas venían los 
crecimientos en los dias pa­
res , y dentro de ellos te­

man

V . Aquí haceHippocrates la pintura délas calenturasar-' 
dientes de aquella estación, las quales al mismo tiempo eran 
malignas , y  de la misma clase suelen verse algunas vece '̂ en-̂  
tre nosotros. Del mismo modo que venian los syntomas eri 
las calenturas ardientes , se hallaron en los frenéticos, en los 
quales huvo de particular que no deliraron con gran descom­
postura ni vehemencia j antes por el contrario con una quie­

tud
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Oüi’è %p>1<rÒv %yj>'ITO.. Ov^l 

ttA\o Xfia-tfiov yPh  roTcnv «tc¿?
<riv ty in ro . Mt ì  yàp /̂Aoppàya x a -  
A w ? ,  ^ t Ì T15 cL?^'iì TCàV t là ’Kj/À.i'/CiV 

«.Troç'a.ini íyíi/íTO Xfí<7i/A@^' éS'vyia- 

MV T í  íXA.q^0í ,  «5  TV'^Ol T í TTK’X—

yjJ/AíVfflS ,  't Ò. C T O M À  TTipì x p iV ic tS -  

«X ttoM S  <5̂ è TiiííS óíípavoi,  líT'píflvTeS 
íto M oí'.  T oiV í ¿ciév Ó A e9pÍM 5

^ V K T T Í'T i^ 'lí  T iX U T C t. r ic ip ít7 rA v i(T Í0 t. <T'í

Xcq ToTffí 4>pivi'] 1X0í g-(ií * óóĴ í-'poi Ĵ e 
Trxvu yT O í iiíroo/ ’ yc/l í^ífiMiyi tchv 

ÇpêviTiXiMi' yJ'ás aa"sríf> W ’ óÓA\oícnr 
h AA’ (x M m r iv i  xx'jctípopM x a x «  mSpií 
0H.fí(ú5 Óu7fé?^WT0.

Coeperunt itaque Pebres Arden- 
tes &  Phrenitides ante ver , post 
ea, quae praecesserunt, frigora 5 plu- 
rimique tune diu aegrotarunt, gra- 
vibusque &  lethalibus casibus con- 
flidati sunt. Erat autem Febrium 
Ardentium quae obvenerant cons- 
titutio hujusmodi 5 per initia so­
pore detinebantur, cum stomachi 
fastidio, &  horroris sensu : febris 
acuta, ñeque magnopere sitiebant, 
aut delirabant j ex naribus paucus

stil-

nian los enfermos un gran­
de olvido , flojedad de 
miembros, y  no podian 
hablar ; las puntas de las 
manos y  los pies estaban 
siempre frias , y  con ma­
yor extremo cerca de las 
accesiones, después se ca­
lentaban un poco, aunque 
con lentitud, y  de nuevo 
se ponian sobre sí y  ha­
blaban. Sucedía también, 
que los enfermos ó esta­
ban con coma TOg//,esto
es, siem pre adormecidos^
aunque no con total pe­
sadez : ó desvelados con 
trabajos. E l vientre en los 
mas andaba suelto , y  
echaban por él humores 
crudos, tenues y  copiosos: 
las orinas eran muchas, y  
delgadas , pero no eran  
critica s  , ni indicaban co­
sa buena. N i en tales en­
fermos huvo cosa alguna

que

tud engañosa venian i  morirse. En otra parte yá notó Hippo­
crates , y  lo he visto yo en mi prádica , que los delirios en la 
frenesí, quando son impetuosos de modo que el enfermo hace 
grandes ademanes con furia y  estrépito, no son tan peligro­
sos como quando deliran con murmullo sin entendérseles lo que

ha-

É



stillavit sanguis. Piurimos acces- 
siones diebus paribus invadebant. 
Atque sub ipsas accessiones obli- 
v io , membrorum exolutio , &  vo­
cis defedio contingebant 5 &  his 
quidem pedes srnnnii 8c nianus fri- 
gidiores evadebant, multoque ma­
xime circa accessiones j deinde 
vero lenre nec probe recalesce- 
banc, rursusque ad intelligentiam 
redibant &  loquebantur. Eos au- 
tem aut perpetuus sopor non som- 
nolentus detinebat , aut vigiliae 
doloribus. Horum plerisque alvus 
retrimentis crudis, tenuibus, mul- 
tis turbabatur 5 urinae multae, te­
nues , ñeque judicatorii ñeque boni 
quicquam habebant. Ñeque aliud 
quicquam in ita aíFedis decerne- 
bac : ñeque enim rite sanguis è 
naribus profluebat , ñeque aliud 
quicquam eorum , quae abscede- 
re solent judicationem attulit ; mo- 
riebaturque unusquisque, uti sors 
ferebat , vago &  incerto ordine,

ple-

118 El L ibro de las

que fuese á proposito para 
buena crisis 5 porque la san­
gre de narices no alcan­
zaba á esto , y ningún 
absceso apareció de los 
que son buenos y críti­
cos : moriase cada qual 
según la suerte se lo de­
paraba , sin haver orden 
ni punto fixo , y por lo 
común sucedía esto cerca 
de las crises. Unos se pri­
varon del habla , otros 
tuvieron muchos sudores, 
y estas cosas sucedían á 
los que estaban en gran 
peligro de morir. Seme­
jantes cosas se observaron 
también en los frenéticos, 
aunque estos ni tenían sed, 
ni deliraban con la vehe­
mencia que suele suceder

en

Ehdemias

hablan, pues estos por lo común siempre vienen á parar en 
recoger la ropa y  quitar las moscas, coger las aristas , tras 
de lo qual viene la muerte. Explica esto Hippocrates en esta 
sentencia . Obscuf*¿t€ p¿ilp¿itoviuG d̂ GsipicTitiiXc 
cae .(a). Yo vi en el ano de 1739 epidemia de calenturas aiv, 
dientes semejante á la que aqui pinta Hippocrates. Xenian los 
enfermos al principio somnolencia con grande ansia en el esto- 

> y  dentro de pocos dias se les ponia la lengua seca y gor-
____ ________________  da,

(a) Hippocr. Prorreticor. Hb. i .  s s n t .n . Chart, tom.^.pag. 721.
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plerumque circa judicationes 5 qui­
dam vero longius produâi , cum 
vocis defezione : nonnulli etiam 
cum sudoribus. Quae quidem his, 
qui perniciose se haberent, con­
tinge bant. Quin &  similia phreni- 
ticis fiebant 5 acque hi omnino sine 
siti erant i ñeque phreniticorum 
quispiam vehementer insanivit, si- 
cut in caeteris usu venire solet, 
sed ex mala alia quadam &  langui­
da in somnum degravatione gra- 
yiter peribant.

y i .
H ffc tv  <hè XÄi aA\OI ìTUpeTOt , T n p ì 

w  yeypà-'j/eToq. S r o /i a r s í .  'Jì'oM oi-  

m «.(pMhdL, iAxctìihia. peu/AATct,, ttì-
pl-

en semejante enfermedad̂  
antes con una somnolen­
cia mala y lenta, pesada­
mente morían.

VI.
También huvo otras 

calenturas , de las qua- 
les escribirémos mas ade-

lan-

da, y  juntamente se hacian ligeramente frenéticos. La experien­
cia mostró que las sangrías no eran útiles, ni las purgas tampo­
co. Lo que aprovechó mucho fue dár i  los pacientes al princi­
pio un vomitivo ligero, después copia de diluente , y  freqüen- 
cia de lavativas, con lo qual se restituían suavemente al es­
tado sano. Lo cierto es , que las ansias y  congojas que Hip- 
pocrates explica con la voz fa stid io , siempre prueban abundan­
cia de humores acres y  malignos en la boca del estomago; 
y en tales casos es remedio eficáz el vomitivo, como he mos­
trado en las Ilustraciones á los Pronósticos.

VI. Este lugar de Hippocrates prueba que eran malignas 
las fluxiones que venían á la boca y  á los ojos , lo qual de­
ben observar los Médicos en las varias constituciones de los 
tiempos, pues unas veces son esta especie de males benig­
nos , y  otras veces de pésima condición. De las ophtalmias 
hemos tratado con bastante estension en la explicación del

pri-
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pi T¿ oji'oi cL 5ToA\á, ’ í\->tá>fíct,r:L, laníe. La boca á muchos
se les lleno de llagúelas: 
acudieron muchas fluxio-

(P’jfXXTäL, êÇidôiV , érrCĈíV , T<i TTípt
ßvC,ct>ya.i , - Ocp9ctA«ioí( úypctj , ¡xci-

xpo- nes

primer libro de las Epidemias. Los Griegos llamaban ’aĉ t«/ aph- 
tae cierras llagúelas que se hacen en varias partes del cuer­
po , las quales son pequeñas , inflamadas con superficie blan­
ca y  mucosa , y  causan dolor en la parte que ocupan, é in­
vierten !a acción de ella. Hacense estas en los intestinos, y  alli 
causan disenterias, lienterias , y  otros males semejantes j si 
vienen á los pulmones, causan la phtisis. En la boca son mas 
freqiientes que en otras partesj y  si son benignas, se curan 
fácilmente con la miel rosada mezclándole una ó'dos gotas 
de espíritu de sal dulce 5 pero si son malignas, cuestan mu­
cho de cucar y  son peligrosas. En los niños vienen á veces 
de sola la acrimonia de la leche , y  entonces se curan, tocán­
dolas con el espíritu de vittiolo ligeramente, lo qual se pue­
de hacer con una pluma, ó con una esponja. Hablando Gale­
no de esto dice asi ; Ubi ergo acrimonia, quapiam lacf i t  mammae 
praeditum , aphtas g en erat, quae facile sedantur , si infantis os 
modice adstringas ; si vero humor affiuat pravus , semper aphtae 
prodeunt cacohetes (fi). Vanswieten trató de las aphtas muy bien, 
y  dice que observó una epidemia en que sallan en la boca, 
y  las demás partes cercanas con gran putrefacción y  maligni­
dad. Es digna la pintura que hace de ellas de insertarse aqui. 
V id i, d ice, vigésimo o5iavo labentis saeculi anno epidemieegras- 
satum fuisse hoc maîum , quod apud plebem saepe negleBum, ero- 
debat genas, lab ia , gingivas, cum intolerabili fo eto re , praecipue 
in junioribus'-i in adultis enim minus frequenter occurrebat mor~ 
bus, nec tarn cito depascebat omnia vicina. Plerumque primo ap- 
parebat in gena alterutra tuberculum durum , dolens Circa ilium 
locmn, ubi parotidis emissarium aperitur : fiebat levis excoria-

tio

(a) G alen. Comment. 3. in lib. 3. j pag. 2 6 1. 
Epidem. Hipp. sent. 12. Chart, tom, 9. •
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)Cf>â poyic¿i , /u-eroL 'Voi/av ’ iTripuani 
0\t(pà.pm , ’¿(xcê iï , ttô Xccv
(pôàpov̂ ei t Àî o-ypicLi , ¿5  Xvx-ct̂  
é7royoju,á¿̂ y<Tiy.

Aliae insuper étîam febres vi- 
guerunt , de quibus mox scribe- 
tur. Muitis os serpentibus ulce- 
ribus afîèdlum ülcerosumve fuit; 
fluxiones ad pudenda multae, exul-

ce-

nes á las partes de la ge­
neración , y se llagaron, y 
juntamente se hacían ulce­
ras y salian tumores en las 
ingles, asi en las partes 
externas, como en las in-̂  
ternas. Eran comunes en­
tonces las ophtalmias hú­
medas , y se hacían lar- 

 ̂gas,
th  ingenae parte interiori, &  post paucas horas locus excoria- 
tas alba quasi crusta tegebatur , ande in suppurâtionem vergere 
credebant saepe , hunc morbum minus noscentes. Verum applicatis 
emollientibus serpebat malum velociter , foetor ingens orieb&tur^ 
&  nisi spirita salis marini applicato coerceretur illico haec p a -  
tredo , nigrescebat locus offeBus in putridissimum tabum dìf- 
fluebat (a). Dice Hippocrates en este texto, que déspues dé las 
largas ophtalmias se hacian en Jos parpados unos tumorcillos 
que dañaban mucho la vista , á los quales llama sJx«., en latín 
ficus. Este mal le describe Aquario en estos términos : Aspe- 
ritudo, ita trachoma appello , est internae palpebrarum regio- 
nis asper.itas. Hanc, si increscit adeo, cum incisuras quasdam ha­
bere videatur, sycosin affici similitudine Graeci ( nostri quidam fi -  
cosam palpehram ) nominant. Cum vero inveterata fu e r it , ut oc- 
calescat, callus, &  graecè Toa»? dicitur (b). Semejante á esta pin­
tura es la que hace Paulo, Medico Griego , en estos términos; 
Ficus nominant eruptiones ulcerosas ̂  rotundas , subduras, ruben- 
tes , quas dolor, etiam comitatur. F it vero hoc mali plurima ex par­
te in capite , nascitur tamen ^  in reliquo carpare (c). Lo cierto 
es, que las ophtalmias , si son largas y  porfiadas, siempre 
dexan grandes danos en los ojos, en especial si el humor de 

Torn. II. ______ eflas

(a) Vanswiet. Comment, in Aphor. ¡ cap.'], pag. 183.
Boerhav. «. 978. tom. 3. pag. 196. | (c) P a u l . 3. cap. 3 .pag. 86,
(b) Aétuar. Method, medend. lib. 2.
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cerationes, tubercula intus &: extra 
circutn inguina. Lippirudines hu- 
mentes, longae , diuturnae , non 
sine doloribus 5 palpebris forís &  
intus adnascebantur quaedam, quae 
multorum aciem perderenc, Fíeos 
íioxninant.

VII.
E<pt;6T0 F t  x q  W í  'Tcuy eA -

ittm WoAA¡¿ , X,Oj á̂ Ŝ oíoKTlV, AvdpAKtí 
7roA\o( xetrÁ S-tpQ- ' , jtctj , ct

»stAésTOj, IxU /ia/joL  jxtyÁXa.'
t fep-

E p id e m ia s

gas, y andaban acompa­
ñadas de dolores; y tan­
to en lo exterior , como 
en lo interior de los par­
pados salian unos tumor- 
cilios que dañaban mu­
cho la vista , á los qua- 
les llaman j?cos.

VIL
Muchos males se mez-- 

ciaban en las llagas, en 
especial en las de las par­
tes pudendas. En el Estío

hu-

ellas es maligno , como lo era en esta constitución. 7« díufur- 
nis autem (dice Valles) &  concoSiu difficilibus ophtalmiis, muU 
forum malorum pertculum oculis impmdet. Nam ungues , kuco- 
mata ,sufusiones concretae, rixae  , hypopia, encmtbydes, #  alii 
multi abscessusfier i solente à quorum quibusdam visio ,ab  aliti 
eculus etiam corrumpitur. (a). E1 usar de muchas medicinas en 
tales casos en los ojos es dañoso, y  lexos de mejorarse con 
ellas,se empeoran. El templar la cabeza con el ayre del campo, 
y  endulzar los humores con caldos de pollo , son los me­
jores remedios, especialmente si no se andan los pacientes y  
los Medicos con apresuramientos.

VIL Las cosas que aqui propone Hippocrates haver pa­
decido los enfermos de aquella constelación eh el vientre, las 
■ observamos en estos países todos los dias. Los niños suelen 
padecer fteqüentemente en el Estío calenturas ardientes con 
pujos, los quales andando el tiempo vienen á parar en lien- 
terias, y  de esto perecen muchos. El darles purgantes enton-
_______ ces
ía) Y ú ie s Comment, in lib. 3. Epici. Uipp. sebi, i .  pag. i 4o. ^
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tp̂yi'Jei '7i‘o?CKo7ffi ¿wgyáAoí. Tà Ĵg huvo muchos carbunclos,

koiAí'hv ■ToAAoi?. -:roAAá. , xcq 
awíCoíiyi. 'TVfarov /A,h , tsí- 

l'go'/io! TToWoiaiy Wi/royoiS' 7r\éiq"ot- 
&í Ĵ g Troí^Aoteri, Jccq '^xcrii', oaoi tt/Ó 
5í/3h5 • X,0Lj CLTraÁÁVIlTO t Á TTÀsicfCt
T ÿ T « !'. A e i g i ' ^ g ' T o A A o í ,  S'uaii/^é-

fl-

y otras dolencias que se 
llaman de putrefacción, 
como postillas gruesas, y  
en muchos herpes grandes. 
En quanto al vientre en 
muchos de los enfermos 

acon-

ces es especie de temeridad j lo que conviene es untarles el 
espinazo con el unguento rosado , ó con la caña de la baca, 
y  usar interiormente algunos polvos absorventes ligeros, y  no 
apresurarse en hacer estas curaciones con aceleración, por­
que asi no se consiguen. He visto muchas veces tener estas 
Calenturas de los niños repeticiones á la manera de tercianas, y  
entonces la tintura de kina de Mangeto en cantidad de media on­
za, dada en varias dosis junta con los absorventes, he conocido 
ser remedio muy útil y  muy seguro. También los pujos paran en 
disenterias, y  de ambos modos acaban con muchos niños en los 
¡Veranos, trayendoles dolores, calenturillas, y estenuacion ; por 
donde el presente texto de Hippocrates le tenemos por viciado 
en la escritura por los Copiantes, quando dice : Eítas cosas no eran 
molestas , siendo verosímil que dixese el original estas cosas eran 
muy molestas y  dolorosas. Galeno lo advierte asi con gran funda­
mento en el comento de esta sentencia. Algunos niños he visto 
que dán en el extremo contrario, pues se les cierra el vientre de 
manera que no le pueden regir sino con grande dificultad. Sue­
len estos tener inflamado el intestino redo , y  el uso de la 
leche de burra los sana. Pero si pasan dos dias ó tres sin re­
gir el cuerpo, entonces les viene calentura fuerte , de la qual 
no debe asustarse el Medico , porque asi en los niños, como 
en ios grandes, si la estitiquez es muy duradera, tras de ella 
se sigue de repente ó cursos ó calentura , y  para qualquie- 
fa de estas cosas gran perturbación del cuerpo. Es cierta esta 
sentencia de Cornelio Celso : Vbi pluribus dtebus non descen­
dit alvuSf docet,  aut subitam dejeSiionem , aut febriculam ins-

Q j. ta­

ñ í
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f iK o í ' S' c/l’ yroí Á i  >iy i-T T iT íó m i ' t <¿
i ' í  ;^oAíúi^ect, xcq Á i7rc tp¿  , x,¡ij Ae>;r-
']Á , jccq uJ'á.TíBcT'ía.* F IoAAoTo-í /¿ei/ 
ctuTO TO ví^a-'/íjua, \ i  t s t o  x,c{,t íV x )i-  
•^ tv  ,  ^ v íu  re  'T T u p irS y , jccti ei/ ;ri/pe- 
TO iori. M ít Á 'TCÓvuv  <f^po(poi , xò| À y s i-  
Aviffis? Jc.ctx.oviS'eev • t «/ T roW coy eyoy- 

T m  re  X ítí &7i'ia-^oy']aiy S'd^oS'oi ' irà , 

re S'ie^wyTO, j  "TToywi y  X vo yrcL . T oTctí 
Ĵ É 7Tpoíj(^tpoy,íyoi(n «í'i/oxoAa? Í ttoí,-

x.yoy-

acontecieron muchas co­
sas , y  muy nocivas , por­
que en primer lugar ve­
nían pujos muchos y  tra­
bajosos, mayormente á los 
niños, y  á los que no ha- 
vian llegado á los catorce 
años, de los quales mu-

Epidemias

chisimos losmorían , y  
mas de ellos de lienterici

tare (a). Lo demás que advierte Hippocrates en este texto acer­
ca de los males del vientre es de suma importancia para la 
pràtica. Dice pues, que la constitución epidemica hacia decu-! 
bito al vientre de manera, que asi los que padecieron enfer-i 
medades agudas, como crónicas , experimentaron en el vien-i 
tre inferior grandes daños. Esto sucede entre nosotros con fr&> 
qüencia , y  en unos años mas que en otros. He visto venir los 
dolores cólicos en el O toñ o, y  tras de ellos las tercianas, des­
pués quitándose estas, boíver el dolor colico. Otras veces 
he visto después del dolor colico venir dolores artríticos ; y  
quitándose estos, boíver el dolor de los intestinos. El primee 
caso está comprehendido en aquel Aphorismo de Hippocrates 
que dice ; Quibus ad hipocondrium dolores fiunt absque inflammA  ̂
tione, bis febris  superveniens , solvit dolorem (b) j y  por eso con-i 
viene en tal caso no apresurarse en quitar la terciana, ni dár k  
kina aceleradamente, porque entonces la calentura es remedio 
del dolor colico. La traslación del dolor colico en artritico Jai 
trahe Hippocrates en estas palabras : Cui intestinum in dextra 
parte dolebat arthritico affèàiu correptus e s t , quietior erat j curri 
autem hie sanus f u i t , magis doluit (c). Dice Hippocrates tara-f 

_______ bien
,{a) Cñls, da Medie, lib.2. c a p . i \  (c) Hippocr. de Humor. Comment. 
(b) Hippocr. Aphor. se&.6. settt.ysfi. [ text. 36. Chart, tom, '^.pag, ¡82,



%ko'irct * x-oi yàp ¿I xct9xpari5 r k  y  de d isen ter ia , las quales
'S'Aà-T'iÿS 7T|>û(7eCA«.7r']oy. Tü)i/ î è 
'Ítúhí \yj¡'iTm , 'TToAáoI ¡áÍ'i o'Çzcùi 
kwátXvíTO ' troMoiíTi <̂è xcq /¿ct,- 
¡c/oTepsL J'íiiye!'. XÍ5 A’ eií xejpctAcLjca 
¿píícró«̂ . 'Jráj'TéS xctí oi fiAiLfòi

yo~

DE H ippocrates. i  z 5

eran muy molestas. Los 
cursos eran coléricos, del­
gados , y  aguanosos , y  
havia en ellos como gor­
dura : y  era digno de no-

tar-

bien en el presente texto, que con el decubito que el humor 
hada al vientre , producia disenterias ; y  esto entre nosotros 
es tan frequente, que lo he visto suceder en los Estíos mu- 
dñsimos años. El modo cómo eran las disenterias se com- 
prehende en las palabras : alvus autem biliosa &  pinguia ¿̂ £•. 
para cuya inteligencia conviene advertir á los jovenes, que 
por disenteria no se debe entender, ni entendió Hippocrates 
los cursos con sangre , como ahora malamente se enseña en 
las Escuelas , sino qualquiera fluxo del vientre con dolo­
res , retortijones, y  evacuación de humores acres , estén mez­
clados con sangre ó sin ella. Esto yá lo he declarado en,mí 
Prádica : y  quiero poner las palabras que trahe Sydenham ha­
blando de la disenteria ; Quandoque tamen ne mínimum quidem 
mguinis per omnem morbi decursum iisdem ( dejeBionibus ) ad~ 
miscetur , quo non obstante, modo frequentes sint dejbéíionesy 
cum ventris torminibus colluvie mucosa, morbus haud minus 
nBe dissenteria vocabitur, qtiam si una manaret sanguis (a). Tu­
vo Sydenham á la disenteria por una calentura de especial na­
turaleza , en la qual la causa morbífica desde el principio ha­
ce ímpetu á los intestinos produciendo en ellos los efeótos pro­
pios de esta enfermedad. Esto en la realidad es asi, y  meditan­
do en ello los Médicos, curarán esta penosa dolencia con mas 
acierto (b). A  veces la causa de la enfermedad , en las consti­
tuciones epidémicas autumnales , acudiendo al vientre, suele 
producir colera morbo , y  en las tercianas del Otoño suce- 
____________________________  de
W Sydenham Observât, medie,seSí. i (b) VeaseSydenha.mObservat,medie, 

4- cap, i.pag. 33. 1 sedi, 4. eqp. 4, pag. 36. y  síg.
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v o a éo v m  , 3 t*l 01 T d  û^écL , iJC Tù)y 

x c ltÀ. 3coiXi)iy ¿TTéS-yiuT-jtoy ju,ú.Áiq^a,' 

T ríyrcL í y ¿ p  ,  3toi\in (T>jyci.tcryiyíncíy. 

A ’̂ ìroairoi Ŝ 'e -^ ¿ y r é i  ¡M̂ y ’eyírovTO x,cq 
iTTcl ■ara.o'i to i a i Tirfoy íy p a .fífiiy o ia iy ^  

oí í  ’eyo) ^ i' iT có w o T í \yiTW)^Qv. ■nroA\oí 
¿̂ é lÁ Í\ i<yx  ct’jT o í ,  x-cti oí ex T o iy - 
TiBy ' xeij í x  T a /  í i A \ a /  <^ê,  oi xo j 
¿Aé9/3¡a5 Í'^oiív, A l^ f/á í^ ^ e í, OI /¿ è /, o¡ 
«í'é ÿ  • T a v  í /  vrupiTO iai ,  x ò ) roicrii' 
a.XKoiaiy,  fe'J'áí co o ^ fC à i ,  a M . ii/ xet- 
T ¿  oroTo/ J^ioq'jcov,  a5 líS^eAeS. Oópot,

-ttoM.* lÂy Tcl <̂ ié̂ ioyTrt. íi/, î x
ex r a /  arpoa(pífo/J,iycúy oroTai', a/A *  
»■oAAÒy uorepSáMoi/Tct.. rioAAÍi «Té ti5 
xxí x a / ÿ / a y  xx xÓtuS >iy xay cltiov- 

ray* Vre yáp VirrúLa-

¡JLiSi , «Té xx9¿p(7ix5 ^pijrydí á^ey. 

E.'írí “TroMoiin y ¿ /  ó) xa tx  xv -̂iy
KAdxpatíí ^pyiif'AÍ y^yó¡l^yxl, ctyx9óy
eoyi/iotjyoy toioi orÁsiy'o i ai  ̂ aóy-

th-

tarse, que en los mas la 
enfermedad hacia decubi­
to al vientre , ó tuviesen 
calentura, ó estuviesen sin 
e lla , y  experimentaban los 
enfermos retortijones de 
las tripas con fatiga , y 
reboluciones grandes en 
ellas : también arrojaban 
muchas cosas detenidas 
dentro del cuerpo 5 pero 
esta expulsion no los ali­
viaba , ni cedian estos do­
lores á los socorros de la 
M edicina, y  las evacua­
ciones á muchisimos de 
estos les hadan grande 
daño. Entre los que pade­
cían estas cosas huvo unos 
que murieron acelerada­
mente , pero á muchos du­

ró

de el entrar los Greciraientos ó yá con la colera morbo , ó yl 
con la disenteria, de que hemos hablado. En estos casos ha 
de estár el Medico atento d lo que padece el enfermo, por­
que si tuviese muchas ansias , congojas, amenaza de convul­
sión , ó otras cosas á este modo , na de entender que la ter­
ciana es perniciosa; y  desde el principio, sin hacer otro re­
medio, ha de dár la kina. De estos deben entenderse las pa­
labras de Hippocrates que d ice; Eorum vero qui ita, se hahe- 
bant, plerique quidem súbito moriebantur , multi etiam diutiits 
perdurabant. Si en tiempo de Hippocrates se huviera conocido 
la kina , huvieran sanado, muchos enfermos de aquellos qus

pe
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n̂ ir , xÒji rctpx̂ yiv xcìf ttói-v ì , 

uì ^poi'ii'5 , x,%i À'/cpi<TÌx{. Kctì̂ uccrcó- 
híí <̂è 01 qjpevi'jix.oi , jooq oI
MU!7íi)cí'íe5 JKritV' ctT¿p X,5tl 23-( Torcil' 

¿'Aoiffl Vi('0"/l/AX(7l ^S.(7i TOl ffl ¡Mtylq'Oi- 
mtyOjTi TTuper̂  yiVoiro. cPici

fcLnòiS'é TOKn orAáy'oiffi;/, }j /Sàpu 

xffl/ict orot/à^ero, fiìxpìii )ca,t Aeor- 

ik  ui<ri/y5 z,oifcxo-9otj.

Enascebantiir vero cum alils in 
ulceribus multa , tum in puden- 
dis. Carbunculi aestate multi, ar­
que aÌiae, quae Putredinis nomine 
donantur , pustulae magnae j ser- 
pentia ulcera plerisque magna. 
Quantum autem ad alvum spec- 
tabat, plerisque circa eam mul­
ta & noxia evenere 5 primum qui- 
dem, crebrae &  inanes egerendi 
voluntares multis molestae, im pri­
mis vero pueris atque bis omnibus 
qui pubertatem nondum attige- 
tant, eorumque plurimi peribant; 
multi intestinorura laevitate &  dif­
icúltate , ñeque hi admodum mo­
leste ; alvus autem biliosa , &  
pinguìa,&; tenuia, &  liquida de- 
mittebat : ac multis quidem eo 
morbus ipse decubuit, tum-citta

fe- j

12,7
ró largo tiempo la enfer­
medad ; y  en suma , asi 
los que padecieron enfer­
medades agudas , como 
crónicas, los mas perecié^ 
ron por indisposición del 
vientre , porque esta fue 
la que echó á perder casi 
á todos, Quantos enfermos 
yo v i , por los males que 
padecieron , tenian suma 
aversión á toda suerte de 
comidas , y  esto sucedía 
mayormente en los que 
padecían los males que 
hemos pintado , y  se ob­
servaba también en los 
demás que llegaban á po­
nerse muy enfermos. Hu- 
vo algunos que tuvieron 
grande sed , otros muy 
poca q y  asi los que tenian 
calentura , como los que 
padecieron otros males, 
bebieron no con desorden, 
porque en lo que pertene­
cía al beber se podía re­

glar

perecieron 5 y  si lo que dice después de las palabras citadas 
el presente texto en quanto á la inapetencia , la sed , y  las 

ovinas, se coteja con lo que sucede hoy en las tercianas per­
niciosas, que vienen con colera morbo y  disenterias, se hallará

en-
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febres, tum in febribus. Tormi­
na cum doloribus aderant, item- 
que convolutiones malignae ; raul- 
torum, quae in corpore erant ac 
supprimebantur , exitus ; at ñeque 
exeuntia dolores tollebant. Arque 
ad ea quae adhibebantur non fa­
cile cedebant ; purgationes nempe 
plurimos magis ofFendebant. Eo- 
rum vero qui ita se habebant ple- 
rique quidem subito moriebantur, 
multi etiam diutius perdurabant. 
Atque ut semel absolvam , turn 
qui diuturnis, turn qui acutis ten- 
tabantur morbis, ex; ventris vitio 
omnes fere periere , omnes nam- 
que venter pariter sustulit. Om- 
hes autem in quos sane incidi, ob 
praescriptos omnes morbos quibus 
vexabantur , dbos quidem aver- 
sabantur ; plerique vero praeci
pueque hi ipsi , & qui eodem
modo affedi erant, sed &  ex aiiis 
qui etiam perniciose se haberent. 
Siticulosi partim quidem erant, 
partim vero siti vacui. Ex his quos 
febris aliaque vexabant, nullus in­
tempestive potum sumpsit : sed 
quoad potiònem, licebat earn ins- 
tituere vivendi rationem quam

vel-

glar como se quisiese. Las 
orinas eran abundantes,y 
sin proporción á lo que 
se bebía , antes excedían 
en mucho , y  era grande 
la malicia de las orinas, 
porque ni tenían la debi­
da espesura, ni la cocción 
correspondiente , ni las 
arrojaban con alivio. La 
evacuación que se hace 
por la vexiga bien, en mu­
chos es buena, pero en los 
mas de estos enfermos no 
fue asi, pues indicó derre­
timiento , perturbación, 
dolores , larga enferme­
dad , y  falta de crisis. Los 
frenéticos y  los que pade­
cieron calenturas ardien­
tes se hicieron soporosos, 
y  se vio esto también en 
los demás males que iban 
con calentura: los mas de 
los enfermos tenían un 
gran sopor , ó unos sue­

ños
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entre estas cosas muy grande conformidad. Las evacuaciones 
dañosas que explica Hippocrates con la voz , catharsiae,
eran no solo las que por sí venían, sino también laŝ  que se 
movían con medicinas , y  acaso estas eran mas peligrosas: 
lo que es bien adviertan aquellos que en tales removumen-
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velles. Urinaé autem copiosae ¡ ños ligeros , y  de ' poca
prodibant , ñeque potioni ingés 
tae respondebant , verum pluri- 
murasuperabant.Multumque edam 
vidüsae erant urinae redditaej 
nam ñeque crassítudinera , ñeque 
concodionem habebant , ñeque, 
probe expurgabantur. In muids 
namque probae per vesicam ex- 
purgationes bono sunt 5 his autem 
plurimis colliquationem , pertur- 
bationemque, 8c dolores , &  mo- 
ram , 8c judicationls cessationem 
portendebant. Sopore autem de- 
tinebantur, in primis quidem phre- 
niticí, &  qui febre ardente labo- 
rabant, quinetiam caeteris in om­
nibus maximis morbis, qui cum 
febre contingerent j omnino vero 
plerosque aut gravis sopor co- 
mitabatur , aut tenues 8c parvi I 
somni. I

VIII.  ̂  ̂ I 
We- I

duración.

rioM* x,ój íxAAct,
Vili

Havia otras suertes de
i'íijiiiiaey áS ’íA ,  T/i'Jotiííi',Têrctprou'ai', 

m ré p iv a y  ,  ^uvt')^éa¡y , fia.-ttpa>y, t t í-  
'^\aí,y}if¿íym  ,  a.ffO iS'íay, a .x a .T A q 'd -

Tm.

calenturas epidémicas, co-
mo tercianas, quartanas,
nodurnas,continuas, lar­

gas.

tos del vientre dán el rhuibarbo tostado , ó en tintura y sin 
mas motivo que el formulario con que se gobiernan, ó  un 
discurso fundado en algún falso systéma.

VIII. Lo que dice Hippocrates aquí acerca de las varias 
suertes de calenturas que andaban en aquella constitución de 
tiempo, nos hace conocer quán poderosa es la fuerza del ayre 
para producirlas, y  para hacerlas benignas ó  malignas. Los 

Tom. II. R  su-

É
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T W ,  Á T T c t y ' J e í  y r o i ,  / ¿ í T c t  ttoA A vÍS 

e y iy o y 'J o  T c t - p o - ^ M í . . K o ¡A / a ^  x g  

T O i a t  T r Á n q ^ o t a t  T a / a ^ £ » < í 'g g í  ’ ( p p i x á -  

S ’¿ í í  ’ i S ' p c ú T í i  y  y tp ía if JL o i  * x q  x d  x<Sy 

b 'p a y ,  a i  v 7 r o 'y é y p ! í '7 r '] o ( j¡ .  M c t x / d  J 'g

T O i  a t  T T Á é ic y o t a i  x S 'x i f f l v ’  y j ' g  y d _ p  ¿ j  

y ii/ o fA - íy c u  T i^ '] ¿ o ¡ a t y  c L T r o c y o ia t e i  e x p iy o y ^  

a a y r e f  g x <  t q i  a ty  Í W o t a i .  A v a x p t T o t ,  

¡ í t y  o f c L a i  T T c L y T A  t y i y í T O  ,  x o |  c t x p í -  

c r / o j ,  x a í  ^ p ó y ia L  a y o Á Ó  d 'g f A x h i y a ,  

' r y T o t a t y .  E x p i y e  (í'g t ^ t Í chv e Á Í y o i a i ^  

• T típ i o y S ’o y ix o y T o .  • r o t a i  S 'k  a t h á q ' o t -  

c i y  ,  0)5 ’¿ T u ^ e v  ^ ’e ^ g 'A íx g ) ', E - S ’ i'U axov 

<Tg x S/ x g '« !»  o K í y o i  v o t o  v S 'p a a i 'Q i  o p -  

9 o q " c íS '/ íy ,  r j o Á Á o i a i  S ' í  x c l ¡  í t t I  r o i a i v  

c c A A o t a i  yM ay\¡x<x,aty ^ o¡’< f 'í í/ * c t '] c t . , jr c tp d -  

^ A e i  • ttoA u  S ' l  ¡ x á . X i y a ,  r o í  a i  ( ^ 9 iy á -  

i ’e a t .

Multa alia praeterea passim vul­
gata sunt febrium genera , tertia- 
nae, quartanae, nodurnae , con- 
tinuae, diuturnae , incertae &  va- 
g a e , nauseabundae, inconstantes. 
Atque hae omnes non sine multa 
perturbatione contingebant. Ple- 
risque etenim alvus cum horroris 
sensu turbabatur, sudores nihil de- 
cernebant, urinaeque , quales su­
pra descripsimus. Eorum vero ple- 
risque haec erant diuturna , ñeque 
cnim decernebant quae iis ipsis 
abscedebant , quod caeteris usu

ve-

gas , errantes y  ías que 
traben fatigas del estoma­
go , é inconstancia en sus 
movimientos  ̂y  todas es­
tas venian con no peque­
ña turbación, porque en 
los mas se destemplaba 
fuertemente el vientre con 
calosfrios ; fenian sudores 
que no eran criticos , y 
las orinas eran como he-, 
mos escrito antes. Estas 
cosas en los mas de los 
pacientes eran largas 5 y 
si les sallan algunos abs­
cesos , estos no quitaban 
la enfermedad, como sue­
le suceder otras veces. En 
todos eran difíciles las cri-, 
ses , tal vez no havia nin­
guna , y . por la mayor 
parte fueron largas. Algu­
nos pocos huvo que tu­
vieron la terminación cer­
ca de los ochenta diasy 
pero por lo común la en­
fermedad los dexaba se­
gún lo podían conseguir. 
Algunos pocos murieron 
de hydropesía sin estar

en
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sudores y  las orinas de nada aprovechaban ; los enfermos se
hin-
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venire soler. Omnino quidem om­
nibus difficiles erant judicationes, 
autnullae, auc diumrnae, his vero 
quam maxime. Arque horum pau- 
ci circa odtogesimum diem judi- 
carione absolvebantur, magna au- 
tem ex parre eos morbus incer­
to tempore ac modo reliquit. Ho­
rum etiam pauci ex aqua inter eu­
rem moriebantur ereâi & stantes. 
Plerosque vero etiam praeter alios 
morbos tumores agitabant , ac 
prae c§eteris tábidos.

Ï 3 1
en la cama. Muchos , ade­
más de otros males, se ha­
llaban afligidos de algu­
nas hinchazones 5 y esto 
particularmente se obser­
vaba en los tisicos.

IX.
M .íy i(^ ú v  Ĵ é Jtoq ^ a .X z n rá T e tro v ,  

TO ^SivaiS'ei.
IIíiM.o< y Á p  T in i  ¿p^Á jíiíyo i x,a t Á

■sro^Áot ¡ú y  xA 'J 'M X id 'naA v ’ 
oi «T'í AÍiréctiy op^oç'À i'ny v ^ tí i^ í fo y .  To 

<hé Tÿ , tó'yyiffAoy o¡
T \s i( fO í r S y  'AA'jAX.XiS'iv'Jcúy • tíbv 
«.Miti;/, í'^¿Xiz¡roy ¡A y  cq 

Víp'ííffAy S 'l JtetTÀ 3 -épQ ^. T-aró S's 
TÒ (p9íyo7ra>poy,  x.A']éX,XtS'>ia-Ay T rd y ré í, 
xcq TToXXol í9-yyi<TXoy • /A A X p l í ' l  t Ú- 
Tiay oí o r\s i< f 'o i S'ieyóffíoy. Hpçot,']o ju h

yy

IX-
Fue la tisiquéz un mal 

que muy fuerte, y grave­
mente quitó la vida á mu­
chísimos. Empezóles á mu­
chos en el Invierno , y la 
mayor parte de ellos hi­
cieron cama, algunos se 
mantuvieron en pie. Aque­
llos por lo común perecie­
ron á la entrada de la Pri­
mavera  ̂á estos nunca les 
dexó la tos , bien que en el

Es-

hinchaban con facilidad, y morían de la hydropesía , lo qual 
sucede á veces repentinamente en ciertas estaciones de tiempo, 
y conviene lo adviertan los Medicos para conocer que la hydro­
pesía se hace á veces de repente, y no siempre viene de los 
humores del cuerpo , sino también de la constitución del ayre.

IX. Todo quanto dice aqui Hippocrates de los tisicos, de-
R z  be

É
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yy TOKTi T T Á á ^ K r i  TfeíTiKy

ÍX, t W w  x-ctxycrSíti • (ppi-jcáS'tií -TTUX-
vd' TToAAáx.iS TTVfí'Joi ^vví'^ki, o^5g5‘ 
I J ipares r e  cíxcupor ttoA A oí 
J^iá, , ttoA A « 5
A(5 T ráA iy  dvcL̂ effíciLtfó/iiim. Ko iA /oq 
w oiX íA i»5 í(|)29-'á/igvoo^, X(¿i TráAiy r c t -  

x.et.9urpot(vopigycq • xc tj T ííy  ■zirepi 
'srÁeúfioydL •srdyTcey S'idS'omí yídrca. 
I I a 'ÍjS-0 - ’ ¿'pcjy , y ^píig-ay •
^ íe í X,«,)tc¿|. A l  Ĵ g jSvip^gS gyiKTAy 
íTiá, rg A g @ ^ tToA A o ) , x x i  .^roAAa 
ttyáySs'o-ai tt^átova x q  by />¿  • /¿ e ra  
troy iay J^g y  A Íw .  A A A ’ á  xct) v w ‘í - 
•sróvíoy, TTÁyu irpgíM S TTAcny xá G a p - 
<ri5 « ATTo yrAgbpAoyoS eyíyg'jo* ¡pé.pvy- 
r e i  y  Á tm  S'sí.y.yáS'eeí, k X fiiip i-  
S'éi y í 'h  v y d ^ \e o y  t a  p¿g'y t o i yA Ía -- 
P(;;/>A ,  xcq A g w A  ,  xc¿( bypá, , x a i  
A cpfá k 'iO . TToA A a  ATTO Xg{pAA>Í5 X A - 
t Íisi. r io A b  Ĵ g /¿gyiíj-'oy xAXoy TTApá- 
JT'g'jo xcM TyTO iai ycctf t o í (riy cLW oiaí 
T A  yrgpi rn y  k ‘7(ocyiTÍy\y ,  xA0Á7rgp 
i/':royg 'ypA7rTA(, ¿J^g -yáp '^ ro rS y /¿ g rA  
Tp0(p)i5 Jiíí'g'a? él%oy ,  a A A a  TTÁyo 
J^iítyoy o'ájuci.'Joí'
xct>//,af]cúS'éíí, T o k tittA g iiyo itriy  AüTgíBy
•I íTxjAA ,  XA| g$ líiTpíiJyrA TTípuq'CLyTO.

' $p|-

Estío no lo pasaron tan 
mal 5 pero en el Otoño 
todos se vieron obligados 
á ponerse en la cama, y 
murieron muchos , y otros 
todavia estuvieron enfer­
mos mas tiempo. Empe­
zaron muchos de repente 
á sentirse malos de estas 
cosas. Tenian muy ame­
nudo calosfrios, y las mas 
veces calenturas continuas 
y agudas , sudores fuera 
de tiempo, muchos esta­
ban siempre frios, se ex­
perimentaba en ellos mu­
cha frialdad , y con tra­
bajo bolvian en calor. El 
vientre le tenian cerrado 
con variedad, y luego des­
pués se les soltaba, y echa­
ban por abaxo lo mismo 
que havia en los pulmo­
nes. Las orinas eran abun­
dantes , pero no buenas: 
la coliquacion muy mala. 
Tenian los enfermos mu­
cha tos y continua , y ar­

ro­

Epidemias

be leerse con rnucha atención, porque cada día se vé coníir.̂  
mado en la práidjca : Unos de ellos dice que. tiraron largo 
tiempo , otros murieron presto , y cercanos á la muerte se

hín-í
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debantur, ñeque salsugines quic- 
quarn infestabanr. Viscida nihilomi- 
mis &  alba , Jiquidaque &  spu­
mosa nuilra ex capite descendebanr. 
Longe vero maximum maluni rum 
hos rum edam caeteros comita- 
batur, cibprum fastidium, ud pau­
lo ante scriptum est. Nara ncque 
ad potionera , ncque ad cibum 
alacriter se habebanc, sed vaide siti 
vacui degebant. Corporis gravitas 
inerat, &  sopore detinebantur. Ac 
fere omnes tumoribus corripie- 
bantur, &  in aquam inter cutem 
evadebant. Horrore* concudebam 
tur sub mortem , &  delirabant.

^X.
ElJ'os J'è rm  %v , to

Aaoi', t Ò waróXtuìLQv ̂  to , to

VWífvdpOV , TO ÂpOOrÒy j Áí’JXO(pÁír- 
ju,cLTÍoj , TTTipvyóùPeéi’ x,òj yuvdl¡xeí 

T̂Cà’ TO jtteAoty^oAix-òy t í  , xct| vĉ ooj- 
fMV, Oí XCLVaOi , xÒj{ t Òl (ppmTixài , xcd 
t À S'vo'íy'JífiaS'íoí, TfaíTtói' 'iin/jíTo' t Sì- 
H<7/u.oi yioisi • <pXíy/Mi/¡éS'íaiv cu fJioo-

X-pcLj

ban yá cercanos á ía muer­
te, tenían frequentes ca­
losfríos , y  deliraban.

Epidemias

X.
L a  forma exterior de 

los que-padecían esta es­
pecie de tisiquéz era esta: 
tenían poco pelo, eran al­
go blancos, de color de len­
tejas , un poco roxos, de 
ojos garzos, abotagados, 
las espaldillas descubiertas

y
temente explicadas en los textos antecedentes.

X. Las señales que pinta Hippocrates que concurrian en 
la formación del cuerpo como disposiciones para hacerse ti­

son admirables para conocerlos con anticipación, ysicos
precaverlos en el modo que se pueda 5 y  suele suceder que 
los que son formados en la manera que aqui se describe, 
andan muchisimo tiempo enfermizos, hasta que finalmente 
vienen á parar en la tisis. Solo hay que advertir , para que 
el systéma Galenico y  el comento de Galeno á este lugar no en-

ga-



xjicLf hAppoixr xAt TÀ <̂ p¡,û ct ¿>íA')̂ cc- j y levantadas corno si fue-
fììfiATÂ X-à] ÀiWAfÀ 'TCixpo'̂ ÓAoiaiy.
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Erat autem tabidorum species 
ex iis qui glabri erant, subalbidi, 
lentis colorem referentes, subrubri, 
caesiis oculis, pituita alba redun­
dantes , & quibus scoptula operta 
alarurn instar à tergo extabant ar­
que prominebant ; mulieresque eo- 
dem modo se habcbant > itidem 
& qui ad atram bilem generandam 
essent idonei, & subsanguinei. Ar­
que hos febres ardentes & phre- 
nitides, & intestinorum difficul- 
tates tentabant, juvenes crebrae Se 
inàtaes egerendi cupiditates, pitui­
tosos longa alvi profluvia, acria & 
pinguia ventris recrementa biliosos 
vexabant.

XI.
d'tt TTctCri T O lfflV  V T T O y iy fA fÀ r -

Hm<n j ‘̂ aXí7í Ó)ta'¡ov ¡Úv to tAp,
x-cq

sen alas. Estas mismas cir­
cunstancias, en las muge- 
res las disponían á la tisi- 
quéz, como también á los 
melancólicos atrabiliares, 
y  algo sanguíneos. Fueron 
estos asimismo acometidos 
de fiebres ardientes y  fre­
nesíes , y  disenterias : á 
los jovenes los afligían los 
pujos: los pituitosos pa- 
deciam .cursos por mucho 
tiempo y  los coléricos ha­
cían por el vientre humo­
res picantes, y  pingues.

XI.
L a  Primavera fue mo- 

lestisima á todos los enfer­
mos.

gañe á los jovenes, que los abotagados y de color ceniciento 
que aqui pone Hippocrates como propensos á la tlslquéz, no 

j son fríos, sino muy calidos con debilidad, y no tienen otro modo 
de librarse decaer en tan grave mal, sino usar de dieta fresca y 
vegetal, procurando buscar de tiempo en tiempo la frescura y 
pureza del campo, y guardarse mucho de las cosas calientes. Es­
to en las mugeres se debe observar con gran cuidado, pues son 
de suyo mas propensas que los hombres á esta dolencia , y 
entre estos los melancólicos , y sanguíneos lo son mas que 
otros, mayormente si tienen las espaldillas como las pinta 
Hippocrates , el cuello largo , y flacura de todo el cuerpo.

XI. En este texto comprehende también Hippocrates la doc-*
tri-



y-ò) TTk'Tfi'A.TSKH' TQ S'i fflos, dc quc hcmos habla-
p'̂ ig-oy J jccti êAà^iç'oi cL7rà?Xvy']o'
T ÿ  S'i (p̂ íVQwápy ,  x o j  u'TTo r iA n V á -

13^ El L ibPvO de las Epidemias

^cL , ^áAíi» ê’S'v/ioxoi' ol xoMoi T 2 -  

'¡cLprdu 01. A o x io i ĉ ê ycioi 7rpo(7«cpsA)i- 
ffcti x.a,Tct Aoyoi» to yívófiívov S 'íp Q '"  

yàip S'ípiyáií vóayi ^ £ í ¡jlcóv W i- 
y ívó p ítvQ ^  At/st, x q  rds ^si/ooepiyÁí 
3 - é p ^  é'yz'iyevó/íeyoy’  ju.íétiy>ia-i. K q  
TOí ctvT o ye eTTi íúhut^ to  ym fx.tvov  
S'ép^ , v jy a .B 'í i  eyevero, ¿AA’ 
ê q¡p!/it5. ó-ep/Áov, xctí vÓtíov  ̂xa,i «x-íT- 
yoo;/ * ccAA’ Oytt¡»5 “̂ pós Tw otAAny 
Kd']tiç'c(,aty ju íTcLÁ X á^cíy , ¿(peAíjcre.

Omnibus autem quos paulo su­
pra descripsimus , ver quidem erar 
molestissimum plurimosque sustu- 
lit ; aestas vero placidissima, mi- 
nimique multi perierunt, per au- 
tumnum rursus , & sub Vergilias, 
multi interierunt quartana febre 
detenti. Mihi porro videtur aestas 
illa merito multum profuisse ; aes- 
tivos namque morbos succedens 
bruma solvit, & brumales adve-

niens

do hasta ahora , y en ella 
murieron muchos. El Es­
tío fue muy apacible, y 
fueron pocos los que pe­
recieron. Mas en el Otoño 
y cerca de las Cabrillas 
(esto es , ácia la mitad de 
Noviembre) murieron mu­
chos de quartanas. Hago 
juicio que el Estío con ra­
zón fue provechoso álos 
enfermos , porque las do­
lencias que en Estío na­
cen , el Invierno suele qui­
tarlas 5 y las que nacen en 
Invierno, el Estío las ex­
tingue : y aunque el de 
aquel año no fue corres­
pondiente á su naturaleza, 
pues repentinamente se hi­
zo calido, austral, y sin 
vientos 5 con todo aprove­
chó por la mudanza que

tra-
trina , que yá hemos explicado en los Pronósticos, mostrando 
que las enfermedades del Estío las quita el Invierno , y al con­
trario , lo qual ha de entenderse no de todas las que empiezan 
en el Estío , sino de aquellas que provienen de la condición 
y naturaleza de esta estación j y asi ha de entenderse también 
de las que vienen en otros tiempos del año, las quales se qui­
tan con la condición y naturaleza de los tiempos que les son 
opuestos. Quáles sean las enfermedades correspondientes á la

na-
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íiíens äestas dímovet. Qiiamquani 
quae tune fuit aestas ex sese non 
satis suae naturae constabat , ve­
rum derepente calida , austrina, j 
.& á ventis silens fuit, nihilominus I 
tarnen ad aliam temporis condi- | 
tionem mutata profuit.

1 3 7
trahe la distinta condición 
del tiempo.

XII.
Msyct S'e jiié p Q ^  iiy e u jU A i t>í5 

Tí^fiií éiyAi t Ó S'óycurÚAt cníOTrUy kxÍ 
V í f i  T m  y ty p A {A ¡J íiy a y  o p S -a í"  ¿  y x p  
yy>Si , 3C«i "Xjitófííy^ TVTOf?, ¿Jt, cLy 
¡iot S^oitíti p ú y x  0’(páAAgff9flU ¿y t v ) 

Tiy¡i^. Aü «Tg X A ']xfX A y3 'á.vHy í x f i -
CfflSmy XATAq^Aoíiy T a y  u p z m  tXA(yy\y^

Jtai TO yó(jy\¡XA * cc .y x S 'ó y  o , t í  x.oí- 

Wy ¿y t m  X-ctTctT-ácrsi, m ey t m  y¿<ya‘ 

Xftxoy ó T í  jcoiyoy ly  t m  x x 'lx G ^ á a e i ,  

í) €1̂ TV) i/¿ííra) • jj^ctKfov o , T í , yo<r>i 

ítoj S 'A y Á ffif io y  • //.A X fóy o t í  ,  Jtctj

tíTe-

x n .
Tengo por cosa de la 

mayor importancia en el 
arte el comprehender bien 
las cosas que hasta aquí 
hemos escrito, porque el 
que llegase á entender el 
uso que de ellas puede 
hacerse, creo que no ha dé 
cometer yerros grandes en 
el exercicio de su profesión. 
Conviene mucho tener pre­
sente la propia constitur

cion

naturaleza de cada estación, las propone Hippocrates en el libro 
«e Humoribus, y en los Aphorismos. De las quartanas dixo Hip̂  

, pocrates que son las fiebres mas seguras , y como ahora dicq 
que morían quartanarios , ha dado esto motivo á los Inter­
pretes antiguos á tener varios pareceres, hasta tanto que algu­
no de ellos no leía en el texto estas palabras , como con es- 
tension lo trahe Galeno en, el comento de esta sentencia. Yo 
entiendo que las calenturas crónicas, aunque sean continuas, 
quando llega el Invierno tienen periodos quartanarios, y así 
quuan la vida , como lo hemos tratado en otra parte.

XII. Lo ultimo que Hippocrates propone en el presente 
ffxto hace conocer, quanto deben ios Médicos estudiar y saber

S pa-

É
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E l  L ib r o  d e  l a s  E p id e m ia s

o?u , o. Ti 3-dváa-tpih' cion' de cada úno de loS
tiempos , y  también láÔ V ,  o Ti 7TípiícfD1X,OÍ ’ T¡í̂ ¡¡f T̂ V X f l -  

ffíjU.CiJV E?t t Út 0V (TKOTTÜa&CCf , X.CL) 
■ nrpoÁíySiy t {¿t (í>v íV7ropéÍToo¡. ii^ó- 
Tl TCtpl TÚTCCy tíf-lv ,  ¿ V ,  x c qo r e ,  xoLj ai S'ü <P'iAt']o¡.y,

Per vero magni in arte aestimo 
posse de iis quae scripsimus , co- 
gitationem reile instituere ; eorùnà- 
namque usum qtii: calluerit, is'ini- 
hi non magnopere videtiir in atte 
aberrare posse. Exadie aiitem te 
nere oportet propriam cujusque 
temporum anni conditionem , & 
statum , morbumque ipsum ; & 
quidnam boni communesit cons- 
titutioni cum morbo , & quidnam 
mali constitutio , ac morbus inter 
se commune habeant j & quisnam 
morbus diuturnus sit & éxitium 
aiFerat, aut quisnam diuturnus & 
ex quo aegri evadantj & quisnam 
praeceps & exitialis, aut quisnam 
praeceps&salutatisi deseriem quo- 
quejudicatoriorum dierum. Atque 
ex bis tum observandi tum etiam 
praedicendi facultas suppetitj ac 
in bis exercitato proclive est scire 
quos, & quando, & quomodo per 
Vidtum curare oporteat,

EK-

enfermedad , y  se ha de 
ver qué trabe de bueno el 
;tiempo que sea común á 
la estación y  i  la enfer­
medad , y  qué trabe malo 
común á la enfermedad y 

'á la constitución. Impor- 
' tá también exatninar qué 
dolencia sea larga y  mor­
tal , y  quál sea larga y 
sanable, como también qué 
enfermedad es arrebatada 
y  causa la muerte, y  quál 
de ellas , aunque es bre­
ve y  acelerada , no quitá 
la vida. De aqui se ha 
de tomar conocimiento de 
los dias criticos , y  de sa­
ber pronosticar 5 y  el que 
llega á estar exercitado en 
esto, con facilidad alcan­
za á saber á qué enfermos, 
quándo, y  en qué modo ha 
de gobernar con la dieta.

DIEZ
- - - - -  --------  - - - *  - -  —  ■—

para ser buenos, y quán engañado anda el mundo en esto, te- 
uiendo por aventajados á los que ni llegan á la mediocridad^^
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ÈKKAIAEKA APPììSTOI. diez y seis enfermos.
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AEGROTI SEXDECIM.
Primüs,

I.
Ev ©á(7ía Toií ry IIct.píúiiiíQ-', o i  

)ta']éxsi']o vvcìp A/'jepiio-iV , 7 r v f / ] k  

^Xa.C^ì/ o ^ v i , V .A T  ^ ì ^ ^ u n -

y j\ i '  K c L u a á S 'ü i , • <^PX°~
f i í í i ^  ^afJícLráS^yti , c t v S 'i i
'¿ypifTriiQ ^ * xoiAiJi T c c p c c x ^ iA iìi  tv 
Ì f X M lV ^ ^ f O C . M V jC Ì . Ex.']«, yp-VIffiV 

tÀ c q a S 'i 'i ' 'vroiptxpWa-h. Ê tT’o//.« , •vra.- 

pâ tivS-« crá/]*.
«p à  Tg  O/AOlSt ,  JC(¿| T ¿  T «5  

TCt^Ctp^íSi^ecí.' ¿TTO <rà X,0(Atf1í, p^oAoi-

J'é*,

"Briimn.

I.
En Thaso al hijo de 

Parlón, que estaba enfer­
mo sobre el Templo de 
Diana , le acometía una 
calentura aguda, y desde 
luego continua. Esta era 
ardiente, y el enfermo te­
nia mucha sed. A los prin­
cipios se puso azorrado, y 
después padecía desvelo. 
El vientre á los principios

se
I. El mismo Hippocrates dice j que la enfermedad que 

tuvo el hijo deParion fue.una calentura ardiente, y  inclino yo  
á creer que fuese ardiente espúrea conforme á-la descripción 
que de ella hemos hecho en nuestro ‘Tratado de Calenturas.^ 
Durante la agudeza de esta dolencia no huvo Señales claras 
de muerte, sino sólo dé.gran peligro í. pero haviendose dila- 
t^do mucho y- consuiiiido a la- naturaleza, la perdió del to- 
do. Esto en las. enferrhedades agudas debe tenerse presente 
para pronosticar con acierto, porque dado que los pacientes 
superen la vehemencia del mal, suele este bolverse lento , y  
con su duración quita la vida. Los motivos por que se 
gan mucho semejántes males los traite Pedro Miguel de He- 
redia en su tratado postliumó de Febribus eradicatu difficmbuSi 
y se reducen á dos, es ¿saber , á las obstrucciones fuertes y  
arraygadas en las entrañas,ó á la atonta, es decir , descom­
postura grande con debilidad de alguna de las partes princi- 

° S z pa-

É



Ì T  ’ eTt-a ¿y- se soltó, y las orinas eran
¿ OM, af/tixfüv CL7T0 piiícoy Èy'ct̂ ev" ’̂ juícríy ’ * 
tùìJ'ea., ÒAijx' cr/iDLpÀ Ey¿-
T'fi J S'iiL Tav CtUTCì))'. Ag3£.0i,T>) , 'TCÓu'TCL 
v̂véŜ ü>Kív. EyAxÀTìi, ¿

ÓAb' • Trjié̂ v'̂ î  fà'/, xa;̂ ò Ĵà TraÂ
&.HÙépfia.ŷ >l. AaS'iXciTÌI ̂ TTvpiTOi ĥ ui' 
hcLXyyt̂ ct̂ Ta. XoAcìhcL , AeTT'/à,
‘̂ oAAa’ ypoiaiy y :íyona¡p-4f/.cf 'yrcLĵ itipy- 
0’6i'< E'7r']cLicx]S'ixa.Tìi, £3‘¡t?'cívía5' ¿̂ xe 
yà.p Vjyoj , 0, re TrL/ps-io? ’eTrgxgii'g)/.
E(Jt09-M 'i'ĵp<ao-e iK oÂs- • ¿¿ypuyry -̂

%cù[xa.Tèhi. EíJcô rñ ;tct{ Ti%p^¿
V7T̂ rp¿4'̂ . TplCtXÔ  ̂ XCLl TÌT(Xp%
Ayrvp^  ̂xoíÁÍyi y awiq̂ ùL'jo, xolI 7t¿Áiy 
ayi6epjUcu d:4. Tiacrctfcixoq-M , A7rvp^‘ 
xoAm x̂jyi(̂ y\ p̂óyoy y cuXyòy’ ¿^q_ 

crfitXfd ttaAiv ĝ-ypirai, xcLt 
îcL TTcLy'jòi mTTÀaLvìtjyiéycci- cLttvpQ-̂

----- ----------- - I po-

Ì  îMedico"'viese que unacalê .̂
ouaS caqueaico, escorbútico, ic.

truccî nS Z  . aadàn juntas, con fuertes obs-
dad ie niTPrÌp i de Ja enférme­le al paciente una calentura lenta, erratica, que
¿̂fo Q u ? S  ^ calentura aguda viniese á un su-

drios d̂ebeŜ S el estomago, ó en los hypocon-
S n L t  nn nn^^r también quando
ceso«: en I aliviados los enfermos cometen muchos ex­cesos en la dieta, como lo hizo el hijo de Parion poraue 
entonces las continuas indigestiones dán fomento i  hcn&r-.

 ̂ El L ibro de las Epidemias
T

blancas. En el dia sexto 
hizo las orinas como el 
acéyte , y tuvo delirio. El 
séptimo se aumentaron to­
dos los males, no durmió 
nada , las orinas como el 
dia antecedente , la cabe­
za perturbada , del vientre 
echó humores coléricos, 
y pingues. En el oñavo 
echó unas gotillas de, san­
gre por las narices, vo­
mitó humores verdes po­
cos , y durmió algo. El 
nono estuvo sin. novedad. 
En el decimo disminu­
yeron todos los males. El 
onceno sudó , aunque no 
por todo el cuerpo, pur'

me-
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ra X.oq S*ICLZî (pí(T£ií!/ j-TTaAíl/ ÙTiTiî pe- 
(¡lí. Xi%píom Ti •jtToM.oTa-ixcój cp*’j- 
Aoiffi '71‘pocrí̂ pyíTo. Tar/o¡ x,*5toi or «pi 
m  vWot̂ po(pAi • 7ra,pz>q>’ií(Tiv. Ovfct 

ê ô TflC y pa Tuvix-cttJTo,,
T«.px̂ ¿Ĵ ¿* cí'g, x-q 7roynp¿. k,Ój{ 3t:í.- 
Tct, xoiÁÍ'/iv a-'Jviíf'ÁjU.evA ,  x.q -̂ róA«/

í'icLÁvojUíycí. rivpíTiA • <̂ ¡st,-
âifíijU.cí'Jx TryAAó,, Aesr'Jx. Ey 

rn íKaf¡o<f'n xq  áK.o<f"̂  iî gp)!), ¿Jjrí- 
85t;>É. TííTía xo¡A/)i ĴVí')f4 a>i kw‘o t Híí 
r f ámí  vrp  ̂ yo¡\cüS'¿a¡¡/ , úypai (ti  ̂
otAAoio'í;' jiy • 5) ^w¡5-'ct/A5V)i ei' í̂üo'i, 
x.[t| cLTríTr'Jomi/. ypct PíÁt ÍMoí xctxá* 
la./ix âiS’ícL Tot, TTÁii â, ^e']¿ Tróyccr 
ArpuTTyoí j ¿TTocri'Joí’ a-wíy îaí Kmctoí,

Parionis filias in Thaso , qui su- 
I pra Dianae fanum decumbebat, fe- 

bre acuta correptus est, statini qui 
detn ab initio continua. Homo au- 
tem febre ardente &  siti vexaba 
tur, &  per exordia sopore deten­
tas , rursus vigiiiis premebatur 5 al- 
Vus inter initia turbulenta, urinae 

' albae. Die sexto, oleosam urinam 
reddidit, deliravit. Séptimo , exa­
cerbara sunt omnia , non dormi-

vit;

1 4 I:
poco bolvló en calor. En 
el duodecimo tuvo calen­
tura aguda , echó por el 
vientre muchos humores 
coléricos, y delgados ; las 
orinas tenian nubecilla en 
medio del licor , y deliró. 
El decimo séptimo lo pa­
só muy mal ; no pudo 
dormir ; la calentura se au­
mentó mucho. En el vein­
te sudó por todo el cuer­
po , tuvo grande desve­
lo , cursos coléricos, su­
ma aversión á la comida, 
y sopor. El veinte y qua­
tto bol vieron los males. El 
treinta y quatto estuvo sin 
calentura , pero el vientre 
continuó en andar suelto, 
y luego bolvió á encen­
derse. El dia quarenta li­
bre de calentura : el vien­
tre se cerró por un poco 
tiempo : la inapetencia 
era grande : luego bol­

vió
uiedad, y  destruyen á la naturaleza. Lo mismo sucede quan- 
do en las entrañas hay vicios habituales, en que el humor na  ̂
tivode ellas v i  a corrupción, pues si no es enmendable con 
los esfuerzos de la naturaleza en la enfermedad aguda, que­
da el paciente maŝ  débil, y  perece de las resultas con dolen- 
Wa larga. En semejantes casos no conviene por la enfermedad

agu-

É



T
vít j quin &  urinae similes &  mens 
perturbata 5 ex alvo vero biliosa 
&  pinguia prodiere. Odiavo dein- 
ceps, parum ex naribus stillavitj 
vomitione refusa sunt virulenta 
pauca, aliquantulum quievit. N o­
no , eadem perseveravere. Decimo, 
cunda remiserunt. Undécimo , su­
dor , sed non roto corpore, dima- 
navit; corpus quidem universum 
perfrixit, sed mox recaluit. Duo­
decimo , graviter febricitavit ; al­
vi recrementa biliosa, tenuia, co­
piosa; in urinis suspensum quid 
in medio innatans inerat, delira- 
vit. Decimo séptimo , permoleste 
se habuitjnam ñeque somni ad- 
erant, &  febris'intendebatur. V i­
gésimo , sudor undique profluxit, 
pervigil fuit, dejediones biliosae, 
cibum aversabatur , sopore deten- 
tus est. Vigésimo quarto , recidiva 
contigit.Trigesimo quarto, àfebre 
immunis fuic, alvus non substitit, 
moxque recaluit. Quadragesimo, 
sine tebre, alvus non diu substitit,

142, El L ibro DE LAS

ei-

vio la fiebre ̂  y asi anduvo 
sin orden hasta el fin, yá 
con calentura, yá sin ellaj 
porque si se hacia intermi­
tente y el enfermo se ali­
viaba un poco, bolvia des­
pués á repetir. Usaba de 
alimentos malos y en mu­
cha cantidad. En las re­
caídas no podia dormir 
con descanso , y deliraba. 
Entonces echaba las orinas 
gruesas , pero turbias y 
malas. El vientre yá anda­
ba apretado, yá suelto. Las 
calenturas eran continuaŝ  
y havia cursos de humores 
tenues y muy copiosos. El 
dia ciento y veinte murió. 
Tuvo este enfermo siempre 
cursos biliosos , Equidos 
en mucha copia 5 y si al­
guna vez se contuvo el 

vlen-

Epidemias

aguda hacer muchas sangrias ni grandes refrescos, porque asi 
se disponen los enfermos á calenturas largas. L6 que importa 
es atinar quál sea la indisposición de las entrañas que fomen­
ta la dolencia, y  acudir á remediarla con las medicinas compe­
tentes. Todas las demás cosas de esta historia se entenderán 
facilmente con la inteligencia de las pasadas ; lo que hay 
de particular en ella es, que el enfermo hizo las orinas oleo­
sas. Sabino , antiguo Interprete de Hippocrates, y  anterior a
Galeno, dá varias maneras con que los antiguos creian hacerse

oleo-
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vientre , echó excremen­
tos crudos y  calidos. Las 
orinas toda la enfermedad 
fueron malas. L o  mas del 
tiempo estuvo somnoliento 
con trabajos , nunca dur­
mió bien. Tuvo suma in­
apetencia , y  la calentura 
era ardiente y  continua.

cibum aversabatur, rui-sus aliquan- 
tulum febricitavit, idque perpetuo 
inordinate, partim quidem à febre 
liber, partim vero non.Nam si quan­
do intermitteret allevaretque, sta- 
tim repetebat. Cibariis edam mul- 
tis, vilibus &  vitiosis utebatur. Cir­
ca recidivas somni mali, deliravit.
Urinas tune reddebat crassas qui- 
dern, verum turbulentas &. pravasj 
ex alvo coaita, moxque diffluentia 
demittebantur. Febriculae assiduae 
aderant : dejeitiones multáe, te­
nues. Centesimo &  vigésimo die, 
defunaus est. Huic alvus ab initio 
continenter biliosis, liquidis, muliis 
difñuebat: aut si consisteret, fervida 
& cruda dejiciebat ; urinae per to- 
tum morbum malae 5 sopore fere de- 
tinebatur, nec sine doloribus, erat- 
que insomnis , cibos aversabatur,
assidueque febris ardens vexabat. "Efh

oleosa la orina ; y  en conclusion es su didamen , que la orma se­
mejante al aceyte sale asi, porque en ella va mezclado e nutri­
mento de la naturaleza, el qual faltando, esta se destruye gi). A l­
gunos tienen por orinas oleosas
vén como unas gotas de gordura derretida, la qual dice HipPO' 
crates en los Aphorismos, que significa vicio de los rinones (b), 
pero yo me inclino al didamen de Galeno (c), que afirma, que en  
la presente historia, y  otras de estos libros de las Epidemias tuvo 
Hippocrates por orinas oleosas á las que en el color y  en la espe­
sura son semejantes al aceyte. Yo las he visto en algunas enfer­
medades agudas, y  he observado que estas suelen hacerse lar­
gas y  mortales.

(a) Vease Galen. Comm. 3. in lib. 3. 
Èpid, Hipp. text.'j2.Chart .t.$.p.29l ’

(b) ^phor. Uh, 7. sent-. 35.
(c) Galen. Loc. citat.



144-' E l  L ib r o  d e  l a s  E p id e m ia s

APPÍ^STOS AETTEP0 2 .

AEger Secundus,

Ai-
El» ©¿era, Tvii' x̂ cL'Ja.K.Siju.ím Tretpa, 

To 'vj/i/̂ pw , ex Ty TotCtí SurATÍpsí. 
TíA<¿(TAy, x o |  'HgíS'Áfín^ fiy\ ytvo- 
[iir/ii , o^vi (ppmc¿Ŝ í Tpi'joj»)'
’¿AÂ iy. Ex ^póyy S'e /yepo r<¿

f
TO-

Enfermo Segundo.

n .
EnThaso unamuger,que 

vivía junto al agua fría, 
haviendo parido una hija, 
y  no haviendo purgado, 
á los tres dias después del

par-

II. Esta muger padeció una calentura aguda de especie de 
semiterciana con manifiesta malignidad nacida de la atrabilisj 
y  por eso todo el tiempo de su dolencia estuvo abatida de 
ánimo , desvelada , iracunda , inquieta ,. y  melancólica. Lo 
qué hay de especial en esta historia es, que esta muger an­
daba enferma antes de parir con calenturilla é inapetencia, y 
después del parto le vino la calentura aguda, la quai tuvo 
su vehemencia hasta el dia veinte y  siete, después se bol- 
vió errática ; y  pasado el dia quarenta vino la tos, y  murió 
en el ochenta. Se vé con freqiienda, que las mugeres que 
andan calenturientas antes de parir mueren de sobreparto con 
la carrera que se pinta en la presente historia, porque des­
pués de haver parido les viene calentura aguda , la qual ha­
ciéndose larga las extenúa , y  con las toses mueren como tí­
sicas , de modo que cercanas yá á la muerte, bueiven á te­
ner calenturas fuertes con delirio, como hemos visto yá su­
ceder á muchos tísicos. Reparable es, que en los últimos 
dias de la enfermedad perdió esta muger el habla 5 y  des­
pués la bolvió á recobrar, lo qual suele suceder en algunos 
enfermos, quando yá están cercanos á la muerte, como yo. 
lo he visto, y  Valles dice haverlo observado : Certe (¿a ex 
magna apoplexia vidi quam plurirnos morti jam próximos ad 
mentem -Ó" vocem rediisse, ut assistentibus viderentur libera-

ti.



róky ,  Wt»pe']£»i'n5. w ,  
k'sróffi']^ ' fJLt']k «T'è t Ò yeTO/¿6voii 
p i y 0 ^  ,  ,  o^ge$ ,  (ppix-ctii'ííS
61 ■¡¡rvpí'joí. OyS'óyi,  ttoAXÒ. "srcLpéiify-

D E  H i p p o c r a t e s .  1 4 5 “

xoi'jaxAivMS, parto , fue acometida de

ffe , xo) TOLÍ , x.q Tct.p(;;u
TTaA«' xc tre iío a . K o iA Ìn  Tapctp^^a^n?, 
W b 'M o i f f i ,  A i ' r ' jo i  (TU',  MiT'a.'Jop^ÓAoiffiV 
ai'i'vpoS. E y i'e xà xM  ,  TCjt.'jevó&i • x,a/*oi— 

(Tg liv  • y/>o¡- f f o M i ì , M7r']à, 
X.CLÌ fieÀcLya, • ¿¿ypvsry^. £ 1x 07-« , 
CjJLIXfà. 1S‘ípl̂ '\yV̂  ̂ ,  X(Xj Ttí-p^y í«rcí,-
Aiv íXi'eOsp^WíívO» '  apjÙŶ à. ttYccpÍÁíyíŷ  
cLypwsry  ̂ ,  r o l  x á r a  XOíAinS é'25'í 
TCfli/ a,u'](áv" ¿ p x  v¿̂af¡oúŜ í<x, , •zírSí'PAá. 
E C íf’Ó/iM X(J^ áxOg-M ,  (X T Í-üp l^ • X(JlAi» 
^Wg5“ >l' y  :T7-oPAS «Tg Xpóyia y ^ g /o c , 

(í'g^iy  ó i'yrí) ,  %pói'o¡'
.TTb'Ayy * nruptrol 'Teá.Xiy Ti'cí.pá'H'oi/TO, 
X i i i V / *  vS'a.T¿S'tcL. TícracLfctvYiy'̂ j 
T¿ fúy YtTifi TO ¡(T̂ íoy ,  g’2tTgxy(pi(rg.
,/3>íp̂g5 î g v̂yt̂ îk , yyp(X( , TToMctj, 
y-oiAi» ^yiigcj-». cL7róai']í  ̂y úfot̂
TCiiy kvTm. 01 íf'g orypgToi , t o  fúy 
ÓAoií yx, gxAá'5Toi'']g5 , TríTTÁ.ai.yyifííycúi 
H  7ra,fo'̂ vyó//.íyoi y t ¿  /úy, to I  </l’ y .  
E ? /jx07'«  ,  cLj /úy ¡¿yiypíi M-fifícoí
l̂ eÁt'XoV ¿Vg ykp Tií tt'Jm à w  Tre- 
.'7ta.(T[JLoi tyíyíTOy § T g  olM »  T¡»y á '9 'icr-

;¿g-

calentura aguda con calos­
fríos. Y á  largo tiempo an­
tes de parir andaba calen­
turienta y  estaba en cama, 
y  tenia inapetencia, pero 
después del frió que tu^ 
vo con temblor de todo el 
cuerpo, las calenturas se 
hicieron continuas, agu­
das , y  con calosfrios íre- 
qüentes. E l dia ocho, y  los 
inmediatos á él deliró mu­
cho , pero luego bol vio en 
s í : el vientre andaba suel­
to , y  echaba por él mu­
chos humores tenues, agua-
nosos, mezclados con co-
leras : no tenia sed. En el 
dia once estaba en sí 5 pero 
azorrada: las orinas eran 
en mucha copia, delgadas 
y  negras, no podia dormir. 
E l dia veinte se enfrió un 
poco, pero luego bolvió 
en calor : tuvo algo de 
delirio y  estuvo desvelada: 
los cursos eran de la mis­

ma

ti (a). A mí me parece que á una enferma atrabiliar como esta, 
Tom. II. T des-

• (a) Valles Comniy in ¡ib. 3. Evident, Hípp. se&. 3. ttx t. 14. pa-g, 148.

i



}i¿my ¿.TToVao'ií. Sistyáii J'é , ’ex ma manera que antes, ías
-Tü)v Wi «T'elici, 'KŜ']í(X'7C(í(ĵ n
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Xüö/iCt-
'}í¿Ĵ /ií • 'TTcLfíKíyi .'Pi'cÍÁiy, xc¿j TcLyh 

XStf]ivóéi' Trpoí i's T ¿  yéójiiA â,  ̂ ¿ tto-  
yii/oììf̂ hai ¿íŷ íy,. >i cínyccv y.h tyra.- 

w e r .í .  XÆiAi)i ĵ è , ;;:̂ oAcí<rex a¡Ji,ixf¿ 

^áS'ay-Ay. itíxjfi(ss%y o^uréfceí * ^ f¡~ 

Tccúa'iií ' xoq t ÁS \')̂ ofjLÍya,i A/pccv^' 

x q  “TráAiy x^' Jíyosixal , Ŝ iíÁ¿y¿']o, 

K ol̂ oyS’Qwy'^ .,, ä-ffe-̂ ctKe., T cciÍtm 
•TÄ TO)v ^fm  S'¡¿ TíAeQ-'- w [jlíXcl-  

yct, xcá_ Aew'/sl, x.cq uĴ ctT¡¿Ĵ est,. x q  
XíM/¿* ‘TfcLfá'TVíro. xcríT@-^, 
áypvTTyi^ * ¿pyoj , <í'w(popiq, • -rá 
5Té/í T'̂ y yycú̂ -Jíy /AeA«-r;)(;oAixá, .

Quae in Thaso ad frigidam de- 
cumbebatj ubi filiara nixa esset, 
nec purgationes fièrent, eara,, ter­
tio die , febris acuta cura horro- 
ris sensu corripuit. Ex longo tarnen 
ante partura intervallo ex febre de- 
cumbebat, cibumque fastidiebat; 
post rigorera autem fiebres fiuerunt 
■assiduae , acutae , cura horrore. 
Oäavo, proximisque diebus mul- 
, tura deliravit, statiraque ad íntelli- 
gentiam rediit j. aivus perturbata, 
multa , tenuia, aquosa , bile per- 
mixta demisit : absque siti erat. Un­
décimo , mente constabat, sopore 
tarnen detinebatur j urinas multas, 
tenues & nigras reddidit, pervi-

gii

orinas muy copiosas y  co-̂  
mo un agua. E l veinte y  
siete estuvo sin calentura: 
el vientre se detuvo j pero 
pasado poco tiempo se 
le puso un dolor vehe­
mente en la cadera de­
recha , y  duró mucho, al 
qual después siguieron las 
calenturas , y  las orinas 
como el agua. En el dia 
quarenta se aliviaron los 
dolores de la cadera, però 
le vinO' mucha tos , y 
muy continua, y  húmeda: 
el vientre se detuvo : tenia 
grande inapetencia : las ori­
nas eran como antes: las 
calenturas no se quitaban 
del todo : pero sus creci­
mientos eran errantes, de 
modo que unas veces los 
havia , y  otras no. En el 
dia sesenta se le quitó la 
tos sin anteceder señales 
de crisis , porque ni echó 
esputos cocidos, ni apa­
reció algún absceso de los 
acostumbrados. L a  mexi-

üa
después del día veinte y siete le podia haver aprovechado la

ki-



gü érat. Vigésim o, corpus universum pau­
lara perfrixit moxque calor rediit : nonni- 
hil mente mota e st, pervigilavit ; alvi de- 
jediones eaedem perseveraverunt ; urinae 
dilutae, multae. Vigésimo séptimo, à fe- 
bre immunis fuit, alvus substitit -, non lon­
ge vero post ad coxendicem dextram vehe- 
mens obortus dolor diu tenuit ; febres rur- 
sus subsecutae , &  urinae aquosae. Qua­
dragesimo , circa coxendicem dolores alle- 
varunt ; sed tusses assiduae, humidae,mul­
tae , tenuerunt ; alvús supprcssa est , ci- 
bum fastidiebat, urinae eaedem j febres 
vero in totum quidem non desinebant, sed 
errabundas &  incertas habebant accessio* 
lies, &  partira quidem accedebant, partira 
non item. Sexagésimo, tusses absque ulla 
judicationis significatione defecerunt ; ñe­
que enim ulla sputorum concoéfio extitit, 
ñeque aliad quicquam eorum, quae absce- 
dere soient. Maxilla dextra convulsa est, 
sopore detinebatur , rursus deliravit, sta- 
titnque ad mentem rédiit  ̂ caeterum à ci- 
bis averso erat animo j maxilla quidem loco 
restituta est : alvus autem biliosa pauca 
transmisit ; febris intensiór fu it, nec sine 
Korrore proximisque diebus voce defeda 
est, rursusque ad intelíigendara fediit &  
sermpcînatâ est.' Odogesimo'que expiravit. 
Urinae huic perpetuo nigrae., tenues &  di- 
lutae fueruntj soporque comitabatur j ci- 
bos non sumebat , animum despondebat, 

; ;■ .-f'...; - 1 per-

DE H ippocrates. 1 4 7
lía derecha se le 
puso convulsa, es­
to es , con pas­
mo : vínole sopor; 
deliró un poco : y 
luego bolvió en 
sí; aborrecía toda 
suerte de alimen­
tos :1a mexilla bol­
vió á su lugar : el 
vientre arrojaba 
unaspoCas coleras: 
la calentura se hizo 
mas aguda con al­
gunos calosfrios:- 
y en los dias in­
mediatos perdió el 
habla , mas lue­
go bolvió en sí, 
y habló. El dia=. 
ochenta murió. Es­
ta muger hizo siem­
pre las orinas ne­
gras , tenues ̂  y li­
quidas como el 
agua: estuvo azor­
rada : no quería el 
alimento : tuvo 

muy
kina en la cantidad correspondiente para quitar las calenturas, 
,y. después el uso largo de la leche de burra, junta con los cal­
aos recuperantes ,  los quales deben usarse enJas enfermedades

T2 del
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petvigÜ, iracunda, ímplacida ;( mens atra muy caído el áni- 
bile tentabatur,. mo : nunca pudo

dormir : estaba ay- 
rada, inquieta, y  la 
mente ocupada de 
ideas melancólicas.

A P P Í l S T O S  T P I T O S .
AEger ‘ícrtim .
\ \ "IIL.

Eli ritjOiíáyct,  oS y^']íxs/Jo V7rt¡>á.m

H /'ci.xA áís', gJC 'TVQycii'/ ,  JtoLi' JeóxíSiii ,  xct) 

«PiíifTJiS y im ¡x m i  á/^eA y5,  p iy© ^  ¡xi^a, ,  xeij 

4'upí'Joi ' o^uí íáclCí, yÁaxj-aa, ívcí^yip^ '̂, Ŝ i-

Enfermo 7 ’ercero.
III.

Pithion, que es­
taba enfermosobre 
el Templo de Her­
cules, por trabajo

y
del Utero por la debilidad que estas traben siempre consigo.

 ̂ III. La enfermedad de Pithion fue una calentura ardiente 
espúrea junta con mucha malignidad. La descripción de esta es-; 
pecie de enfermedad la hemos dado en nuestro Tratado de Ca~.: 
hntwcss , y  aili-hémos mostrado que la causa jde ellas es la cole  ̂
ra,y la pituita , quando abundan en gran copia jiinto a la boca 
superior del estomagó, pero como estos humoites no, producen; 
calentura sino quando adquieren putrefacción , y'este vicio le 
reciben del ayre : de aqui nace que las calenturas ardientes. 
uñas veces son regulares, y  otras .malignas,, según fuese suave,: 
ó  maliciosa la constitucipn d el tiempo. Todas Jas cosas que 
Hlppocrates propone en esta historia son perniciosisimas , y  se 
entienden ficilmente con la explicación que de ellas hemos 
Hecho en las historias antecedentes; pero dos hay especiales,, 
y  dignas de nuestra atenta o,bservacion4 L a  una . es , que..; este 
enfermo al dia segundo tuvo yá la respiración pequeña y  ra­
ra ; y  es de creer, que la tuvo en los dias siguientes , por­
que en el odavo dice Hippocrates que tenia la respiración 
pequeña y  disminuida. Llamase respiración pequeña ó bre­
ve aquella en que el thoráíj se dilata muy poco , de mane- 

. ' ra



DE Hippocrates. 14^
4'í«í'>i?, 'j'T)'ít)(Teryp=í- y fatigas sin haver cuida-'
VTro(JLÍ\a,yaL ̂  hsu¡c¿pnĵ a. piflicapov , 
'¡¡̂ puro. Aiu'Jipyi , ■jrepí ?iyjp:-ií,
■̂ v̂ ií cí->Lpm\>, TOL TTífl ^sipa.5 ycd¡ 
%¿píAw jttaA\or , óí(píBí'0-',
¡¿pcL̂ ÚTi’nQ-' Ivti ^fóyov ttí/AÚv' 

wSepptá '̂Q» ' <r’/4=  ̂ ’ vüJí.'jct J'í >i(7'J- 
• IS’pacre Trefi '/,£|)xAÍiv (t¡U'á̂ Í. 

TpiV>), w u ^ í)i5 , 045
itXÍy (f'üj/iá? V/Aistpá’ TX-
pctp îi, vdx,tü5 éTriTrovaí, '¿tT/íi)-

(7£)'. ¿ vtÓ XOlAi>l5 , yWI>6p¿ ,
X.0TCÍ-JtoVpctrá A^ASe. TíTííp'J’j ̂ Trpoi'í 
S'i mv^íyií y Tnpl tf'í /isW  
wáv'Jot- TTO.fCil̂ wB'n íi!/scuj^0-',

To pĵ gipQi/ -* ¿feSep/Aái'- 
fiü' pAerá ^póm típ>nr¿ juíÁcívc/., ej/cqá-
j>npccí, ep̂ oií'Jct. *. vt>x,T«, <5̂  ̂ TjiTv̂ r̂ íj 
’eKOí/AĤ 'ü. ní/^íTrffj ’¿S'o í̂ x {̂piad'fi-

r; . ■

do de guardar orden en su 
modo de vivir, fue aco­
metido de un rigor fuer­
te, y calentura aguda : lá 
lengua se puso seca, con 
grande sed y teñida de 
bilis : no pudo dormir : las 
orinas eran casi negras 
con nubecilla en el medio 
del licor que nunca des­
cendía al fondo. El dia 
segundo ácia el medio dia­
tuvo frios los extremos 
del cuerpo , en especial 
las manos y la cabeza; 
quedó sin voz y sin ha­
bla ; por largo rato te­
nia la respiración peque­

ña:

ra que apenas se levanta, quando buelve otra vez á contra- 
herse. S i , al mismo tiempo que es corta la respiración en el 
modo que hemos dicho., es también acelerada , de modo que 
las diiátáciones, aunque, pequeñas y  de poca elevación, se re­
piten con freqüéncia, entonces significa inflamación de las 
partes qué sirven para respirar, como lo hemos mostrado en 
ios Pronósticos s, pero s i , siendo pequeña la dilatación , fuese 
al mismo tiempo rara, de manera que pasase mucha distan­
cia de la una á la' otra , entonces significa extinción del ca­
lor nativo en las partes del pecho, y  por consiguiente muer­
te cercana. Esta especie de falta de respiración padeció pocos 
dias antes de morir laReyna nuestra Señora Doña Maria Bar­
bara de Portugal, que murió en A,tanjuez á las quatro de la

ma-
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>'*( , "K3C.TA S'í '/..oiAírtv j8 á/0-' y.íraL 

•xá'iSí • " f'MTA í'TVi'Trómi.

Ex,']^ , 'Trpa'i fú'/ S'l iia-u^íni, J^áAyií 

Ĵ s Oí oroí/oi ftéi^ovi' orxpa.^óvS-n'. ¿oro 

Ĵ e xoiÁÍní ô }/e xAv(xfA(x/¡ía vjt.\ai

«TiJlAOg • ■VVXTOÍ , íXOífí'/íS-ií. E ^ cT'Ó/ÍM, 
TifCíf/í,  ooaáŜ yii ,  U7nPua(pópn • 
eÁccfccĴ eí. yvxToi  ̂ TXfOi' ŷ] 7roA\.yi' 
TTxpÍAíyíy • yS'h íxoipíxro. OyJ^o>), 
TTfCi]' ¡m  , \vMíyi}/\̂ Ví ffjOLíXpÁ ,  TA^U 
Ĵ é -^’j^íí , ¿.(pmí'ii Ae -̂'joy TTyíuixx 
Jcoüj fiv/vB-'oíS'f.'i. o4̂ 2 «í'á, -TTctAíy ¿n -  
í̂pix¿vB-y\ • 7Txpí.xpomu. y\Pn Ŝ i orpoí 

Tñ îfW  ̂a-/LUXf¿ exy¡pí<̂ >i • S îxr/^afñ- 
fíXTX ¿oofViTX ,  c¡Á,ixp¿ ,  •^oXáS'tx, 
Ev¿Ty¡ , 'xai[xxráS>yíi * ¿(TíBiPdS ,  orí 
¿‘leyápoíTO ’ ¿  Aí'ny Trgpí J'g
)lAiV ¿'va/Á.xi ¿̂'ua:(̂ ópíî  -TrxpíAeyi' yúx- 
Tct X5 x̂-w. A íxxrn  ,  -(r_píoÍ , ¿ (p m ^ .  
'T oAAjÍ ,  -Tryftro i o í̂)5 ,  ttoAu?
«cT'póí• g-S"ctygy. Ev ¿prímiy oi orovoi r i r a .

Pythionem inThaso, qui supra 
Herculis fanum decumbebat , ex 
laboribus, &  lassitudinibus , ne- 
gligencerque instituía vi£tus ratio- 
ne,rigor vehemens &  febris acu­
ta prehendit 5 lingua arida erat, 
siticulosa , bile tindaj somnum

non

ña : bolvió déspues en ca­
lor : tuvo sed : la noche 
fue quieta ; tuvo un poco 
de sudor junto á la cabeza. . 
En el tercero estuvo sose­
gado todo el d ia ,pero por 
la tarde, al ponerse el Sol, 
se enfrió un poco : sintióse 
perturbado , la noche fue 
trabajosa, no durmió na­
da , y  del vientre hizo 
camara poca y  dura. El 
dia quarto por la mañana 
estuvo sosegado, pero ácia 
el medio dia se acrecenta­
ron todos los males : en­
frióse : hizose mudo y  en­
teramente sin voz : púsose 
mucho peor : bolvió en 
calor ; y  de alli á poco 
hizo orina negra con riu- 
becilla en medio del licor: 
la noche fue quieta, y  dur­
mió. En el dia quinto pa- , 
reció estár mejor , però! 
sintió peso con dolor en 
el vientre, tuvo mucha 

. sed,

mañana del dia veinte y  siete de Agosto del año mil sete­
cientos cincuenta y  ocho; y  haviendo sido su enfermedad mor­
tal y larga, quando vi esta señal, conocí estaba cercana la muer­
te. La otra cosa reparable que hay en esta historia es el que

Pi-
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sed
El

1 5 1
la noche fue mala.non cèpit ; urinaé nigricantes, su­

blime quid in medio suspensura 
habebant, ñeque subsidebanr. Se­
cundo die, sub meridiem corpo­
ris extremorum frigus cepit, prae- 
cipueque circa manus&caput;ser­
mone &  voce defeclus e s t, longo 
intervallo brevem spiritum traxit: 
revocatus est calor , sitiit , noc- 
tem quietam duxit, sudor circa ca­
put parum permotus ,est. Tertio, 
diem quiete habuit, ad vesperam 
vero sub soils occasum aliquan- 
tulum perfrixit , perturbano cum 
node laboriosa , nihil dormivit; 
ex alvo vero panca stercora, coac­
ta , transmissa sunt. Quarto, mane 
quievit, sub meridiem autem exas- 
perata sunt omnia, perfrixit, ser­
mone voce destitutus est, de- 
terius se habuit ; recaluit ; urinas 
reddidit nigras, suspensum quid-
_______ _________ dam

Pithion al dia odavo quedó sin v o z , y  le sucedió lo mismo en 
el dia decimo. De dos modos suele faltar la voz á semejan­
tes enfermos ; el uno es quando se hace perlesía ó convulsion 
en la lengua , á este llaman los Griegos anaudia -, el otro es, 
quando estando la lengua expedita, taita la fuerza en la ca­
vidad vital, por donde no pueden los enfermos hacer el sonido 
que se requiere para la v o z , este mal se llama aphonia. Quan­
do es del primer modo , los pacientes no articulan , pero dan 
Voces , gritan, y  chillan ; quando es del segundo modo no gri­
tan ni pueden levantar la v o z , aunque pueden articular ; y  
es mucho mas peligroso esto segundo , que lo primero, porque 
aunque la perlesía y convulsion de la lengua es un grande mal; 
pero lo es mucho mayor la falta de fuerzas en la cavidad vi­
tal. También esto le sucedió á la Reyna nuestra Señora , y  des­

pués

?y
sexto por la mañana 

estuvo sosegado, pero por 
la tarde se le aumentó el 
dolor, y se acrecentaron 
todos los males j y havien- 
dosele echado al anoche­
cer una lavativa , obró 
bien , y durmió aquella 
noche. El dia séptimo tu­
vo ansias en el estoma­
go , estuvo muy inquie­
to , hizo la orina como 
el aceyte  ̂ y en la noche 
tuvo mucha perturbación, 
deliró, y no durmió nada. 
En el odavo por la ma­
ñana durmió un poco, 
mas luego se puso frió, y 

que-
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dam in medio innatans habentes: 
no£tu placide se habuit, &  som- 
nura cepit. Quinto , alievari visus 
e s t, caeterum in ventre gravitas 
cum dolore tenuit, sitibundus fuit, 
nox molesta. Sexto , mane quidem 
placidesegessit, sub occasum vero 
dolores intenderunt, gravius se ha­
buit: vesperiautero, ex lotione par­
va per alvum infusa venter probe 
reddidit ; nociu somnum cepit. Sep- 
fimo, per diem , magna corporis 
aestuatione , &  stomachi fastidio 
conflidabatur , &  quadam corpo­
ris implaciditate tentabatur : oko- 
sam urinam reddidit -, nodtu tur- 
batio multa , delirabat , somnum 
nullum capiebat. Odavo , mane 
quidem aliquantulum dorraivit, 
confestimque perffiftio cepit &  vo­
cis defeftio , spiratio exilis &  ira- 
minuta 5 ad vesperam autem calor 
rursus rediit, deliravit 5 jam vero 
appetente d ie , paulo levius se ha­
buit : alvi recrementa sincera, pan­
ca , biliosa. N ono, sopore detineba- 
tu r, &  anxius cum espergiscereturj 
non valde sitibundus erat, sub Solis 
autem occasum magna corporis in­
quietudine tenebatur , deliravit, 
nox prava. Decimo, mane , vox 
defecit : frigus multum , febris acu­
ta , magna sudoris copia : defunc- 
tus est. Hic diebus paribus gravius 
habebat. AP-

E p id e m ia s

quedó sin había fía res­
piración tenue y peque­
ña : por ía tarde bolvió 
otra vez en calor, y de­
liró ; á la madrugada se 
puso un poco mejor , y 
echó por el vientre humo­
res puros y sin mezcla al­
guna en poca cantidad, 
y coléricos. El nono es­
tuvo azorrado, y quando 
se le excitaba del sopor, 
estaba ansioso : la sed no 
era mucha : al ponerse el 
Sol estaba muy inquieto, 
y tenia delirio : la noche 
fue mala. El dia diez por 
la mañana perdió el habla, 
tuvo mucho frió, la ca­
lentura era aguda, huvo 
mucho sudor , murió. Es­
te enfermo en los dias pa­
res lo pasaba peor.

T

En^

pues que se privó de la v o z , tardó muy poco en morirse.
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AEgtr Quartus.

IV. ^
O  qtpm'Ji'MÍ, TM TTpCCTÍÍ XŜ T0.7i.?\.h 

8 á í , ’̂ juííreii láS'íoL.y -roMá, á í '^ tcl’ 

TTUfiTOi (pflX,a)S'>1i‘ '^OÁVÍ ¡S'pCtlí J '̂ U- 

,  S'l oAj/ • v^^cLXrii Jtoq r p a . -  

“)(y\Á.y ßipoi,  fí^T oim í. yp«*- Aítt']«,, 
íyou¡cipiifiATit (7/¿íxpÁ, S'iíawa.apiívcíj 

"l^pUTO. WTTÒ <Tè líOlÁl'iií í^í/íQ-r.

W plffíy ¿9p¿A  y 5T0A\Á TS'ApiXpycíy'

oijS'h v ir y a m .  A ív r é p ^ - ,  Trpu'l', acpa- 
J'0-' • 'TCvpíTOi h^ v í ■ lppa>(7^V ’  ̂ S'ii- 

hlTTi’ 7Ta \ /aoI S'! oAyrS < iá [ A A T ^ '  

yuAToi y (TWAajAOi. Tpirv) , -TTApce^úy- 

'KÁy'TA. TéTÁ pT'4 y k'TfiS'Ayíy.

Qül ex Phreñitide laborans pri­
mo die decubuit, aeruginosa &  
virulenta , multa , tenuia , vo- 
mitione refudit: febris cum hor- 
roris sensu insigni prehendit : su­
dor copiosos , assiduus, toto cor­
pore dimanavit : capitis &  cervi- 
cis gravitas, non sine dolore 5 uri- 
nae tenues , in quibus sublimia

quae-

Enfermo Quarto.

IV .
Un enfermo frenetico, 

que el primer dia se puso
en cama, vomitó muchos
humores verdes y tenues: 
tuvo calentura con calos­
fríos : vínole mucho su­
dor sin cesar por todo el 
cuerpo : peso con dolor 
eir la cabeza y la cerviz: 
las orinas delgadas con 
una pequeña nubecilía- en 
medio del licor, la qual 
era desunida, y nunca se 
aposaba : del vientre echa­
ba excrementos copiosa­
mente : tuvo mucho deli­
rio, y no durmió nada. El 
dia segundo por la ma­
ñana le faltó el habla : la 
calentura era aguda : no 
huvo intermisión : sudó:

te-

IV. Esta historia subministra un exemplo de la frenesí agu­
dísima y en la qual el delirio y  la calentura empiezan a un mis­
mo tiempo. Y es de notar > que, quando esto sucede , es ra­
rísimo el que escapa, y  mueren por lo común los enfermos 
en e l ‘día quartó , y  lo mas largo en el séptimo. Debese sos­
pechar que la constitución del ay r e , encontrando disposición 

Tom. II.
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quaedam in medio suspensa , par­
va , dispersa inerant, ñeque sub- 
sidebant j ex alvo stercora afFarim 
prodierunt, muitum deliravit, ni­
hil dorraivit. Postridie , mane vox 
defecit , febris acutá invasit, su- 
d avit, non intermisit, totum cor­
pus palpitationes occuparunt, noc- 
te convulsiones. Tertio d ie, gra- 
viora evaserunt omnia. Quarto, 
mortuus est,

APPLìSTos n E M n ro s .

AEger Quintus.

V.
Ey ÁcLpíci(T>i, (p<t\a.xpòi fiìifh  A -  

^ w y . lw 'ó y n c s e y  è| ó j;p y > )5 *  r a y  A  'T tp o a --

(pe-

tenia palpitaciones por to­
do el cuerpo, y en la no­
che convulsiones. En el 
dia tercero se acrecenta­
ron todas estas cosas. En 
el quarto murió.

Enfermo Quinto,

V.
Un calvo en Larisa de 

repente fue acometido de
un

en los humores de tales personas , los corrompe acelerada­
mente , ni mas ni menos que si fuese un veneno , y  de ai 
nace, que estando un hombre bueno y  sano en el diade hoy> 
en. el siguiente se halle acometido de una enfermedad tan 
violenta como esta, qué con tanta aceleración le quite la vida. 
Omnesque certe vidimus (dice Galeno) qui quidem ita phre- 
nitide perciti esseni, intra septimum diem mortuos esse, perpaur 
ci , hique t a r i , hum superarunt (a).

V. La historia del calvo de Larisa nos dá una observa­
ción prádtica de admirable uso. Quando empieza una enfer­
medad fuerte, y  desde el primer dia trahe dolores vehemen­
tes en las extremidades del cuerpo, como son brazos, mus­
los , y  piernas , se ha de poner gran cuidado en la fuerza

de
(a) G alen. Comm. 3, in lib. 3. E p i- i  pag. 298. 

dam. Hipp, text. 75 . Chart, tom. 9 . 1



DE H ippocrates.
ip e p o jiiiy o y  ¿cpsAsi' T ii s r p a i T ì ì ,

TupsToi o^vi , xxviiaì^Yii. ciTptfii.ai 
k ’Xiy • oj J'g -ttovoì ZB'xpàvroyTO. Aiv-
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x.oj -TroALiS (¿MiopiafJioi. TeTapTvi, 
irep»' /¿«Vo;' >t/42/)i5 , i'S'it.i'ev ô vtatcaì.

Calvum in Larissa , ex femore 
dextro dolor derepente occupa- 
vit, nihilque adhibitis remediis est 
profedum. Primo d ie , febris acu­

ta,

1 5 5

un dolor en el muslo de­
recho , y lo que se le apli­
có no-le sirvió de nada. 
El dia primero tuvo ca­
lentura aguda y ardiente, 
lo pasó con alguna quie­
tud , pero luego le bolvie-r 
ron los dolores. El dia se­
gundo los dolores del mus­
lo se mitigaron, pero la ca­
lentura se hizo mas fuerte: 
estuvo inquieto : no pudo 
dormir : las extremidades 
del cuerpo se pusieron 
frias: echó grande abun- 

dan-

de, la . calentura y  de Jos syntomas 5, porque si la fiebre & e - 
sé pequeña , y  el enfermo no estuviese muy gravado de ac­
cidentes fuertes, entonces no es menester tener un grande mie­
do 5 pero por el contrario, si la calentura fuese violenta, la sed 
muy grande , y  el enfermo no pudiese dormir , y  estuviese muy 
ansioso é inquieto , entonces es menester temer mucho , por­
que la causa de la calentura y  de los dolores es un humor 
malignantisimo, tal vez insuperable por la naturaleza 5 y  sí 
sucediese desvanecerse el dolor, aumentándose la calentura, 
y  sobreviniendo delirio ó dificultad en la respiración , enton­
ces es segura la muerte acelerada. De está suerte perecen al­
gunas veces los gotosos , y  los que están acostumbrados 3 
padecer dolores articulares, quando la naturaleza se vá apo­
cando con ellos , y  la caquexia predomina. Acaso ' vendrían 
bien aqui los remedios que llaman los humores á las partes 
extremas, como ventosas , friegas , y  alguna vez las cantá­
ridas , porque si todavía hay vigor en la naturaleza, su ma-

y 2 yor
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ta,ardensj satis quiete se habuit, 
.brevi autem dolores subsecuti sunt. 
Postridie femoris qqidem dolores 
remiserunt, febris autem intensa 
€ist j impladditate quadatn corpo­
ris tenebatur, somnum non capie- 
b a t, corporis summa frigebantj uri- 
narum copia profluxit , sed nec 
eae laudabiles erant. Tertio die, 
femoris quidem dolor cessavit, ve- 
rum mentis alienano peturbatio- 
que adfuit, &  multa corporis in­
continentia jadatioque. Quarto, 
isub meridiem, celerrime periit.

APPÍ2 2 T0 2  EKT0 2 .

AEger Sextus.

V L ...................

'Ey ACS'yifoiai , FlepixXéa vya-Q-'
ÍÁ A -

dancia de orina, pero no 
buena. En el tercero se le 
quitó el dolor del muslo, 
pero le vino delirio, gran 
perturbación, y  suma in­
quietud. E l quarto ácia el 
medio dia murió arreba­
tadamente.

Ehdemias

Enfermo Sexto.

VI.

A  Pericles en Abde- 
ras

yor seguridad se ha de esperar de que el humor maligno 
no se arrebate á la cabeza ó  al pecho ; si la naturaleza está 
muy acabada, el alimento tenue , algún cordial ligero , y  
friegas suaves son sus socorros. La sangria en facultades ro­
bustas aprovecha en tal caso , en los débiles acelera la muer­
te. ■

VI. Esta historia nos dá un exemplo de las calenturas sino­
cales , que se terminan felizmente por la sangre de narices , y, 
los sudores, pues la una sin la otra evacuación rara vez ter­
mina perfedamente esta enfermedad. El primero y  segundo 
dia de esta dolencia asustaria á qualquiera Medico ; pero po­
niendo cuidado en la sangre de narices copiosa, que siempre 
es buen anuncio, y  que en la noche, del segundo dia durmió.

yá.
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íAclQív. Irvi ,  5 /iercl TTo/b"
J'i'xj/X , ci(r>ì • -:roròy xarip^^ai'
V)t JiJ'wd'Jo • My <̂  ̂ üTOT-rX/iyoS re , 
mi xsLpyiC f̂iicói. T m TTpér'/t,  M/¿op- 
fíynffíi) à.fty'ip'ti tt^Av ■ ó 
TOi 'TtuptToi \'7Cirnm '  yp>i(76. ■yroAu, 
S'oAs/’òy, As'jjtóy • 5tà,ttsyoy fe" x,oì,9ì'9-;x -  
To. A ìutì'p» ,  TrÀyTX yra.píd^yyS'íi. 
T¿ fííVTOl ¿p a  ,  7imJ)(t(L l¿Vi >iy, íJ^p'J- 
HÍi/A d'é /ixAAoy • 3tcc< TX 'yrepi xnv 
¿(7>iy ’ex,¿<píírey * ’exoi/¿íi3')7. T piry), ttu-  
ptToi g/xxAxpj^ö» • §píay 7rA^-9'@^, 
WiTCOVA, ,  'TT'oM.̂ y V'TfÓq̂ a.tTÍ'/ è^oyTX' 
íiyxTX y|£r!y;̂ (>)?. T ìt Ól̂ t 'A , 7z*2pí 
ptícroy -fliJiiy-Ai ’ÍS âxxi ttoAAÍ ^'ep/iS, 
i'i oAy • X7ryp0-' ,  litpíQ-yi • 

yyrsij-'pJ'^e!'.
Abderae Perídem febris acuta, 

coatinua , cum dolore prehendít, 
skis multa, aestuatio , &  stoma­
chi fastidium aderat, potum conti- 
nere non valebat ; aliquantulum 
autem , turn ex liene, tum ex ca­
pitis gravitate, laborabat. Primo 
die, sanguis multus ex nare sinis­
tra profluxit : febris tarnen inten- 
sior erat, urinas reddidit multas, 
turbulentas, albas, quae nec de- 
positae subsidebant. Postridie, gra- 
viora evaserunt omnia ; urinae qui- 
dem crassae erant, verum quae ma- 
gis subsiderent j stomachi fasti­

dium,

ras le acometió calentu­
ra aguda , continua , con 
dolor ; tenía mucha sed, 
ansias , y  no podia de-

DE Hippocrates. 157

tener lo que bebía 5 so­
lía este enfermo padecer 
del bazo , y  peso en la 
cabeza. E l día primero 
le salió mucha sangre de 
la nariz izquierda , coa 
todo la calentura era 
muy vehemente: hizo mu­
chas orinas turbadas , y  
blancas, que aun dexan- 
dolas descansar no ha­
cían poso. En el segun­
do se acrecentaron todos 
los males : las orinas eran 
gruesas y  hacían mas po­
so : las ansias se miti­
garon , y  durmió. E l dia 
tercero disminuyó la ca­
lentura : las orinas fue­
ron copiosas , cocidas , y  
tenían mucho poso : la 
noche fue apacible. En 
el quarto ácia el medio 
dia le vino mucho su­
dor calido por todo el 
cuerpo , quedó sin ca-

len-

y á , y  se le quitó el ansia, ha via bastante fundamento para
es-
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dium,&aestuatioallevata est: dor- 
mlvit. Tertio d ie , febris remissa 
est ; urinae copiosae , concodae, 
in quíbiis multum subsidebat, pro 
fluxerunt : nodem quietam habuit. 
Quarto, sub meridiem sudor muí- 
tus calidus toto corpora dimana 
vit ; à febre judlcatione est abso- 
lutus, nec recidivara passus est.

A P P Í lS T O S  E B A O M O S . 

AEger Septimus.

VII.
Ev ACS'iipoiffi TY\y 7taí.fúévoy, íj -ita.- 

T¿XSl']o íTtl T'/lí hpy\i TCUftTOi
xa.uiraS'iií ’¿AxCíy. w
x,oj ilyfVTiry^. jcATíC» «í'á yu--o í9CUK.~IA TTfCCTOi/ tt'JT'/l. Ex,T>) 
ttoM.'/! , ífev9@r-’ ' (pptx̂ cóS'ní, ixAÓWísct, 
EC'Í̂ jju.'/i , S'id Tá)y á ’jTúiy. Ù fA At7r']ci

[Ái,

íentura , hizo crisis , y 
no tuvo recaída.

CL(S'A

Enfermo Séptimo.

VIL
Una doncella en Ab- 

deras, que vivía en el Ca­
mino Sagrado, fue aco­
metida de calentura ar­
diente : tenia grande sed, 
y mucho desvelo : vínole 
entonces el menstruo por

la
esperar que sucediese una crisis favorable.
. VIL Noten los jovenes con cuidado la calentura que pa­
deció esta doncella Abderitana, y  los syntomas que la acom­
pañaron la primera vez que la empezó á venir la regla. Es 
constante observación, que las mugeres en ningún tiempo es- 
tan mas expuestas á padecer grandes enfermedades que quan- 
do han de empezar á venirles los meses , y  en la edad en 
que van á quitárseles. Pero como en las distintas edades en 
que estas cosas suceden gozan de distintos temperamentos, por 
eso son también muy diversas las enfermedades que por es­
tas mudanzas les acontecen. Los males que las mugeres están 
expuestas á padecer en la edad en que se les vd á quitar la 
regla ,lo s  explicarémos en otra partes mas los que vienen á

las
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(tte/, (o^ p o a  (̂ s. t À TTípl r h  x o iÁ w  

yn O y N ii , xéxpoixni

TÒ5 o^úí • lyyu n -v^ , á - f f á h i  ,  (ppi-
xcoĴ ití ' x^Tívoíi' y pci, Olióla,. E vÍ t '/i,
h l Tújy avrcoy, x.x| 7̂̂ ŷL̂ ycL̂ *
ira? >) jcâ pacís TrapipjiíH, Tea’o'ctpsff- 
íta-ll̂ eJlXTM j Tít Tn5 yiáim i TO-fo.-
X¿ha.- ¿ wpíToi ^ud^x,ív. Eor'Ja.- 
lOjìizciTìp , Ta¡/ pívav £pp’j;i 'TTís'- 
Aü • » otcú̂ cúcni (Xíux.pá, v̂viái¡t>',i,í’ x.o|
TX5 íTCopavcLi  ̂ ¿(Til • X,a(p.0Tíj5 él'W, 
üXí 'Traj’a.AupQM. Eix,05“m, TroJ'ai' oX';;- 
W, x,a(poTii5 j 'TTstp’áA'/jpQ-̂  áTrgAwev 
yi¡iopp¿yyurt fx.ixpx h ¿  pwaf ' '/Jipa­
ra, x-7tvp@ .̂ Etx.or'ij Tí^áprip, 
o Trvp'ijoí VTTíype-̂ í • xá/paaii 'Kx-  
Aiy • TTô cii oS'vyyi ‘ Trxféjxsiye orxpx- 
¡íOTtyi Etxoy'  ̂ xcLf \^K[xyi , Tĵ pacre 

ôMá* <x7rLip0 -' « x,á(pa!7í5 \ í̂\i7rtr 
rrav  aroS'ay VTTifuvty òìóvii, tx  c/T 
«■ ÁA* reAéas Ixpídip.

_ Abderae , virgínem , quae ad 
Viam sacram decumbebat, febris ar- 
íiens prehendit ,• sitibunda autem 
crac, &  pervigil, eique tum pri- 
fflutn muliebria profluxerunt. Sex­
to die, vehemens stomachi fasti- 
fliuoi adfuit, rubor, horror, cum

mo-

^ S 9
la primera vez. El día 
sexto tuvo muchas an­
sias y congojas : estaba 
encarnada : tenia calos- 
frios: se hallaba muy in­
quieta. El dia séptimo tu­
vo lo mismo sin novedad: 
las orinas eran delgadas, 
pero de buen color ; en el 
vientre no senda incomo­
didad. En el dia ocho se 
hizo sorda: la calentura 
era aguda : estaba des­
velada : tenia grandes an­
sias , y calosfrios: estaba 
en sí: las orinas eran del 
mismo modo que antes. 
En el nueve estuvo sin 
novedad, y se mantuvo 
asi los diasque inmedia­
tamente siguieron, y per­
maneció la sordera. El ca­
torce se le perturbó la 
mente, y aflojó un poco 
la calentura. El dia diez 
y siete echó mucha sangre 
por las narices : la sordera 
disminuyó un poco: mas

en
hs doncellas al tiempo de querer romper la regla, los insl- 

^bora. Las varias complexiones de las mugeres y  
idiosincrasia, esto e s , la propia y  especial naturaleza de

ca-

è



molesta corporis jaclatlone. Sépti­
m o, eadem perseveraverunt ; uri- 
nae tenues quidem, verum probi 
colorís erant ; alvus commode ha- 
bebat. Octavo , surditas : febris 
acuta cepit : insomnis , aestua- 
bunda, cum horroris sensu : ad 
serediit5 urinae eaedem. Nono, ac 
proximis diebus , eadem perseve- 
rarunt , atque adeo permansic 
surditas. Decimo quarto mentis 
perturbarlo, febris remissio. De­
cimo séptimo , multum ex naribus 
profluxit, surditas nonnihil est le­
vata, proximisque diebus stoma­
chi fastidium &  surditas aderar, &  
delira erat. Vigésimo, pedum do­
lor cepit, surditas &  delirium in-

ter-

i  6o El L ibro de las
en los dias siguientes bol-, 
vio á tener ansias , sor­
dera , y  delirio. En el dia 
veinte sintió dolor en los 
pies : la sordera y  el de­
lirio disminuyeron : echó 
un poco de sangre por las 
narices ; sudó , y  quedó 
sin calentura. En el veinte 
y  quatro bolvió la calen­
tura , y  la sordera : tuvo 
dolor en los pies, y  deli­
rio. En el veinte y  siete 
sudó mucho : quedó sin 
calentura : dexó la sor­
dera : quedaba un poco de

do-

Epidemías

cada una de ellas, hace que todas no padezcan un mismo 
mal ; pero mostraréráos las dolencias que por este motivo 1er. 
suelen regularmente suceder. En llegando las mugeres á la 
edad de once años , yá el Medico en sus enfermedades ha 
de sospechar removimiento y  agitación de la naturaleza acia 
la producción de los meses, yá porque las edades se suelen 
anticipar, yá también porque el removimiento qué antecede 
á esta novedad suele ser muy anterior á ella. Algunas enton­
ces adolecen de calenturas horríficas, como las que aqui pro­
pone Hippocrates, las quales con alguna sangria y  largos di- 
luentes vienen á curación ; y  es regular en semejantes calen­
turas poHerse muy encendido él rostro, y  haver ansias en la 
boca superior del estomago. Si en tal caso el Medico por es­
tas ansias dá purgantes, lo echa á perder todo, porque con 
ellos irrita á la naturaleza, y  la aparta de isu destino. Otras 
hay que no tienen calentura j pero les vienen otros males, en­
tre ios quales es familiar la to s, algunos estupores transitorios



demás hizo perfeda cri­
sis.

termisít, paucus ex naribus sanguis dolor en los pies : en lo 
prorupit, sudoribus à febre libe­
rara est. Quarto & vigésimo , fe- 
bris repetiit, surditas rursus, pe­
dum dolor perseveravit, mens emo- 
ta est. Séptimo & vigésimo, co- 
piosis obortis sudoribus, febre im- 
munis fuit, surditas reliquit ; pe­
dum dolor aliquantulum tenu it: 
quoad reliqua vero ,perfeda judi- 
catione absoluta est.

DE Hippocrates. i  <3 i
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AEger OSiavus.

VIII.
Ev y  ̂ oi ycdr-

TTCifÀ t Ò-5 ©P»ÏX.I0!,5 
VUfíToi ÏAclCiîv. TrMvpy òì'ùvìì

’ êSncrffi ^¡ìfÀ ,
êV̂ yS t <¿5 'Ti'párAi' , cLyovT-

V ^ ‘

E n ferm o ÜSiavOí 

VIII.
En Abderas Anaxion, 

que vivia junto á la puer­
ta Tracia, fue acometido 
de una calentura aguda: 
tenia un dolor continuo en

el
de brazos y piernas , y el mal color que llaman opilación. To­
das estas cosas las propone Hippocrates distintamente en el li­
bro segundo de las Epidemias (a). Esto si los Medicos obser­
van atentamente , lo verán cada dia confirmado en la práítica, 
y han de cuidar mucho en tales casos no dar á las pacientes 
medicinas calidas, ni con titulo de purgantes , ni de diuré­
ticos ni de aperitivos, porque todos estos medicamentos son 
sumamente dañosos , y en otra parte hemos probado con doc­
trina de Hippocrates, que semejantes males no proceden de hu­
mores frios, sino de herbor y agitación de la sangre.

VIH. La enfermedad que padeció Anaxion fue un dolor de 
Torn. II.______________________ X___________ c^-

(a) Epid. seEí.‘Z .te x t.9 . i 130,  y i j y .
^  se6í. 3. text. 7. Chart, tom. p . pag.\



i é i  E l  L ib r o  d e  l a s

ypot, e v ^ p o c L ,  'TTO.̂ âi , Astt']*. 
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7TÍ-

el costado derecho ; acom­
pañábale tos seca sin ar­
rancar nada en el princi­
pio ; estaba sediento , y  
desvelado : las orinas te- 
nian buen color, eran en 
mucha cantidad y  delga­
das. En el dia sexto le 
vino un poco de delirio: 
los fomentos calidos , que

.se

Epidemias

costado. Sobre este grande y  violento mal se ha escrito mu- 
cho en la Medicina, de modo que si huvieramos de hacer 
paso de todo , ouas fuera confusión que buen método lo 
que de ello resultarla. Algunos Autores se han extraviado en 
discursos meramente theoricos, y  fundados sobre los princi- 
jpios del systéma arbitrario que cada quai seguía 5 y  estos mas 
daño trahen que provecho : otros atentos á observar con exac­
titud lo que sucede en esta temible enfermedad, han pro­
puesto máximas muy provechosas para su buena curación. 
Conviene pues que los Jovenes sepan que los Autores mas es­
timables en este asunto , después de los Griegos y  Escritores 
antiguos originales, son Dureto en su Comento ú las Coacas de 
Hippocratés : Jm n  Bautista Bianchi en la tercera parte de su 
Historia Hepática : Daniel Trillerò en su corto , pero precioso, 
libro de Pleuritide : Vanswieten en sus Comentos á Boerhave; y, 
aunque algunos otros Escritores han tratado bien de la pleu­
resía , pero en estos hallarán los Jovenes una abundancia dé 
observaciones sobre esta enfermedad tan fíxas y  tan bien orde-i 
nadas , que les dexarán poco que desear. Nosotros en la prác­
tica hemos juntado lo que hemos hallado en otros mas sólido 
y  Util , y  hemos añadido lo que alcanzamos por propia ob­
servación ; por eso ahora no harémos otra cosa que ilustrar 
la presente historia. La pleuresía que tuvo Anaxion fue pura, 
sin mezcla de pulmonía, porque aunque estas dos enfermeda­

des
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TpMXOç-M T èrà/T M  , l^ fC O íT Í í ' i  oAiT, 

a-Trt/pQ-* • êJtpiS'Jî TrávTct.

AbderaeAnaxionem, adThrei- 
cías portas decurabentem , febris 
acuta prehendit 5 lateris dextri do­
lor continens tenebat : tussis erat 
sicca, ñeque quicquara prímis die- 
bus expuebat i siti cruciabatur at- 
que insomnia; urinaeprobe colo- 
ratae erant, copiosae &  tenues. 
Sexto die, delira vit ; fotus vero ni­

hil

se le aplicaron , de nada 
le sirvieron. E l séptimo lo 
pasó con trabajo , por­
que la calentura se hizo 
mas fuerte, los dolores no 
se disminuyeron, la tos le 
molestaba mucho, y  res­
piraba con dificultad. E l 
dia oólavo se le abrió la 
vena del codo y  salió mu­
cha sangre, como era me­
nester ; sosegáronse los do­
lores , pero las toses se­
cas permanecieron. E n  el 
once disminuyó la calen­
tura : tuvo un poco de 
sudor cerca de la cabeza: 
permanecía la to s , y  lo 
que arrojaba de los pul­
mones era aguanoso. En 
el décimo séptimo empiezo

des se dán la mano, de manera que muchas veces suelen ir jun­
tas , pero puede el dolor de costado, y suele alguna vez venir 
sin ninguna mezcla de pulmonía, lo que es bien adviertan los 
Jovenes para hacer poco caso de quesriones y razonamientos 
impertinentes , que sobre esto se hallan en muchos libros. 
Quando la pleuresía es sola y sin mezcla de pulmonía, el do­
lor es fuerte y continuo, y siempre ocupa las partes conti­
nentes del pecho , la tos es molesta y los esputos nunca son 
muy abundantes. En el pulso siempre hay dureza y aquella 
desigualdad que Galeno decia ser semejante á la de una sierra. 
Estas señales quando en el dolor de costado hay mezcla de

X 2  pul-
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hil profecerunt. Septirao , moleste 
se habuitj nam & febris incende- 
bacur , ñeque dolores remiserant, 
& tussis infestabat , & difficilis 
spiratio aderat. Odavo , seda in 
cubito vena, multus sanguis, prout 
debuit , eftiuxit : dolores qui- 
dem remiserunt, veruni tusses sic- 
cae perseverarunt. Undécimo , le­
nita est febris : paucus sudor cir­
ca caput prodiit : tussis etiamnum 
inhaerebat , & quae ex pulmone 
prodibant liquidiora erant. Decimo 
séptimo, coepit pauca 8c concoda 
expuere j ailevatus est. Vigésimo,

su-

á arrancar poco y  coci­
do : quedó aliviado. En 
el veinte le vino sudor , y  
quedó sin calentura 5 des­
pués de esta terminación 
lo pasaba bien, pero te­
nia sed 5 y  lo que arroja­
ba de los pulmones no era 
de buena calidad. E l dia 
veinte y  siete le bolvió 
la calentura : tuvo tos, y  
arrancó nmcho y  cocido; 
echó en la orina mucho

po-

Epidemias

pulmonía varían mucho , porque entonces los dolores no son 
tan fuertes, los esputos son mas copiosos, y el pulso ó es 
blando ó tiene poca dureza. En la respiración hay también 
diferencia, porque en la pleuresía pura conoce el enfermo que 
el dolor no le dexa respirar , y en la peripneumonia con muy 
poco dolor respira con gran pena. Fue la pleuresía de Ana- 
xion muy larga, y en esta enfermedad no suele suceder asíj 
pero desde el principio lo podrá el Medico esto conocer por 
los esputos, por la lengua, y por la vehemencia del mal. Si 
los esputos aparecen á los principios, la enfermedad suele ser 
breve. Asi dice Hippocrates : Sed ex iis , quite mox apparent^ 
indicia sumuntur , quemadmodum in morbo laterali ú  circa initin 
statim sputum appareat, morhum brev iat, si vero postea appareat,, 
producit (a). Si la lengua en los principios de la pleuresía es­
ta biliosa ó seca, significa enfermedad breve j y si tarda mu­
cho en tener estas calidades, la enfermedad es mas larga: 
^ ib u s  in morbo laterali ( dice Hippocrates ) lingua circa initia 
biliosa e s t , hi intra septimum judicaniur ; quibus vero tertio aut
____________________ quar~
(a) Hipp. ^phorìs7?i. sent. 12, ' .
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sudore obortò febre liber fait, 
à judicatione vero melius se ha- 
buit ; sitis autem vexabat, nec pro- 
bae pulmonis expurgationes eraht. 
Septimo &  vigesimo , rediir febris, 
uissivit, concoóda plurima eduxitj

in

1 ^ 5
poso blanco : quedó sin 
sed : tenia buena la res­
piración. En el treinta y ' 
quatro le vino un sudor 
por todo el cuerpo : que- 

“ dó

quarto d ie , circa nonum (a). La vehemencia ó poca fuerza de 
la enfermedad en sus principios también dá indicios de su 
duración, porque si desde luego tuvieren mucha fuerza los 
syntomas, la enfermedad es breve. Asi dice muy bien Hip- 
pocrates: Ubi morbus peracutus est , staiim extremos habet la-' 
boyes &c. (b).

Hippocrates no sangró á este enfermo hasta el día ocho, 
y es el único de tantos como propone, á quien huviese san­
grado. Galeno, que fue afedlisimo á las sangrías, varias veces 
supone en los comentos de estas historias epidemiales , que 
Hippocrates á los enfermos de ellas les haría muchas sangrías, 
aunque no las nombra , porque cree que no pudo faltar es­
ta circunstancia á un Medico tan grande como fue Hippocra­
tes. Los Autores que sangran como por costumbre en todas las 
enfermedades , y  que proponen las curaciones de las dolen­
cias como por un arancel, siguen en esto constantemente d 
Galeno 5 y  creen que Hippocrates sangró á los enfermos de- 
las historias epidémicas , aunque no lo diga. Por el contra­
rio los que niegan de todo punto el uso de las sangrías en 
todas las enfermedades, buscan el apoyo en este silencio de 
Hippocrates. Esta controversia está en nuestros dias bastan­
temente vulgarizada por los escritos del Dr. B oix, y  de sus 
contrarios, y  ciertamente es de poca consideración para la bue­
na prádica, porque el sangrar tanto como pretenden los Ga- 
lenistas, es un extremo vicioso j y  el no sangrar nunca, es 
otro extremo mucho peor, en especial en el dolor de costado,
, ________________________________ que
(a) Hipp. Coac. praen. Duret.//¿. 2. 1 (b) Hipa. Ub. i. Aphorism. sentTii 

16, ssnt. 2J3. 1 .
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in urinis alba multa subsidebant: do sin calentura y entera-
sìne siti e r a t , bene Spirans. T r ig e ­
sim o quarto , sudore per rotum 
corpus diffuso , febre  liberatus , &  
prorsus est judicatione absolutus.

A F P Ì ^ S T O S  E N A T O S .

AEger Nonus,
IX.

Ey ACS'y]foii HpoTTû oi xiupctXw 
hp̂ oq̂ iiì'yiv iTriwovai à̂ v • -TroMc;) 
<r>è p̂óvcp vcfipoy j xS'TìxAÌS'ìi ’ ù>xSì 

TiXyiaiov Tiìi a,vcà kyay/ii, rivpi']oi 
eAct-Ce xeLvaahi , ô i>i ’ ì /̂ 2toi , to 
xtìLT cLpXÈ'̂  7 “̂ oXaKav ' S'i-

mente libre de la enferme-' 
dad.

Enfermo Nono.
IX.

En Abderas Heropito, 
que vivía en el camino de 
arriba, estando levantado 
sintió un gran dolor de 
cabeza, y de alli á poco 
se puso en cama. Entróle

ca-
que si es puro, como el que aqui tratamos , admite muy bien 
las sangrías. Yo me inclino i  creer, que Hippocrates solo sangro 
á Anaxion, y  no hizo sangrías á los entermos, quando no 
lo dice , porque lo que Galeno pretende en esto, es adivi­
nar ; y  el argumento negativo, que tiene tanta fuerza en la bue­
na critica, sería inútil, si fuese licito, quando un Autor cala 
una cosa importante y  grave, decir,que la calla, porque 
supone 5 y  no es creíble, que liaviendo Hippocrates hecho men­
ción en algunas de estas historias de una cala que aplicaba a lo 
enfermos, la dexase de hacer de las sangrías.

IX. La enfermedad de Heropito fue una calentura ardient 
espúrea, y  el haverse alargado tanto, pudo nacer de la cons­
titución del tiempo y  de alguna fuerte indisposición de 1 
entrañas. La parte afeda fue la boca del estomago y  a par 
ta cava del hígado , como lo atestiguaban c aramente los vó­
mitos, la sed , y  las ansias que padecía. En las calenturas a - 
dientes que no dimanan de inflamación de parte determ > 
rara vez^dexa de estár en los lugares sobredichos el fomento 
de ellas. Pedro Miguel deHeredia creyó, que los
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o n  í/ l ’  ÿ .  i iú x - T o .  \ '? n t ¡ r ó y a ¡ í  * 'T t v p e ^ o í  

t t M o r e  aM -o / ú iS  v ^ 'o ip o ^ u y ó jU e y Q ^  , t ¿  
t A S t ' cc c L T Ó . 'x .T a i i ,  r i e p i  reo-iToí,- 

_p£(7X.oqJ^éX,C£,T>iy ,  3¿í»(piM tríí ‘  o i  'y tÜ p é T O Í  

l ^ é r s i ' / o v  y  p e í S ' a i  t S v c L V T o i r  E ix .o ç - v i ,  

T r o M à  'T i 'x p ix . p y c r è ' ,  X ,cq t ¿5 ^ T r o j j L i -  

K 5 .  T geo -e tp i/ ^ o ç^ M  ,  « í 'ix  p'iyày ^ /¿op- 

p á . y w ¿  î r y A t ) ,  3<-aí x .ctT ev o& i / x c í K K o r  

Vi x.<X(pcú<Tií \ y w  ¡ ú y  ,  }jo-(rúy j^ g  • o í 

■ s r u p íT o i  '• H j u o p p ¿ y í i  r ¿ í

t T r o f J o iy i í i  ,  ’a r u x y á ,  ,  x e q  jcat’ o A / y o y . 

r ig p í  «T’a Tviy g^>)5ooç-')iy ,  cL| /¿gy ¿ ip ío p -

p a -

da : á los principios vo­
mitó muchas coleras, te­
nia sed , y estaba inquie­
to : las orinas eran delga­
das y negras, y unas ve­
ces tenian nubecilla en el 
medio del licor , y otras 
estaban sin ella : la no­
che fue trabajosa: la ca­
lentura tenia los crecimien­
tos yá de un modo, yá de 
Otro , y por la mayor par­
te sin orden. Cerca del dia

ca-
acompañaron á Heropito en todas las entradas de las accesio­
nes : pero según lo que explica el texto Griego, solo los tu­
yo al principio de la enfermedad. Esta distinción es muy re­
parable en la prádica, porque quando los enfermos á la en­
trada de cada accesión vomitan,la calentura que entonces pa­
decen , casi siempre es terciana, ó á lo menos es de la índole 
de ella, y sucede en su curso lo que Hippocrates, hablando 
de esto dixo en los Pronósticos ; mas en las calenturas con­
tinuas , yá sean ardientes, yá malignas, sude, quando co­
mienzan , haver vómitos, no solo quando entra la accesión, 
sino en todos tiempos; y en tales casos no cometerla el Me­
dico mayor error que el dár medicinas para detenerlos. La 
sordera que sobrevino el dia catorce, era indicio de larga en­
fermedad , y del delirio que vino tras de ella. Eralo también 
el arrojar sangre de narices poco y amenudo, bien que es­
ta evacuación daba indicios favorables, porque quando repite 
muchas veces en una calentura, tarda el enfermo en conva­
lecer , pero rara vez se muere. El hijo de Parlón falleció el 
dia ciento y veinte de su dolencia, pero no tuvo en la car-

re-
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T S im  ’ W “ToM.« S’è uç-'êpoi',
wovoi Tia;' jccÎtîî 'T ciu rm . Swi'TTt'/T'ji 
iTê 5î T«5 'T u fe‘] i ii Svoq , xcq
'TW xcûq>a>aiv 7To?^yw’ >) tclvto. [û v

¿(piéyoc  ̂ jcq x,ÿ(pi(̂ sti' , Tac S'e -¡tÎTCd

'TTifl IfTyjcL àvai| 'TCÓv’ìii.

HiT’iJ J ’è 7npl TW OyS'OUX.Orf'W ,
¿)i>ze [ ù i  TrayTa,, '^uviAiTn

ypa, Te yip iv -^ fo o , , 'TTÀàfe'5
VTTorf'daict.i i^ ot'Ja , xcLÎjiCci\yiy, oi -;ra,-
pd\7t f o l  T i  /A61V5 lilTitV. riepi S'i iiLCi,-

'jotf'w , xoiAÎîi ttoAVoktî ^oAatf’eo'iy 
êTTETctpap̂ ô’ij ■ xcq ’nê< p̂ôyov Vìi- òAi- 
'yoy TraAvà toicwtcl ’ xct.1 TrdXiy d'y- 

aeyTiptd'S'ect piiTO. Triy'tira>y X l  cL?^ccy 

pcLç'ûùyyi. TO i'ê (TiyyoAoy, o’I re Trt/pe-
TOi ï é̂XiTTDV , X.Ct| 'd xÔxpùJCTli tTìXÓiTcL-

To. Ey éx.a'JoT'M ¿x.oiyM,TeAéa5 éxpiâyi.

Abderae, Heropytus reftus & 
obambulans ex capite doluit, ne- 
que ita multo post decubuit ; ha- 
bitabatad superiorem traftum, Fe- 
bris eratardens, acuta 5 statim ab 
initio plurima biliosa vomitione re­
fusa sunt j sitis aderat, & magna 
corporis jaftatio & incontinentia; 
urinae tenues, nigrae , in quibus 
interdum suspensum quiddam in 
inedio innatans sublime erat, inter­

dum

l é 8 El Libro de las
catorce le vino sordera: 
aumentósele la calentura: 
echó las orinas como an­
tes. El dia veinte, y los 
siguientes deliró mucho. 
En el quarenta arrojó mu­
cha sangre de narices, y 
bolvió mas en sí: la sor­
dera continuaba, pero era 
menos : las calenturas dis­
minuyeron. En los dias 
siguientes fue echando de 
las narices poca sangre, 
pero con freqücncia. Acia 
los sesenta dias cesó la san­
gre de narices , pero se le 
puso un dolor fuerte en la 
cadera derecha: las calen­
turas se aumentaron, y 
de alli á poco le dolieron 
todas las partes inferio­
res. Sucediale á este en­
fermo que ó las calentu­
ras y la sordera se acre­
centaban , ó si se alivia­
ban y disminuian estas 
cosas, entonces crecian los 
dolores de la cadera y de­
más partes inferiores á ella. 
Cerca del dia ochenta dis-

mí-

Epidemias

rera de ella la sangre de narices,sino unas gctillas, y los syn-
to-



DE H ippocrates.
dum vero non ; nox laboriosa : fe- minuyeron todos los ma-
bríum accessiones subinde variae, 
ac plerumqùe inOrdínatae. Sub de- 
cimum vero quartum diem, obsur- 
duit, febres intendebantur, urinae 
eaedem. Vigésimo, itemqueproxi- 
mis diebus, mukum deliravit. .Qua­
dragesimo , multus è naribus san­
guis erupit, magisque ad sese re- 
diit: surditas aderar quidem, ve- 
rum minus vexabat : remiserunt fe­
bres. Consequentibus diebus, cre­
bro & paulatim sanguis è naribus 
profluxit. Ad sexagesimum vero 
diem , desierunt quidem sanguinis 
è naribus eruptiones, verum coxen- 
dicis dextrae vehemens dolor te- 
nuit, ac febres intendebantur j ñeque

ita

les, pero no se quitaron 
del todo : las orinas eran de 
buen color, y tenian mu­
cho poso : el delirio se 
corrigió. Acia el dia cien­
to se turbó el vientre, y 
echó mucha copia de hu­
mores biliosos ̂  y esto no 
duró poco tiempo, y sa- 
lian como en las disente­
rias con dolor : en lo de­
más lo pasaba con alivio, 
porque las calenturas ce­
saron del todo, y* se le 
quitó la sordera. El dia 

cien-
tomas que padeció fueron mucho mayores que los de Eropi-, 
to. Asi que la atenta observación de los syntomas , y la com­
binación que de ellos ha dé hacerse con las .fuerzas, son los 
medios seguros que el Medico puede tener del éxito favora­
ble ó adverso de los enfermos , cuyas dolencias se alargan mu­
cho (a). El dolor que vino á esté enfermo en las partes cer­
canas á la rabadilla , confirma la observación que en otra par-, 
te yá hemos prqpuesto,, sacada de las Coacas .de HipppcrateSi- 
es á saber, .que.,si.da sordera yiene en enfermedades largas,¡á 
ella se sigue dolor, Junto á la rabadilla. Sucediale-á este en­
fermo una cosa , que cada dia observamos en la práélica. Quari-

' do le crecían las calenturas y la sordera, los dolores de las 
partes inferiores eraa pocos , y se aumentaban estos: quando, 
disminuían las calentutas. De aquí se colige , que. los apresura­
mientos que se dan los Médicos en querer quitar la alternativa

\ . Tom. II. Y de
\ (a) Yease la Ilustración á ios Pronósticos,
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ita multo post, inferiorum omnium 
partium dolores exorti sunt. Conti 
git autem ut aut febres rnajores es- 
sent, surditasque ingens : aut ista 
quidem remitteren.t $c aileyarentur, 
yerura inferioriam. ad coxendices 
partium graviores fierent dolores. 
Jam vero ad oftogesimum remise- 
runt quidem omnia, verum nihil de- 
reliquit ; nam &  urinae probi colo­
n s, in quibus plura subsidebant, 
prodierunt,'& deliria sunt imniinu- 
ta.Circiter centesimum,aivus bilio- 
sis multis perturbata est ,nec pauco 
tempore talia multa procedebant, 
tandemqufr intestinorum difficultas 
Cüm dolore vexavit, caetera vero ' 
commodius se habebant j in totum 
autem, turn febres reliquerunt, turn 
surditas desiit. Centesimo vigesimo, 
prorsus judicatione absolutus est.

AP-

ciento y veinte quedó per- 
feiäamente bueno.

En,

de estos males, son infruduos'osy por lo cOmun nocivos. Lo 
mismo sucede , quando después de alferecías y convulsiones, 
vienen grandes calenturas, porque si el Medico se apresura en 
quitarlas, y  lo;;consigue, luego alternan los otros males. Con- 
yíerie pues que el tierhpd y'Iá ñatutáieza consuman el humor 
¿ralo por el órdeh que esta se prescribe,' y  ePMedicO ha de 
ayudarla con grande suavidad, procurando márttener las fuerzas, 
y  corregir el Vicio, que entienda haver en los humores, sin copia 
de medicinas, con la consideración, que es una parte principa­
lísima del estudio práflico el entender, quáhdo las Calenturas son 
del todo malas, ó pueden ser útiles para quitar otras enfermedad 
des mayores que ellas. Este argumento por lo que toca á las ob­
servaciones práflicas, le trató Hippocrates dignamente, y  algu­
nos modernos le han tratado también con bastante estension.

Ni^
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APPÍ2S T Q S  AEKATO:^.
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AEger Decimus.

X.
. Ejií "biixoS^iìfioìf ot(ppo-

XOLi 7T0TÙÙV ,  TTU f  ÏA a CiÎV. A p ^ O -  
f l t V ^  %V Â(rw<i'/l5 ,  ptCL) X cLfi'id .Â .- 

y i x o i  y S'i-^ái'yií ’ y A c s c r f f s t  i w i x a . ’!/- 

<^>î • oùp ot, A ê T r " ] « , . ,  fxiAcLycL. A í v r i -  

P «  ,  ó  ^D pe'Joi TTgiftí^úvd» ’ (p fix á S 'ííy  

à.(TCû^>ii ’ ■ yS'ey lxoiju.TiS'ii • ií/ ie a -e  ^ o -  

ÁcúS'eoL , ôi,r9á • y _poí, o/Aoiot, * vüíítcí, 
* u térv íB o -é. T p í T M  ,  t»(pvi'/.e 

1 fá .rj-iX 'y p c t ^ w K '<^e ■ZT'.gpí » A t^ k  
iT u f f / is t S , -  '3 'á A / ii  Ĵ7̂ Ŝ}U(X.(pópè̂  ' yvxTçt, 

é^ iT T oyu í. T éT Á fT ip  y ¡> íy@ ^  j 'itvpí-.

TOÍ

Enfermo Decimo.

X.
Nicodemo en Abderas 

haviendo, exerdtado con 
exceso las cosas lascivas, 
y bebido destempladâ  
mente , cayó en una fuer­
te calentura. A los prin­
cipios estaba inquieto con 
cardialgia : tenia mucha 
sed : la lengua se puso se­
ca : las orinas eran delga­
das y negras. El dia se­
gundo creció la calen-

tu-
i X. Nicodemo salió libre de la. enfermedad que le induxo 
el; abuso de las cosas ívenereas .y ..del vino j pero haviendo en̂  
fqrmado por las .mismas causas el mancebo de Melibea,, mu­
rió, como.yeréraos mas adelante. Lo cierto es, quedos que 
abusáñ de estas cosas, están expuestos á gravísimas enferme­
dades j y aunque salgan de ellas, no envejecen. Comentando 
iValles esta historia, dice una cosa que yo he observado mu­
chas vecesd sus palabras son estas.: Màxime smt veneri dedi­
ti y qMt &  Bàchûy sed ^  qui veneri indulgent,  sentienteS’ Sese de~ 
bilitari ,  vinum ut debilitatis remedium appetunt, evenitque illis 
multo laedi magis ,  quia vinum ipsum caput &  ñervos tentaty 
0 “ fluxioyies cqrnmovet., 0 ‘. incoBum cruditates auget, si tarnen 
cpquf poiest.y calefacit y fehresque excitât Ó'c. (pL). La calentu­
ra que padeció Nicodemo fue ardiente , pues muy á los prin­
cipios le hizo la lengua seca con grande sed , y estas cosas

Ya jun.,
(al yaltes^ Comm. in- lib. 3. Epidsm. Hipp.aegrot, io . í í í?. 3. pag. 155.
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refusa, urínae eaedem pe'rsevera- 
bant, noftem quietara transegit, 
soranura cepit. Tertiodie, irami­
nuta sunt orania , & tranquillitas 
adfuit j sub solis occasura rursus 
corporis iraplaciditate aliquantu- 
lum tentatus est', novera permo- 
Jeste tulic. Quarto, rigor cepit, fe- 
bris magna, omnium dolores ade- 
rant : urinae tenues erant, ac sus- 
pensum quiddam in inedio innatans 
habébant. Sexto , multum ;ddira- 
vit. Séptimo , allevatio fuit. Odia­
vo , caetera remiserunt omnia. De­
cimo , sequentibusque diebus, do­
lores quidera tenuerunt, verum le- 
viores erant. Accessiones vero & 
dolores hunc perpetuo diebus fere 
paribus invaserunt. Vigésimo, uri- 
nam reddidit albam , cui crassitu- 
do inerat , nec deposita subside- 
bat : copioso sudore profuso, vi­

sus

Ì 7 3
eran mas ligeròs. Asi los 
crecirriientos, como los do­
lores siempre fueron ma­
yores en este enfermo en 
los dias pares. ^  día vein­
te hizo la orina blanca y  
gruesa , pero dexandola 
sosegar, no hacia poso: 
sudó mucho : pareció es­
tar libre de calentura, 
pero por la tarde bolvió á 
encenderse un poco , bol- 
vieron también los dolores, 
tuyo algo de calosfríos, 
y  juntamente le acompa­
ñaron sed molesta , y  
un poco de delirio. En el 
veinte y  quatro hizo co­
piosa orina blanca, y  ha-

via
cuerpo en el diaquarto, eran anuncio favorable, porque in­
dicaban expulsión del humor malo de lo interior del cuerpo á 
su circunferencia , de modo que si esto se nota en las cnfetr 
medades agudas, y el enfermo tiene buenas fuerzas, se ha 
de mirar cómo movimiento favorable de la naturaleza. La otra 
Cosa que hay que advertir es , que los enfermos que caye­
ren en la enfermedad por motivos semejantes i  los de Nico- 
demo, han de sangrarse poco ó nada, porque en ellos está 
débil el orificio superior del estómagos y estando esta, par­
te con poco vigor, es dañosísima la sangría, como yá hemos 
dicho en otro lugar. Ni obsta el que. esté la lengua seca , por­
que á veces esto sucede sin inflamación por sola la abundancia 
de humores calidos junto al hígado y al estomago. Pedro Miguel
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sus à febre liber esse, sub vespe- 
ram autem rursus incaluit, iidcm- 
que dolores vexarunt horror ad- 
fuitjsitis , nonnihìl deliravit. Quar­
to &  vigésimo , copiosam utìnam 
albam reddidit, in qua multa, sub- 
sidebant : sudore calido copioso 
per totum corpus diiEiso, à febre 
/udlcatione est absolutus.

APPifiSTÙS ENAEKATOS.
AEger Undecimus.

XI.
Ev ©àff<a , yuvy\ , ex, Ai>-

THìi /xìtÒì vcpoqiiffiQi , òpS'otya.S'iiv ey¿-
v,e-

E p i d e m i a s

via en ella mucho poso: vÌt 
noie sudor calido y  abun-1 
dante por todo el cuerpo: 
quedó sin calentura y  en­
teramente libre de la en­
fermedad.

Enfermo XJñdecmó.

: XI.
En Thaso una muger 

enojadiza, de una tristeza
por

de Heredia advierte esto mismo en estas palabras z. iVoí  ̂, 
fingere saepe per morbos acutos , ut usta lingjia ^  sïtis ruóles-̂  
ta expurgationem esse necessariam indicent, ita ut si vena sece-- 
tur sit error gravissimus. Hoc contingit¡quando biliosa excrernen- 
'fà aut atrabiliaria cavant partem jecoris absque. affèiìu infiamma^ 
torio possident imbibita i b i , aut in ore ventriculi , pyloro , vel 
mesereo sfabiilanfur -, in bis enim locis manentia linguam exurunty 
sitim implacabilem suscitant ,& a n xieta tem  &  car dialgias, im- 
placabiles nauseas, &  si ‘vena secetur, certa pernicies erit (a). Esta 
dodrina la amplifica elmismo Autor, y la confirma varias veces 
en ios comentos á las historias epidemiales de Hippocrates, y en 
verdad, Hoffman, sin embargo de la pompa y ostentación que 
gasta en sus escritos , en la disertación de Intestino duodeno 
plurium morborum sede nada adelantó en quanto a la práclica 
sobre lo que Heredia havia dicho concerniente al mismo asunto.

XI. En,esta historia tenemos la pintura de la enfermedad 
que llamamos , junto con una calentura de las que los
-melancólicos suelen. á:Veces padecer. Dixo Hippocrates en los

Apho-

- (a) Hered. Comm. in Hipp. de Morb. popular. histor.Nicodemi , pag. 18 j .
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yíTo óíypuTriióí ri ¿ía-irQ-'' )ícíI ' por causá iflanlfiesta, án-

w , JtcL) d'TíúS'ní • aix,Si S’¿
7rA?i(7io/ n-jActJ's', Wi ry  Aá /̂. 
T m Trpáryj, kp')/oidmi vû troi , (pó- 
j8o¡, Aoyoí 5̂ oÂ oi , J'uo-S'u/.a» , "tTíj- 
pjTíoií Xttffrái. 'Típm , (rnrcíajdot TraX- 
Xoí • ore J'd Ŝ idXÍ'TVoiív oí aTntcfiol 
oí 7!z?Xo¡ , TíaplAíyáy,
-TTíiAAoi ;iróvoi, fJLtykXoi, Ae'j-
Tí/« , î íá. T¿y auTCúv ■ y<í’ey Vmí¡jocl-  
To • TtofeToí o^ÚTipO .̂ Tplryi , oí 

<77nxor/do¡ ATfíXiTíOv ^xSfia, J'e xcq
xa-

dando por su pie se pu­
so desvelada é inapetente 
con sed y desasosiego. Ví- 
via está mugér junto á las 
casas de Pilades en el Lla­
no. El prifiíer dia , al ha­
cerse de noche, empezó á 
tener miedos, á hablar 
mas de lo que es razón, 
á tener ■ aflicción y displi­
cencia del ánimo, y una 

____ ca-
Aphorísmos, que si la tristeza y  el miedo duran mucho tiem­
po , indican humor negro en el que las padece (a). No sabe­
mos si esta muger tenia yá la melancolía antes de caer en es­
ta enfermedad , ó le vino todo junto 5 pero Hippocrates dice 
que se hizo melancólica por causas manifiestas. Suele suceder 
que una pasión de ánimo muy arraygada haga caer á los hom­
bres en enfermedades melancólicas 5 pero también sucede, que 
la melancolía viene á los enfermos sin haver precedido pasión 
de ánimo que la excitase. Todo el mundo sabe que Galeno com­
puso un precioso libro en que probó, que los afectos del áni­
mo suelen dimanar de los humores del cuerpo. Nadie ignora 
que los afeítos del ánimo agitan los humores de tal manera, 
que excitan en el cuerpo extraordinarias novedades. La exac­
ta descripción que hizo Lucrecio de los efeítos que produce 
en el hombre un temor repentino, muestra claramente la efi­
cacia que tienen las pasiones para alterarle (b) : asunto que he 
tratado largamente en mi Filosofía Moral por lo que conduce 
á conocer las costumbres humanas. Debese aqui advertir, que 
aun en el caso de bolverse un hombre melancólico por mo-

ti-
(a) Hipp. 6. jí^phorism. sent. 23.
(b) Lucret. de Nat, rer. lib. 3.

I vers. 157.
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x.cíT «.¡fio/ ^  ,'x,'oì| t t Ó-Aìiì iye-/<n5 ' à.ni(T- 
t r e ,  %sltÌ‘)(&ìv sflc ^^wclto ,  TrafiX tyt 
7r o M .à  * TrvfèToi ò^Ó5* eS y ¡;x ']á  (f'g 
x à Ù T K v  'iS p̂affi ttd^ A S  (f'i oA5/.
cLttup̂  • S/TfOKre ,  'ttÀìtcl jtoLTevófif 

Utfi ì ’e T JÌi' rpÌTiìf 
y p *  p t g A a v * ,  A g 7 r '] à ,  b c íjíú p íip ta  K  
W ;  -ttcA o ^poyróXoy ,  5̂ ^  IS'furo. 
Uepì S'é lifiatv,  y u i 'a jx -g ia  ttoM . *  x a -  
ré̂ Ji.

MuIIer quaedam in Thaso aus-
te-

E m d e m ia s

caieriturilla -ligera 5 Ĵ or la 
mañana le vinieron mu­
chas convulsiones j y  quan­
do estas cesaban por al­
gún intervalo , entonces 
deliraba , y  hablaba cosas 
torpes , al mismo tiempo 
tenia muchos dolores fuer­
tes , y  continuos. E l dia 
siguiente estuvo con todas 
estas cosas sin novedad,

no

tivos antecedentes que haya tenido originados de vehementes 
pasiones del alma, siempre conviene presuponer en el sugeto 
cierta disposición de humores que de suyo inclinan á esta en­
fermedad; y  quando los hombres la padecen por su propio 
natural melancólico, nacido del humor negro que fomentan en 
sus entrañas, entonces vienen á declararse melancólicos por 
muy ligeros motivos, y  tal vez por sola la constitución del 
tiempo, como lo diceHippocrates en los Aphorismos (a). C o­
mo quiera que esto sea, en viendo á un enfermo que teme 
lo que no debe temer, y  que está triste sin tener motivo, de 
modo que no puede alegrarse , por muchos esfuerzos que 
haga para lograrlo , y  se fixa en una especie mental sin sepa­
rarse de ella, con eso hay noticia cierta de ser verdadero me­
lancólico. Estos son los efeftos inseparables de este m al; pero 
como el humor negro es de varias suertes, ocupa diversas 
partes, y  se combina con los demás humores de distintas 
maneras, de ai nace la variedad de afeólos y  syntomas .que 
se observan en los que padecen melancolía. La descripción 
que Aretéo hace de los melancólicos, merece que se ponga aqui 
para instrucción de la Juventud : At si superius ( atrabilis)ut pu­
ta stomachum septumve transversum p etit , insaniam p a r it , quam

me-

(a) Hipp. Ub. 3* Aphor, sent. 20.
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tira Sc aspéra, ex moerore mani­
festo reéla adhuc &  obambulans, 
insomnia Se ciborum fastidio ten­
tata est , siti &  magna corporis 
aestuatione premebatur j habitabat 
autem adPyladis aedes in Plano. 
Primo die, appetente node , me- 
m s, sermones m ulti, animi aegri-

tu-

1 7 7
no durmió , la calentura 
se hizo un poco mayor. 
En el tercero cesaron las 
convulsiones, pero se pu­
so azorrada y  soporo­
sa , de alli á poco dis­
pertó , dió saltos, no po­

dia

welanchoUam nomlnmt : flitum  namque gignit, ruBus foeti~  
dos piscium odorem exhalantes , infra vero c f  flatus cum sire- 
pìtu transmïttit, nec non rnemtem simul alienai , proinde me~ 
lancboUcos juxta ^  flatuosos Medici veteres sic offeBos appella- 
runt. Porrò quidam reperìuntur, in quibus ñeque fla tu s , ñeque 
bilis atra colligitur , sed ira immoderata , moeror , ingens 
animi consternatio , hos quoque nihilominus melancholicos niincu-
pam us...... Viri sane Ó" furore  d̂ " melancholia corripiuntur, ra-
rìus autem quam viri , sed deterius mulieres furiis agitantur, 
AEtasquae prope statum est , &  ipse status huic malo suh]iciuntur\ 
aestatis tempus autumni hunc morbum procréant, ver autom 
judicat. Inter notas evidentiores hae sunt, quod videlicet quieti 
aut tristes , a b jeB i, torpentesque sunt absque ratione , nullaque  ̂
de causa melancholia initium sumit 5 praeterea in iram facile in- 
cidunt, male sunt anim ati, vigilant, ex somnis tumultuose exti- 
tantur, ingenti quoque pavore trepidant, cum morbus cremen- 
tum suscipit : quando d̂ ' insomnia vera sunt, terribilia atque evi­
denti a. Quotquot enim à naturali statu valde aliena sunt, e a non 
protinus huic malo insunt , sed per quietem sese offerunt, cum 
in aliquid Ímpetu rapti sunt, postea eos facile poenitet : muta- 
biles sunt, turpes , de minimis quibusque solliciti, a v a r i , sed 
non ita multo post simplices, prodigi multa largientes 5 non v ir-  
tute animi , sed morbi varietate. Quod si malum exasperatur, 
homines oderunt, ab eisque fugiuni , de inanibus conqueruntur^ 
vitae maledicentes mortem expetunt. Atque istorum multis sensus 
ac mens usque eo stupore , fatuitateque capiuntur , ut omnium 
ignari suiquemet immemores, in morem bestiarum vitam deganty 

Tòm. IL  Z  cor-



tudo, febrícula levis cepit ; mane, 
.convulsiones multae ingruerunt, ac 
sicubi convulsiones illae multae in- 
termitterent, delirabat, obscoena 
loquebatur, dolores multi, vehe­
mentes &  continentes aderant. Pos- 
tridie , eadem perseverarunt, som- 
num non cepit, febris ingravesce- 
■ bat. Tertio , convulsiones quidem 
cessarunt, sopor vero atque in som-

num

17 8 El L ibro DE LAS E p i d e m i a s

dia contenerse deliraba
mucho , ia calentura era 
aguda 5 en la misma no­
che tuvo sudor caliente de 
todo el cuerpo, quedó sin 
calentura , durmió , esta­
ba en sí del tod o, quedó 
enteramente libre de la en­
fermedad. Acia el tercero

dia

corporis quoque habitus in pejus labitur, colore foedo  , &  ex  
atro viridique commixto tinguntur , nisi inferius bilis descendat 
atque ex ea t , sed quoquoversum per corpus cum sanguine diffun- 
datur. Multi cibi capaces, nihilominus tamen extenuati sunt quo- 
niam somnus in eis ñeque potu , ñeque cibo membra confirmât^ 
sed vigilia -ad exterius movet ac dissipât : proinde alvus ari­
da est , nihil dejiciensi Nonnumquam vero adjicit sicca , rotunda, 
atro quodam Mliosoque circumfusa. Urina pauca redditur , acris, 
biliosa : multum flatuosi spìritus in praecordiis est : ruSius putidi 

feruntur , graveolentes, perinde ac si ex maris lacuna exbala- 
rent ; nonnumquam ^  humidum quoddam acre cum bile reji- 
eiunt. Arteriarum motus f e r  è parvi sunt, pigri , invalidi , cre­
bri , /rigori similes (z). La muger que padeció la melancolía, 
que aqui describe lìippocrates, renia señales de ser melancó­
lica de naturaleza , porque la llama S-v<r¿n<¡s, esto e s , morosa, 
que según lo explica Galeno, citando á C rid as, quiere decir 
aquella casta de personas que se enfadan de todo hasta de 
las cosas mas despreciables ; y  es cierto que esto es indicio 
de dominar el humor melancólico. El delirio que tuvo , y  las 
convulsiones son propias de los que padecen el humor negro, 
quando llega á cierto punto de corrupción, como lo dice 
Hippocrates en varias partes (b). La calentura que solo duró

tres

(a) hxet.de Caus. &  sign, Morb. i (b) Hipp. 
diutúrn. lib .i. cap. p.pag.ig . j sent.^^.Prorhet.Ub.i.sent.xi^.íS 14.
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num degravatio tenuir, rursumque 
expergetada est , exilüt , ñeque 
sese continere porerat, multum de- 
lirabat, acuta febris : eadem autem 
node sudor copiosus, calidus, toto 
eorpore dimanavit, à febre immu- 
nis fuit, soîtinum cepit, omnino ad 
sese rediit, judicatione est absolu­
ta. Ad tercium veto diem , urinae 
nigrae, tenues étant, habebantque 
in medio suspensum quiddam inna- 
tans , rotundum admodum ; ñeque 
subsidebat. Sub judicium autem 
muliebria copiose profluxerunt.

A P -

179
dia eran las orinas negras 
y delgadas, y tenían una 
nubecilla muy redonda en 
el medio del licor , la qual 
no se aposó. Estando yá 
cercana la crisis, le vino el 
menstruo copiosamente.

E«-'
tres dias , la he visto padecer á los melancólicos muchas 
veces con gran vehemencia , y  es una de aquella especie 
de ephemeras, esto es , diarias, que se extienden á veces 
hasta quatro dias, como lo notó Marciano (a). Trahe Cario 
Pisón esta suerte de calenturas diarias, que se extienden has  ̂
ta quatro dias, y  se observan en las jaquecas, ligeras erysi- 
pelas , y  otros males semejantes , y  de ellas dice , que no 
trahen syntomas fuertes , á excepción de alguna turbación 
ó descompostura en los sentidos, y  supone que el humor se­
roso las fomenta (b) 5 y  abundando los melancólicos de tan­
ta humedad, que por eso Hippocrates los llamaba sali-vatoreSf 
es fácil que vengan á caer en semejantes calenturas. El ha- 
ver terminado esta dolencia por el fluxo de sangre uterino, 
hace sospechar que la calentura le vino á esta muger al tiem­
po que la sangre se agitaba para la menstruación j pues las mu- 
geres que están dispuestas á enfermar, en aquella sazón se 
ponen malas, y  nada las cura tan presto como la evacuación 
que intenta la naturaleza.

Z  2 Aquí

(a) Martiati. Comm. in lib. Hipp. de i (b) Pis.rfe Morb. d colluv. seros,seSi» 
Loc.inJiom . sed}. 2'. vers.']9 .p a g ,Z l, \ 6 , pag. ^
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APPaSrO S AQAEKATOS.

AE^er Duodecimus,

XU.
■ E;' Actfla-ffyi , llctf^im TOî iToi
t\oL,C>i xa.v(7á¿̂ ni , o'̂ ùi * ¿ypuTrro;, 

' yÁoídatíL Xíyvuá^yii , »̂p̂ ‘ 
è  pa, evy^pooi ¡ Á v ,  KtTTTOL H .  A e y -  

T í/ v f , ’ewwói/o)? ’ u;í'i/cíjo'í . Tp¡V;i, 

tJToMÓ. iTiJiAÖei' ot-TTÒ 5toiAi;]$ , úJ^aro- 
p̂ poct. Jíoq t <¿5 êîîro/iàvaî (T’ííi&i toíclv-

TCt

Enfermo Duodecimo, 

XII.
A  una doncella en La- 

risa la acometió una ca­
lentura ardiente y  aguda; 
tenia desvelo y  sed : la 
lengua estaba de color de 
hollín y  seca, las orinas 
eran de buen color, pero

del-T

XII. Aquí pinta Hippocrates la enfermedad aguda que so­
brevino á esta doncella la primera vez que le baxó la regla. 
Yá hemos dicho varias veces, que las mugeres quando les ha 
de venir la regla , y  se les ha de quitar , están expuestas á 
grandes enfermedades. Esta calentura fue ardiente y  su termi­
nación ftíe por sangre de narices y sudor, ha viendo ayuda­
do mucho la porción de sangre que arrojó por el utero. Las 
observaciones particulares que encierra esta historia, son es-: 
tas. El dia quarto echó la orina delgada con sedimento en la 
parte superior del licor , y  en el sexto tuvo delirio. Es cosa 
reparable que Hippocrates nunca pone historia ninguna en que 
lá orina haya salido tenue con nubecilla en medio del licor, 
sin que el enfermo haya delirado. Notó muy bien Galeno que 
aunque esta señal no sea siempre significativa del desvarío; 
pero por lo común estas dos cosas andan juntas : Etiam in 
aliis aegrotís eum dixerit suspensio data  , statim subjecit, de~ 
Uravit, innuens qm d ejusmodi suspensiones delirium comitatur, 
quamquam in praesagìis , uhi omnia, quae accidunt urinis ,est per- 
secutus, nullum fec it praesagìum ex e is , delirii (a). En las en­
fermedades que no son agudas, la suspension del sedimento

m
(a) Galen. Conm. 3. in Ub, 3. Epid, Hipp, text, 83-. Chart. ¡ '¿.pag. J 07
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■ TA, e ô ç ô p a i .  T g r â p T ij f , ÿ p ‘/i<ri À^ 'urToy, 

o \ iy o v  • ù ^ e v  eyAj¡áf>i/AA, /A eréa p o y ,

’  '^ A .p ix ^ y c n y  k  vÔx t a . 

E x tm  , (i’ict pivaiy À A v p oy  eppón 'jrfe’At; 

(ppi^A o-A  , IS 'paiA e •ztoM S  3 - í f p x x  ì ’ì 

c L - n r u p ^   ̂ i x p i â i i .  Ev S ' e r o i d i  

Ttup'c'loiiT i , x x l  ì\S'ìì x i-x fi/ x iv a v  , y v -

ycqJCÎloC X A T ¿C ,ii TOTê TpCiûTOy V X f -

6¿y0^  y d p  w .  H y  , J'jÀ  w x y r o i  

A d á ^ n i  ,. (pf í x á ^ y i i  ■ e p i ’j ô Q ^  T p o d c o -  

d r y  , oy .yÂ T O ù y  òS'óyn ’  x x p y \ Q x p íx í] . 

T a Ót )1 ¿ 7 r i(y p e-^ ey   ̂ À M ."  Ix p t  3 -/i. 

O l  Tfôyoi \y À p r h id iy .

Ladssae, Virginem quandam fe- 
bris ardens &  acuta prehendit, per- 
vigil erat, sitibunda , lingua fuli­
ginosa , arida ; urinas probi qui- 
dem coloris reddidit , tenues au- 
tera. Postridie, moleste se habuit,

non

delgadas. El dia siguien­
te fue trabajoso, no dur­
mió. En el tercero echó 
por el vientre mucha co­
pia de humores como agua, 
y en los dias siguientes 
prosiguieron los cursos sin 
disminuir las fuerzas. El 
dia quarto echó orina te­
nue en poca cantidad , y 
en el medio del licor te­
nia una nubecilla que no 
se aposaba : en la noche 
deliró. El dia sexto echó 
mucha sangre de nariceŝ  
y haviendo tenido calos- 
frios, le vino después su­
dor calido y universal de

to-

índica mucha flatulencia y  calor, como lo advierte Galeno muy 
bien en el mismo lugar. La rubicundez del rostro en seme­
jantes enfermas es muy reparable , porque suele ser propia de 
las enfermedades agudas que tienen su principio en el utero. 
Pedro Miguel de Heredia , hablando de esto, dice asi : C okr Ule 
pbaeniceus, sen ruber saturatusfaciei est symptoma communissimum 
faeminis , ^  anxias satis fastidiosasque reddit cum summa mo­
lestia , nullusque Scriptorum inter morbos muliebres reposuit , ut 
decebat (a). Notó este Escritor, que esta rubicundez de las me- 
xillas en especial viene i  las mugeres, quando vá á quitárse­
les la regla , y  que se observa con mas freqüencia en las Mon­
jas ; De rubare ilio faciei advertes, esse symptoma communissi-

(a)
mum

Hexeà. Comm. in Hipp, deMorb.popul, hist. virg. Abder. pag. i 6o.



non dormivit. Ter tío die , alvus 
aquosa multa transmisit ; proxi- 
misque diebus talia commode pro- 
dierunt. Quarto, urinam tenuem, 
paucam reddidit, quae suspensum 
quid in medio innatans sublime ha- 
bebat, ñeque subsidebat ? sub noc- 
tem deliravit. Sexto , ex naribus 
sanguis abunde fluxit ; atque ubi 
inhorruisset, sudore copioso , ca­
lido per totum corpus diffluente, 
febre immunis judicatione liberata 
est. In febribus autem, jamque per­
ada judicatione , turn primum mu- 
liebria descenderunt, quod illiba- 
tae virginitatis esset.. Prorsus vero

sto-

18 z El Liuro de las
todo el cuerpo : quedó lir 
bre de la calentura y de la 
enfermedad. Asi durante las 
calenturas, como después 
de la crisis, le vino el mens­
truo por la primera vez, 
pues era doncella. Estuvo 
siempre desasosegada, tenia 
calosfríos, rubicundez de 
las mexillas, dolor en los 
ojos , y peso en la cabeza. 
A esta enferma no le bol- 
vió la enfermedad j antes 
bien quedó del todo sana.

Los

Epidemias

mum mulierihus , quando jam  menstruorum suppressio próxima 
est, praecipuè si ante debitum tempus supprimantur ; fatigat 
vero magìs ó '  ìntempestivus Moniales, alias religiose cas­
te viventes (a). Hippocrates refiriendo los accidentes que la 
detención de la sangre ocasiona á las doncellas , trabe muchos 
de los que en esta y  otras historias antecedentes ha propues­
to , y siempre hace memoria de que suelen tener ansias, tris­
teza y  fatiga ácia la boca del, estomago. Postea e«/»2(dice) san­
guis in Uteros confluii velut effluxurus. Cum igitur osculum exi- 
tus minime fu erit apertum, copiosior autem sanguis turn ob ci- 
bos, turn ob corporis incrementum affluat, turn sanguis effluvium 
non habens, praecordia, ad c o r ,^  septum transver sum resilit...His 
autem ita se habentibus, ob acutam quidem inflammationem in­
sanii , ob putredinem clamai , ob caliginem terretur timet, 
ob oppressionem vero circa cor strangulationem parant, ob san­
guinis autem vitium animus moerens <¿2“ anxius malum contra-

hit

(a) Hered. he. citat, hist. virg. Laris, pag. 189.
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stomachi fastidio laborabat, horre- 
bat, faciei rubor aderat , oculo- 
rum dolor &  capitis gravitas. Huic 
morbus non repetiit, sed judica- 
tione est absoluta. Dolores diebus 
paribus invadebant.

A P  P a  S  T  O S  

T P I S K  A I  A E K A T O S .

AEger Dectmus Tertius.

XIII.
ACS^rtpoiaiv ,  ò f -  

0̂‘̂ xS'ny vztre(pifero ^povoy 
Hi/ /u.eyxÁ.ócTTzrÁsLy^yQ-'' xof vre- 
f ì  iinrxp oS'ùrn ^ fóvov w y -
Xvy 'yi'XfiíTTíTO ,  xcq tq tì Jtcq l’x,- 
TépáS^/ií èyéyi'jo' oi5i5 Ty\i
vrffoXiòyjy. ^xycòy ¡¿ómy ,  xof 
■̂ iü>y xX(xyipoTípa¡í ^IB'èffxxyB'ìì cr/xixpx 
T3 'TCparoy, Xftrix.Ai.j'n • -yxActfi à'i 
^p-^irxjxeyoi eq i^ ia t  xcìj ¿ / ìoiìtì,  '/tdà-  
Àoiixiy, ¿¡yàoi(7i xcu' jxnXàoKrt,  jtoq 

7(ctx,M , 'TCÍyTúiy ¿1 /¿ÁxCcxf jxe- 
yxÁ A i. o i r é  yÀp Truperoi -ntpai^óy- 
<9’>1(tav ,  yj>¡\í>i r é  r m  wpütriyy'^íyrm  
cii^ìy S'iéhfx.iy di^ioy XÓyy ' y  f i .  r é  
Xéw'jÀ  ,  JCoti I x i y x  <hii)£t * Wi'Oi y)t

5
éyy\-

185
Los trabajos los tuvo en 
dias pares.

Enfermo Décimo Tercio.

XIII.
Apolonio en Abderas 

anduvo mucho tiempo en­
fermo sin hacer cama. Era 
hombre de gran barriga, y  
yá tiempo havia que pa- 
decia un dolor junto al hí­
gado, y  le vinotericia: jun­
tamente padecía mucho de 
flatos, y  era de color ce­
niciento. Haviendo comi­
do desordenadamente mu­
cha b a c a , y  bebido sin 
templanza , empezó pri­
mero á encenderse un po­
c o , y  se puso en cama. 
Después de esto,havien­

do

bit & c .  (a).
XIII. La historia de Apolonio nos subministra algunas ob- 

  ser­
la) Hipp, de Moró, virg. Chart, tom, 7. pag, 679.
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\nffcu • é,«ípwii/¿cc KJíJí'ói', TT̂ Xv H  
<4@-' • 3tM/íctTí»<í'»5 • v'WúyoyS'̂ i'î

i7iO.pjU.Ci. ÛV oW vM  , 07CficL T T c L i 'J o -  

3'íy ¿TTo-^u^fct ' crjuiícpó Tiop-Xerí' 
Á T iS 'T i  7 r á y T ú > y  ,  o ,  t í  A é y o i *  T T o p u p i -  

píTO " riepi íT’á Tí(T(¡'Opicni,U\̂ 'X.ÓTW.,
¿cp' Ji5 piycccroLí à.7;‘éùep//.ói>3"/l, 
xXiS-tí, Jccq î ejuóyn- l¿on ,
A Ó y o i t t o M - oí ,  x,oLj T H 'ó X iy  3coi|

TO xSjUcC TTiylXjŜ ÜTCL 'TT/ocdiASí. Mg- 
tÁ ĵ g TcuZrcL xoiAi»
9roAAo7(n , p̂ oAaî criy , ax̂ '/iroio-iy, 
¿i/ioi di' ■ ¿pA fiíXcLycíf ¡rpADcpÁ  ̂AgT- 
t Á ' 'iroMvi .Tucrípo/r/). ta ráy A a-

do tomado gran copla 
de leche de cabras y  de 
ovejas , asi cruda co­
mo cocida, y  junto con 
esto otros alimentos de 
mala naturaleza , se le si­
guieron daños notables en 
todo el cuerpo j porque 
las calenturas se le acre­
centaron ; del vientre echó 
muy poca cosa respedo 
de lo que havia comido: 
las orinas fueron delgadas 
y  pocas : no podia dor-

^afTi/uÓTccy TmmXúni- yúp yciXu- mir : tenia un henchimien-
yA  ,  AcLj (rpA iA od ,  AcLj í á S ' í O ^ y i  A íT a -

pÁ  ,  XCC| C ú f íO  ,  A A l ^ ■ ¡ C ' / á l h x  ‘ X 3 1 .T Ò

<hg pspovfe'S gî ÓAgg A .i j  y x X x z ' J c ú S ' i x

J^ iíh ó y A j. rigpí S ' i  áxoT̂ yty n ' J ó f T n y ^

S ' í Ó  7 iO p > t r o p Í7 íi  ,  T A  /¿éy A A \ A  í Tt Í  

T c o y  A ü T a y  '  a ju iT íp c i  S ' í  )( jC T ív o 7 i(7 ¿ y

to malo : la sed era mucha: 
estaba azorrado : el hy-, 
pocondrio derecho estaba 
entumecido con dolor : las 
extremidades del cuerpo, 
estaban algo írias : deli-

ra-

servaciones prádicas de mucha importancia. Fue su enferme-_ 
dad una obstrucción inflamatoria del hígado con grande co­
pia de humores gruesos, crudos , y ardientes en la parte con­
cava de esta entraña. Como esta dolencia se observa con mu­
cha freqüencia en la práftica, conviene poner cuidado en los. 
syntomas que aqui refiere Hippocrates para conocerla. Era Apo- 
lonio hombre de grande barriga , porque esto quiere decir el 
griego MíyctAo íTtAayxr”̂ ’ en latin magnis visceribus. Regularmenn 
te los que son asi , suelen tener grandes el hígado y el ba­
zo, y son muy afedos á padecer enfermedades de los hypo- 
condrios, en especial si son muy voraces, como lo era Apolo-

nio.
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(ê  ̂ y S'ï x.îtTix.AiS'» , y<îïv05 ífím<T~ 

7t¿Á iii (T'è TaL̂ iJ 7ta .pm & i' i>py.v- 

/Jo 7ràv']x îttÎ t o  %îi/oy. Y l i f i  S'c 

rrpiii‘/-^ij-yív, -TrupíTOí o^íií ' S 'io-^ cípn-

yoLTO, 'TTQ^Áá ,  X í TVt L  7 !!tp¿Á dfO Í, 

a'KfícC -vLtip̂ pá " á(piS)V0?. Tpi'il/COT'VI T í -  

' ] ¿ p r ^ ,  k'TtíBrcLH, T yJíC f! «Piò,
y x,(¿| èyà ol(5\i, yioiXÍn TCLpa^yoí- 

S*>ií, Sfsc. Xe7/¡¿  , fié\a.vcL ’ xceya.- 
TüiS'yíí , aypM7rv@  ̂• ¿Kpétt 
írctpáAnpi^ J'ió. xéAé@ .̂

Abderae Apollonius , diu redus 
8c obambulans morbum sustinuit. 
In tumorem autem ei data erant 
viscera, 8c consuetus hepatis dolor 
longo tempore perseveravit , ac 
tune sane etiam auriginosus fadus

est,

raba un poco: se olvida^ 
ba de todas las cosas que 
decía : tenia la mente muy 
perturbada. E l día cator­
ce , contando desde que 
tuvo el temblor con frío y  
le empezó la calentura y
se puso en cama deliró
fuertemente, daba voces, 
estaba muy perturbado, 
hablaba mucho, pero lue­
go se contuvo en todo 
esto, y  le vino un gran 
sopor. A  estas cosas si­
guió el moverse el vien- 

I tre con turbación , por
don-

nio. Quando los enfermos son gordos, como era este, se arro­
jan los Medicos facilmente á sangrarlos, creyendo que tiejien 
mucha plenitud de sangre, y muchas veces con esto les danan, 
porque la grosor del cuerpo suele venir de copia de humores 
crasos, los quales , faltando la sangre, se encrudecen. Este 
punto lo trató Lomio , Autor de la primera clase , y concluye 
con estas palabras : Comwodum sese nobis o ffert , habitum cor­
poris versantibusj multorum imperitia Medteorum, qui ubi san­
guis emittendus, id habitus praeceptum adeo non intelligunt, ne di- 
cam contemnunt, ut sine discrimine peracutae febris insulturn  ̂
omnibus &  mollibus , &  firm is, &  gracilibus, &  obests in- 
temperanter sanguinem demani (a). La distinción que hay en­
tre la plenitud y la obesidad se halla en nuestras-Institucio­
nes para entender quándo se han de sangrar, o no los que

. ‘lo m .IL _____________________ A a _________
■ (a) Lom. de Febrib, contiti, cap, 24. .



est , flatibus abundabat ,&  colore donde echaba mncha co- 
erat sjoalvido. Ex intempestiviore
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vero potii & bubulae esu, aliquan- 
tulum primum incaluk, decubuit; 
deinde cum Jaéte usus esser copio 
so crudo & codo, caprillo & ovil­
lo , vitiosaque vidtus ratione, in­
signes & omnigenae oiFensiones 
fàtlae sunt.Nam & febres exaspera- 
tae sunt, ñeque memorabile ali- 
quid ex ingestis alvus reddidit, 
urinae tenues & paucae , ñeque 
somnum capiebat , mala inflatio 
aderat, sitis multa, sopore deti- 
nebatur , praecordia dextra cum 
dolore intumuerant, extrema un- 
-dequaque frigescebant, aliquan-

tu-

pia de humores coléricos, 
crudos, y sin mezcla de 
otros : las orinas eran ne­
gras , en poca cantidad, 
y delgadas: estaba de fuer­
zas muy caído : los cur­
sos se hicieron varios, yá 
negros yá pocos , yá ver­
des, yá pingues, tal vez 
crudos, y picantes, y an­
dando el tiempo, pare- 
cian semejantes á la le­
che. Acia el dia veinte y 
quatro huvo sosiego, bien 

__________ ; que
están gordos (b). Es menester reparar , que algunos siendo 
por su natural flacos, por la mudanza de vida , por el ocio, 
o por la comida, se han hecho gordos j otros al contrario, sien­
do de suyo obesos, por ios trabajos, y mudanza de vida, se han 
bueito delgados. Para juzgar pues con acierto del habito del 
cuerpo en quanto conduce á la pràtica , se ha de poner cuidado 
en observar las venas, porqué s! estas fuesen grandes y anchas, 
aunque este el hombre gordo, indican habito de cuerpo por 
su naturalezâ  tenue, y abundante en sangre j y si las venas 
mesen estrechas, aunque el hombre sea flaco , significan na- 
mraleza de poca sangre y endeble. Elegantemente notó esto 
torneilo Celso en estas palabras : Interest etiam intervakns 
corpus &  obesum, Ínter tenue &  infirmum. Tenuioríbus mag-is

■ sanguis, plenionbus magiscaro abundat. Facilius itaque illi de-
■ traBtonem hujusmodi {sanguinis') sustinent,celeriusque ea qui ni- 
mium est pinguis ¡affiigitur. Ideoque vis corporis melius ex venís y
—__________ __________________ _________ quam
\,a) Instituí. Medie. traB, 6, prop, num, 149Í ~ ' ’
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tuium delírabat, omnium quae di- 
xisset oblivio, &  mente emoveba-
tur. Ad decimum quantum diem, 
ex quo suborto rigore incaluit, de- 
cubuit, &  vehementer insanivit: 
clamor, perturbatio, sermo mul-
tus, mox contra repressus est, ar­
que turn sopor invasit. Deinde 
vero alvus perturbata, copiosa, 
biliosa, sincera &  cruda demisit: 
urinae nigrae,paucae, tenues erantj 
magna corporis implaciditas ; alvi 
recrementa varia, nempe vel ñi- 
g ra , panca &  virulenta, vel pin- 
gu ia , cruda &  mordacia dejedt, 
ac tandem etiam ladi similia red-

de-

187
que en lo demás se esta­
ba del mismo modo : al­
go bolvió en sí, (porque 
desde que se havia pues­
to en cama no se acor­
daba de nada) de allí á 
poco bolvió á delirar , y 
en todo se puso mucho 
peor. Cerca del dia trein­
ta la calentura era aguda, 
los cursos muchos y del­
gados, tenia delirio, los 
extremos se le pusieron 
frios , la voz le faltó. Mu­

rió

qu/xm ex ípsa specie, aestinsatur (a).
Dice Hippocrates, que Apolonio tenia tericla, y  que el co­

lor era como blanco. La caquexia puede venir al hombre por 
qualqüiera de las partes principales internas del cuerpo, quan­
do llegan estas á tal intemperie, ó descompostura, que estor- 
van el hacerse buena nutrición. El color del rostro en los tales 
ayuda á conocer la parte donde reside el fomento de la en­
fermedad ; y  los que tienen dañado el hígado suelen manifes­
tarse de muchos modos , pero se les pone un color como de tĉ  
ricia, ceniciento, y  el rostro abotagado, de modo que rara 
vez con estos indicios dexa de conocerse el daño del hígado. ■ 
En Apolonio era esto mas llano , porque padeció por mucho 
tiempo dolor en esta entraña ; y  este, junto con lo demás que 
hemos dicho, no dexaba duda del mal que havia en ella. Des­
pués. del dia catorce hizo unos cursos blancos como la leche, 
lo qual se suele vér en las enfermedades agudas , y  suele sig­
nificar indisposición inflamatoria del higado junta con gran de-

Aa 2 bi­
ta) Cels. de Medie, lit . 2. cap. 10, pag. 78.



rió en el treinta y qua­
tre. Este enfermo, desde 
que yo le vi, perpetuamente 
tuvo el vientre suelto, y 
las orinas tenues y negras: 
estuvo siempre azorrado 
sin hacer sueño bueno: 
tuvo los extremos frios, 
y delirio toda la enfer­
medad.

El L ibro l>e las Epidemiasi 8 8
dere visus est. Sub vigesimum 
quarmm diem , allevano fair, allo • 
quin eadem persev^eravere , verum 
aliquantulum ad inteiligentiam re- 
diit (ex quo .namque decubuerat, 
nihil meniinit ) statimque rursus 
desipiebat, arque in deterius om­
nia tendebant. Circa trigesimum 
vero diem , febris acuta invasit; 
alvi recrementa copiosa &  tenuia, 
delirus fuit, extrema perfrixerunr, 
vox defecit. Quarto &  trigesimo, 
vita defunftus est. Ex quo eum vi­
di , huic perpetuo alvus turbulenta 
fiiit : urinae tenues , nigrae 5 sopore 
deten tus , &  insomnis j extremita- 
tes frigidae5 per rotura raorbum de- 
Eravit.

A P p a S T o s
TESSAPESKAIAEKATOS.

AE¿er Decimus Quartus.

XIV.
Ey Kv(̂ i3co) , Twouptl S-vycLTepcti

T Í —

Enfermo Decimo Quarto.

XIV. ’ : ' 
En Cizico una mugef que 

pa-
bilidad de la misma parte; y  es de advertir, que esto sucede 
dedos modos en tales enfermedades , ó porque el hígado yá 
débil no exercitalas funciones que le corresponden por destino 
de la naturaleza, ó porque la colera no se mezcla con el ex­
cremento crudo. Este segundo caso no es tan peligroso como 
el primero. Los demás syntomas y  accidentes que padeció Apo- 
lonio, aunque fueron gravísimos y  mortales , quedan explicados 
en las historias antecedentes.

XIV. Esta muger tuvo muchos motivos de padecer la en­
fermedad de que murió. Era de temperamento melancólico, 
pues queHippocrates dice, que era taciturna, triste, é in-

obe-
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Tiîtya-« , Jioj ^V(^ox-/ia¿cr'/t,
X.Ò| ¿  7T¿'JU Xsí,óct,p9á(71¡f , TO ¡Áv TTfOO- 
Tov WîiAOê TTuperòi (pp¡x,áS'iií , ó?Ú5' 
%&pci.Ár¡í , x,cü| Tpa.^riÁy |Sáp0-',  ^wer’ 

A y/ W )'0-' áp^Yií j ffiycaa-a.

S'e , jccq a^ojS'fCùTTìì, x,cq V '7r£<0o/¿£i'H’
¿px Áí'Tt'já, , 3tcL) oí^pocf 
¿íJCícf';i5 TO 'TtyXú ■ xoiÁÍn Trt'TXK’x.'t'fi’
fliiûùi TCLp:X.̂ C¿S'>1i, Xcú¡ 7r¿X¡¡’ V̂lUcycL-
lÁ,tn. E h.tm , e5 yÚKfjíX. ttô XoL Trccpi- 
Aeyar ¿¡í'év Tlípl <Pe evcTï-
x,xTHi/ évcTíO , \ î¡J,ixy\ , jocq •sráAiv 
XA'Jeyó&i, ¿  /ct /iéAotvct, Aê^rrÀ, xaí

o rá -

parió con gran trabajo dos 
mellizas y  purgó poco, 
desde luego fue acome­
tida de calentura aguda 
con calosfríos , y  junto 
con esto tuvo peso y  dolor 
en la cabeza, y  en la cer­
viz. A l principio padeció 
desvelo, estaba taciturna 
y  de semblante ayrado, 
y  no se rendía á persua­
sion ninguna ; las orinas 
eran tenues, y  sin color:

la

obediente á lo que se le decía, las quales cosas arguyen una 
sangre atrabiliar, esco es, llena de humor negro. Agitóse la 
colera negra con el parto , que fue trabajoso , y  no purgó en 
él como debía , de donde nació que los humores melancó­
licos agitados, en lugar de ser arrojados fuera del cuerpo por el 
camino ordinario, que la naturaleza tiene destinado en las pa­
ridas, refluyeron á las partes superiores y  causaron en ellas gra­
vísimos daños. Contribuyó también el haver parido hembra, 
pues los sobrepartos de las hembras siempre son mas peligrosos 
que los de los varones. Esto ultimo es observación de Valles, 
que la propone varias veces en los comentos á las historias epi­
demiales de estos libros (a). En el dia sexto deliró extre­
madamente. En el undécimo continuaba el delirio con gran 
vehemencia , pero después bolvia en sí. Quando la inflama­
ción de las partes que causan el delirio , es invencible , es­
tas alternativas de desvarío , y  de bolver en s í , no signifi­
can mejoría, porque entonces por las demás señales se co­

llo­

ca) Valles (7i9Wí?2. inlíb. i . Epidem. i lib. 3, se&-. 3. aegrot. 2. pag. 147. 
fíipp, secí. 3. aegrot, 1 1. pag, 40. ^  | aegr. 14. pag. lóo.
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'!r¿Aiy , l\AtcáS)¡A ' xa¿ ¡ la sed era grande ; estaba
ansiosa : el vientre se le 
destemplaba con perturba­
ción y desorden, mas des­
pués bolvia á contener­
se. En la noche del dia 
sexto deliró mucho, no 
durmió nada. Acia el un­
décimo tuvo grande deli­
rio , y bolvió después en

sí:

XAl
XOtXÍ'ñ 7l'0?ç\oicn ,  ÁíTTTOKn J T A f A — 

^áisa'i. Teffa'ApécncoíjSíxÁTii a-̂ A(rju.oi 
'p^aMoi , A X fíA  '^ v ')^ fÁ  ’ yS'íy ’¿ t í  x s^- 

TevOSi' ¿p x  íTréq̂ H. ExT'/I Xc¿f •hxÁTlI, 
et{pay0-'. E7r'¡AxaJ¡hxÁTyt, Í'ttíS'avív.

Mulierem ín Cyzico , gemelias 
laboriose enixam, cura non ad- 
modum partus purgamenta proces- 
sissent, prímum quidem febris cor­

ri

noce, que son intervalos poco favorables ; pero si la inflama­
ción es de suyo superable , entonces la fortaleza del delirio no 
debe espantar tanto, porque tal vez su vehemencia suele tra­
iler provecho. Esto yá lo hemos advertido en otra parte, pero 
queremos ahora confirmarlo con la autoridad de Pedro Miguel 
de Heredia , que lo notó con atenta observación. Notât Hippo­
crates (dice) quod à furore rursus intelligebat, quoniam furor saepè 
solet esse crisis partialis alicujus partis humorisfacientis fu rorem ,à  
quit liberatum cerebrum resipiscere solet, in ipsa vero commotione 
délirant aegri vehementius , &  expulsa aut supérala materia 
i l ia , mentem subito récupérant (a). La supresión de orina , que 
tuvo esta muger al fin de su enfermedad , significaba dos 
cosas, es á saber, grande inflamación en el útero y  partes 
cercanas, y  fuerte convulsion en ellas. Dice Hippocrates en 
los Aphorismos , que si se inflama el intestino refto , se sigue' 
estranguria, esto es , se echa la orina á gotas y con ardor (b), 
y  es cosa natural que si el utero se inflama , por el contadlo que 
tiene con la vegiga , se siga en esta notable alteración corres­
pondiente i  la grandeza del mal que ocupa la matriz. En los Pro­
nósticos dice el mismo Hippocrates , que la intercepción de la 
vegiga, esto e s , la detención de la orina por causa de esta.

par-

(a) Heted. CoOTw. inHipp. deMorb. \ 
popül. Ub. 3. sebi, l-pa g. ipj). j

(b) Hipp. lib. s. Hphor. sent. 58.
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ripuit horrorls sensu insignis & 
acuta : capitis & cervicis gravi­
tas , non sine dolore, tenuit. Ab 
initio insomnia vexata est, taci­
turna autem erat, tétrico & su- 
percilioso vultu, & quae nuliis 
persuasionibus fletìi poterat j uri­
nas tenues_& decolores reddidit, 
siti premebatur, atque ut pluri- 
mum stomachi fastidio laborabat,

al-

i p i
si ; las orinas eran ne­
gras y tenues, y intermi­
tiendo por algún tiempo, 
eran semejantes al aceyte: 
del vientre echó muchos 
humores delgados con per­
turbación. El dia catorce 
tuvo muchas convulsio­
nes: los extremos del cuer-

____ P£
parte, arguye convulsión en las enfermedades agudas, y asi no 
es de estradar que esta muger al fin fuese acometida de con­
vulsiones generales, que es el accidente regular con que mue­
ren las mugeres de sobreparto. Hasta aqui hemos visto en bas­
tantes historias de las que llevamos explicadas las varias enfer­
medades agudas que padecen las mugeres después del parto ; pero 
quando este es trabajoso, como lo suele ser en los mellizos, 
conviene saber , que también caen en enfermedades crónicas pe- 
ligrosisimas , como ulceras del utero y de las partes pudendas, 
hydropesias, fiebres lentas. Hippocrates rrahe en el libro se­
gundo de las Epidemias la historia de una muger que parió 
dos hembras de una vez y padeció muchas de estas cosas, la 
qual conviene lean los Jovenes para su instrucción en estos 
asuntos (a). Resta ahora proponer aqui dos remedios , que la 
experiencia ha confirmado ser muy útiles en las enferme­
dades agudas de las paridas , que vienen de inflamación del 
Utero , junta con supresión de loquios. El primero es una 
ventosa sajada en el empeyne , y algunas ventosas al prin­
cipio de los muslos con sajas ligeras, pues de este modo se 
evacua la parte inflamada , y se abren las vias, para facili­
tar la purgación detenida. El otro remedio es el uso del lau­
dano en cantidad proporcionada, quando hay desvelos ó de­
lirios fuertes. Yo bien sé que muchos temen este medicamen-
____________ ;___________________ . . . tO
(a) Hipp. h'ó. 2. Epid, seff. 2'. text, 22. Chart. tom, p. pag, 141.
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ìalvus inordínate quidem &  incons- 
tanter perturbabatur , rursusque 
consístebac. Sexto die, sub nodtem 
mulcum deliravit , soranum non 
cepit. Circaque undedmum vehe­
menter insaniit, ac rursus ad in- 
tellígentíam rediit; urinas nigras, 
tenues , moxque, ubi aliquantulum 
intermisissent, oleosas reddidit 5 &  
ab alvo multa, tenuia, &  turbulen­
ta prodiere. Dedmo quarto, con- 
vulsionibus multis appetita est, ex­
trema erant frígida , ñeque am- 
plius ad mentem rediit 5 urinae 
restiterunt. Decimo sexto , voce 
defeda est. Decimo séptimo, periir.

A P -

po estaban fríos : no bol- 
vió yá mas en sí: las ori­
nas se detuvieron. En el 
diez y seis se privó del ha­
bla. El diez y siete mu­
rió.

■ E n -

to en tales casos ; pero también sé , y por experiencia propia 
me consta que temen vanamente, porque nada.conduce tanto 
pata ios delirios frenéticos, como el moderado uso de los opia­
dos, y también para mover los loquios, en el caso de que ahora 
hablamos. Asi que, Freind pone al opio como uno de los reme­
dios que hay mas á proposito para mover los loquios y los me­
ses á las mugeres (a). Mucho antes, y con mejores fundamento 
havia yá dicho esto Pedro Miguel deHeredia, que trata este 
punto de proposito en el comento de la presente historia. Son 
reparables las siguientes palabras de este Autor ; Somni concilia- 
tio summe utilis ei"it, ut est otnnihus delífízntibus, otnni ifigenio 
procurando, Timent omnes narcoticorum usmn in enixis,ob exces- 
sivum fri^us eorurn ycpio putant sQwnurn conciliare , est^ue nocen- 
tissimum lochiorum purgationi, eam enim cobibet, &  totum san- 
guinem imwoihilem reddit, 0 “. evidenter falluntur , ut fuit in hoc 
decepta antiquitas tota&c. (b). Antes de pradicar los sobredichos 
remedios, convendrá evacuar las paridas con las sangrias que se 
tuviesen por convenientes. _____________ ^
(a) Freind Emmenolog. 

pag. IZ9̂
cap, 14 . I {h) H ered.Cofm n.inHipp, de Moró, 

\ popal. seSt.l,lib .i.a eg rot, 14. p. 201.
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"AEger Decimus Quintus.

XV.
Ey ®¿acá , AeÁAxy« yvyalix.it , x 

X^TítBiTo e7T( T5/ Aás^, TrvfíToí ippi- 
xéS'iii , ô u5 , í t  At;7ni5 eActCíi'. E^
¿p v̂Í5 •7rs/’í8<r£M2To • xotj ^it

cLjá (si^aat ̂ \-\>y\\t(̂ t .,íTi\- 
My, íyÁvipey, e75>íp(;oAÓygi • J'ájcpyct,
Ktl 'TCtÁiy yíAai ' yx, ixoiju,tTo.
Atto xoíAíni IfeÚiajtoi j yS'h S'ilist, ¡u- 
xpot v'Xdixifji.yyiisxÁyTay , ’¿'Tcmr y f t  
Áeaz^t, (sfiixfit * TrvpíTOi Trpoi /a 
AeTT'joí, tx f ím  EvárM, '7Co>Xt
'•TVtpiXiyí, xo| "TraAív íJlpiívOn o-íyo)-

ffct.

i í ' 5

Enfermo Décimo Quinto;

XV.
En Thaso la muger de 

Dealce, que estaba enfer­
ma en el Llano, de una 
melancolía vino á pade­
cer calentura aguda con 
calosj&ios. A los principios 
recogia la ropa y se cu­
bría con ella : y estuvo 
taciturna hasta el fin de 
la enfermedad , iba con 
las manos palpando quan- 
to havia , arrancaba lo

que

XV. La frenesí que padeció esta muger, fue de aquellas, 
que traben consigo el delirio desde el primer dia, y el hu­
mor que la causaba era atrabiliar , porque la tristeza, y el 
silencio que tuvo lo indicaban. Si se coteja la historia de la 
frenitis, que antes hemos puesto, con lo que padeció la en̂  
ferma presente , se hallará que tuvo esta muger todas aque>r 
Has cosas que son esenciales á esta enfermedad. Una de las 
mas principales fue , tener pequeña la calentura , pues que 
esto es propio de los frenéticos , y nos sirve de aviso para 
conocer, que quando los syntomas son muy grandes y per­
manentes , aunque la calentura sea poca, el enfermo está en 
grande peligro, y por lo común se muere. También es muy 
reparable el modo de caer la bebida al estomago en esta mu­
ger en el dia diez y siete , pues que al tiempo de beber caía 
haciendo un ruido como de una cosa que cae en un lugar 
- ,W / / .  Bb muy
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ffct. TiaacLpicnta^Six.a.Tn , Tryiv/xcL 
apctiôy f i iy c t   ̂ S'tà. %fOi'y, Jtctj 7rd\iy  
9>pa.'^v'7tyo@^ • E'?r'ia.x.ct(i^3taT>) , ¿^ro 
xoiAiyii Ipéia-juôi T oipx^ dJ'n i • eWei- 
TO. «.ÙtÔ. t À worà cru-
ti^ aijo  ’ aroqcrS-iiTfflS 'Ttdyrm'

TTipiracni îÔ pipctAeV. Ei- 
Xûç-M, Aoyoi 9ToAAoi , xou' ĵ-aAiv

¡¿pct')Qj7ryoQr', Eixo^rn 
TTpCiTit , Ct5r̂ .̂ &■G{,̂ 'ê;/. EB TCLUTii d'ici 
T sA êl^ , 'n'yi'j//.aL àpcuoy, pjLtycL' dyoqd- 
B ’W a i  TtdrvcAy h.yj,y' cqà TVzpaq^iX- 
Xi'Jo- 'i Xoyoi TroAAoi , i) (riyao-ct, h d

Dealcis uxorem in Thaso, quae 
în Piano decumbebat, febris hor- 
Toris sensu insignis ôc acuta ex 
moerore prehendit. Ab initio autem 
pannis se involvebat, &  ad finem 
usque semper taciturna fuit, mani- 
bus paipabat, vellicabat, scalpebat, 
floccos legebat,, lacrymas funde- 
bat : moxque ridebat, somnum 
non capiebat. AIvus irritata nihil 
demittebat j parum nec nisi coin- 
monefacla bibebat ; urinae tenues 
&  paucae erant j febres ad manus 
contadum le.ves apparebant, sum- 
ma corporis frigescebant. Nono 
___________die,

que se le ponía delante, 
arañaba la ropa , hada 
ademán de coger pelos, 
prorrumpía en llantos , y 
luego en carcajadas , no 
podía dormir. Tenía irri­
taciones del vientre, mas 
no hacia nada : bebía 
poco , y solo quando se le 
advertía : las orinas erari 
pocas y delgadas : las 
calenturas al contado de 
las manos eran ligeras: 
los extremos del cuer­
po estaban fríos. El dia 
nueve deliró mucho, pero 
después se aquietó, duran­
do el silencio. Enel ca­
torce la respiración era ra­
ra y grande por . algún 
tiempo , y después corta 
y pequeña. El diez y sie­
te se le turbó el vientre 
con irritación : lo que be­
bía pasaba adentro sin de­
tenerse : quedó entera­
mente sin sentido : el cu­

tis

Epidemias

muy vacío , y resuena : ó como de una piedra que cae en 
un pozo. Esto mismo observó Hippocrates en el hijo de Ci- 
don, de quien habla en el //¿>, y. de las Epidem ias; y en el 
comento que alii hace nuestro Valles, y también en el de la

pre-



DE H ippocrates.
d ie , multum deliravit, ac mox 
composita fuit &  taciturna. De­
cimo quarto , spiratio rara , mag­
na , longo tempore tenuit, rur- 
susque brevis. Decimo séptimo  ̂
irritatione turbulenta commota est 
alvus, deinde potus ipsi pertransi- 
bant, ñeque consistebant ; omnium 
sensum perdiderat; cutis erat dis­
tenta &  arida. Vigésimo , aliena 
multum loquebatur, ac moX com­
posita fuit ; vox defecit, &  bre- 
vem spititum trahebat. Primo &  
vigésimo, defundta est. Huic per­
petuo ad finem usque spiratio ra­
ra &  magna aderat, nihil omnino

sen-

tis estaba tirante y seco. 
E1 dia veinte habló mu­
cho delirando , mas des­
pués se sosegó : privóse 
del habla : tenia la res­
piración corta y pequeña. 
Ed veinte y uno murió. 
Esta muger , desde el 
principio hasta el fin de 
la enfermedad , tuvo la 
respiración rara y gran­
de , siempre estuvo pri­
vada de sentido , siem­
pre anduvo palpando y

re­

presente historia tiene esto por señal de muerte. Hoc signum 
(dice) vidi ego in multis moribundis , atque hciud scio an vide^ 
Tiyn in ullo eovutn  ̂ (¡ui supet'vixdf'int j certe in uno tnntum eo- 
Turn c¡ui ncuté ciegrotArent , ¿7“ id ítccidens ¡icutne jéb r i super- 
venisset (a). Las causas por que sucede este sonido, y  es mor­
tal , las toca el citado Valles con la brevedad y  solidez que acos­
tumbra ; pero en los comentos que Holerio y  Jacocio han he­
cho i  las coacas, hallarán los curiosos mucha doarina sobre 
esto(b). Los remedios que pudieran aprovechar en una en­
fermedad como esta, son las sanguijuelas aplicadas detrás de 
las orejas, y  el baño de agua dulce 5 y  en quanto al primer 
remedio pocos pondrán duda ; pero el segundo, que no será 
admitido de todos , se apoya con la autoridad de Alexandro 
Traliano : Qui autem febris metti (dice) eos non lavant , ma­
xime offendunt , nam aegri vigiliis magis torquentur balnei

Bb 2 abs-

(a) Valles Comm, in Ub. ^. EpidíM . 1 Hipp. text. 28. pag. 338. &  Jacot. 
Hipp. text. 6. pag. 384. Comm. i .  in Ub. 2.Coac. H ipp .text.

{h) YloW^t. CQm m .2.inUb.<z.Coac.\ 2T.pag. 9S, . , .
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sentiebat, semper pannis se invol- 
vebat, semper aut sermones mul- 
tos ftindebat, aut taciturna erat.

A P P i i S T O S  

E K K A I  A E K A T 0 2 . 

AEger Decimus Sextus.

XVI.

Ey MeAiCoiw , vejjvi’o x Q -', ex. -s'o- 
f lm  x,q tts/Aw

^ p m y  3-ípfía.vQ.áí , i[sc.Tix\íS-n. (f>p¡- 
■xcùS")ìi S'í xoLj a.créS'yìi w , 
xoj ÀttÒ «T'è ttuX 'm  ,
'isTpccTiì, -^oM-et xó'̂ rpotfBt, S'iTiXS-i, avv 
TSipippóa TToMa ■ xctj Tct,5 gxo/Aeyc65,
Z^CLt Ó’) ( oX cL TTOXXà S’iììSi. OvpOL 
Ae'Tr'Jà ,  oXiycL ,  * TrìiuipLct

/oqoy, piéya,, «l'ià ^poyou. vwo^oy- 
íVTAaií v 7 ro X À 7 ia .f^   ̂ TrapcL/jíñ-

wii

recogiendo la ropa como 
que intentaba taparse con 
ella, y sin cesar tuvo ó  
grande silencio, ó mu­
chas habladurías.

Enfermo Décimo Sexto.

XVI.

En Melibea un mance­
bo , después de ir mucho 
tiempo, calenturiento por 
haver bebido mucho, y 
usado con exceso de las 
cosas venéreas , se puso 
en cama. Tenia calos­
fríos j ansias, desvelo, y 
poca sed. Del vientre echó 
el primer dia muchos ex­
crementos con muchos hu-

mo-
■abstinentia , ^  magis turbantur animo (a).

XVI. El mancebo de la presente historia cayó en la en­
fermedad por Jos mismos motivos que |>íicodemo , de quien he­
mos hablado antes, con Ja diferencia que este sanó, y  murió 
aqueJ. Tan cierto es, que Jas causas eficientes externas obran en 
nuestros cuerpos de diversos modos según las varias disposicio­
nes, que encuentran en eJJos. Padeció el enfermo de Ja presente 
historia una frenitis nacida de inflamación de los hypocondrios.

en
(a) Ttallian.i. cap. 45.
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x,>i5 ¿,«:poT5pí()v * xxpì'lni n a \ -
f Mi , ^là Ti'Ae©-' ^W)(yii ’  yf'A îv 
t\aj¡ahí • Aí^ár» 7ia.pixpya-éy ò,7?e- 

, y.ó(7pjt.iói re , jì-cl̂ 5Ì(Tu);̂ o5' ì'ip- 
fi<L x,ot,p|)ctAgoi' , jcq 'm¡>m^cL¡Á,ivor 
í'lCÍ,')̂ CCp'Afía.']cL TtoWci , 3CO) Ae^']:t, 

 ̂ ^oAao^it, A/mpct,. Tg(7<rctpgi7xcqî -
X-X.T>( , 7TÀv']sì mpiM̂ wS» • 7in.fi%p̂ (T- 
6 » , TToAAà 7ía.fíÁiyev. E ìx.ot' m ,  e?e- 
/¿¿ji» • |8A»irp!(7/AÓ5 • ¿íT'gi' y p a , /¿otpà 
'Tro'Jà, x.a7áp¿g']o. T i j  áx-orj-'M rg rá p -  
'Jvf ,  ¿wlS'ctvg.

Meliboeae, adolescens quidam, 
ex liberaliore pota ac venere , cum 
longo tempore incaluisset, decu- 
buit. Horrorem autem sentiebar, 
& aestuabundus erat , pervigii, 
ñeque siti premebatur. Alvus,

pri-

mores , y en los días si­
guientes hizo cursos co­
léricos , líquidos como el 
agua : las orinas eran del­
gadas , pocas y sin co­
lor : la respiración era ra­
ra , grande y de mucha 
duración : los hypocon- 
drios estaban tiesos sin 
dureza , estendiendose á 
lo largo la tensión por am­
bas partes ; tenia sin ce­
sar palpitación de corazón 
continuamente : la orina 
era semejante al aceyte. El 
dia decimo le vino un po­
co de delirio, bien que no

es-

cn especial del hígado, y del septo transverso. La dificultad 
de respirar que tuvo en los primeros periodos de su dolencia, 
la continua palpitación ácia la boca del estomago, el grande 
delirio, la suma inquietud, y las orinas con mucha crudeza 
y sin color , eran suficientes indicios para temer la muerte de 
este enfermo. He dicho palpitación de la boca del estomago, 
porque la voz Kctpj'/« , que Hippocrates usa aqui, no solo se en­
tiende por el corazón , sino por la boca superior del estoma­
go, y en el presente enfermo lo entendió Galeno de esta par­
te , y no de aquella , como se vé en el comento que hace á 
la historia presente; y esta inteligencia es muy regular , por­
que teniendo este enfermo inflamación en los hypocondrios 
estendida ácia ambos lados, era regular sentirse alli las pul­
saciones ó latidos de las arterias. La significación que se de­
duce de estas palpitaciones, la, hemos propuesto en otra parte,

y



primo die , stercora multa demi- 
sic cum magno humorum affluxu; 
proximisque diebus aquae similia 
plurima prodiere. Urinas reddidit 
tenues J paucas, décolorés 5 spira- 
tio erat rara , magna , ex longis 
intervallis ; praecordiorüm conten- 
sio subraollis aderat, utrinque pro- 
missa ; perpetua:& continens cor­
dis palpitatio, urinam minxit oleo- 
sam. D e c im o paulacim mente mo- 
tus est, compositusque erat &  ta- 
cicurnusj cutis resiccata &  disten- 
ta; alvi recrementa vel multa &  
tenuia , vel biliosa &  pinguia. De­
cimo quarto , exasperata sunt om­
nia , mente motus est, valde de­

li-

19 8 El Libro de las
estaba descompuesto, si­
no bastante quieto : el cu­
tis le tenia árido y  tiran­
te : los cursos eran mu­
chos , y  de humor tenue, 
colerico y  pingue. En el 
catorce se acrecentaron 
todos los males , turbó- 
sele la cabeza, y  deliró 
mucho. E l dia veinte fue 
el delirio muy g ran d e,y  
estaba sumamente inquie­
to y  desasosegado : nada 
de orina hizo ; lo que be­
bía apenas podía detener­

lo.

Epidemias

y  con estension se puede vér en mi Tratado de Calenturas (z): 
En la curación de ios enfermos como este , que pade­

cen enfermedades peligrosísimas por el exceso en las cosas ve­
néreas , conviene que los Jovenes procedan con gran tiento en 
asunto á las evacuaciones de sangre ; porque aunque el pulso 
parezca robusto, las fuerzas de estos tales siempre son débi­
les. Baglivio hablando de esto , dice asi : Nonne insaniret Me-, 
dicus , q̂ ui ardentem febrim  à nimia venere produ£iam, eadem 
methodo purgantium, venae seBionis aggrederetur, qua ar­
dentes aliis causis ortum dehentes aggredi solet (b) ? En verdad 
que antes previno esto mismo Pedro Miguel de Heredia; Hlud_ 
certum est (dice) quad in venereis pravo v iB u  utcntibus 
dentur semper obstruBiones paulatim congestae in prima regione 
^  submolles distensiones creare soient... E t  sunt saepè haec ex­
crementa mortis frequentissima occasio , quia ignorant Medici

acu-

(a) Cap. 5. §. 107. _ 1 cap. 9. §. 2.pag. 128.
(b) BagUv. c/e Prax. Meet. ¡i¿>. 2..|
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liravir. Vigésimo, vehementer in- 
sanivit-, corporis incontinentia &  
jactatio aderat, nihil minxit, po- 
tionem vix continebat. Quarto &  
vigésimo, periit.

Io. En el vigésimo quarto 
murió.

acutis morhis occurrere alio modo , quam statim venam , plu- 
ries secando... Quis ergo tanta cruditate venarum d?* primae 
regionis, &  defeSiu tam noto substantifico , rohustissimorurfi 
venam aperire consulat ? <^c. (a). Lo cierto es, que en enfer­
medades semejantes á las que padeció este mancebo conviene 
desde luego usar de los confortantes y diluentes, haciendo es­
to mas con el alimento bien dispuesto , que con medicinas.

(a) Hered, Comm. in Hipp. de Morb. popul. hist. ultim. pag. 208. &  210.












